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LA HISTORIA DEL CARRIEL O 

GUARNIEL EN ENVIGADO

Introducción

Como en diferentes sistemas de moda, uno de los vestuarios más 
representativos y simbólicos del “ser antioqueño” y de su  identi-
dad, está en la figura destacada y mítica de  EL ARRIERO. 

 Esta figura ha sido promocionada en la campaña del siglo XX 
“Creo en Antioquia” y la cual se ha fundamentado en los dibu-
jos de Ramón Vásquez y en la poesía de Jorge Robledo Ortiz, 
considerado como uno de los principales  exaltadores de la raza1, 
respeta los roles de género en relación a sus vestuarios. 

Dentro de los cánones del vestir, una falda le corresponde a una 
mujer, pero jamás a un hombre, tal como es aceptado en la ma-
yoría de los sistemas de moda alrededor del mundo2.  Así, se 
considera que en Antioquia, un carriel corresponde a un hombre, 
pero jamás a una mujer, como ha registrado uno de los principales 
baluartes de la literatura antioqueña, Tomás Carrasquilla, quien 
resaltó en su relato Dominicales, la particularidad y los tipos de 
vestimenta cotidiana de los hombres al pueblo para ir a misa el 
domingo: 

desensillan, descargan, ponen las caballerías a buen recaudo 
y a mejor cuidado; estriéganse, en seguida, la carrumia de la 
sierra, a fin de calzarse la alpargata, que ha de realzar al carriel 

1  Patricia Londoño Vega, “La identidad regional de los antioqueños: 
un mito que se renueva”. En: Germán Carrera Damas et Al., Mitos políticos en 
las sociedades andinas. Orígenes, invenciones, ficciones (Caracas: Editorial 
Equinoccio, 2006): 203-230.
2  Roland Barthes, Le Système de la mode (Éditions du Seuil, 2002): 
106-7.
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envigadeño, a la ruana de paño, a los pantalones de pañete, a 
la camisa de lana amarrada con cordones, al aguadeño, si no al 
borsalino enormísimo3. 

Mientras las mujeres quitaban las telarañas de sus vestidos para 
ir a caminar. De esta manera, mientras las primeras se les daba el 
reino de las faldas, a los segundos les correspondían las ruanas, 
las alpargatas, el carriel y demás artículos que llenaban su ajuar 
para el trabajo y para las visitas dominicales. Con los años, dichas 
vestimentas no habían cambiado mucho. En el Atlas Lingüísti-
co-Etnográfico de Colombia (1959-1978), del Instituto Caro y 
Cuervo, y una de las obras más importantes que existe en cuanto 
a la descripción del español hablado en un país latinoamericano, 
se encuentra que en el sistema de vestuario marital de los antio-
queños, el carriel seguía haciendo parte del atuendo del hombre, 
pero no el de la novia4.

Aunque la lógica del acto del himeneo siguió excluyendo 
el carriel del atavío femenino, con el tiempo no todo fue faldas 
y enaguas para las mujeres; incluso fuera de Antioquia, pues el 
distintivo varonil comenzó a cobrar importancia también para 
ellas. Ya el mismo Tomás Carrasquilla, mientras se quejaba de los 
mismos guisos y de la parquedad bogotana de principios del siglo 
XX, le escribía a un amigo que en “cuanto a las petroniadas [fe-
meninas] indumentales sabrás, Ricardito, que son como cosa de 
uniforme de colegio. Ellas de traje negro, cuero negro, manguito 
negro, sombrero negro y carriel negro, en invierno y en verano, 

3  Tomás Carrasquilla, Dominicales (1933), 89. En: Obras completas 
(Medellín: Universidad de Antioquia, 2008): Vol 3, 41-116.
4  Luis Flórez (Dir.), Atlas lingüístico-etnográfico de Colombia (Bogo-
tá: Instituto Caro y Cuervo, 1982), Tomo III, Mapa 3. 
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en domingo y en semana”5. Fuera de esta referencia irónica de la 
poca variedad indumentaria de las mujeres bogotanas del siglo 
XX (punto en el que coincide con García Márquez), ya Carrasqui-
lla ofrecía una imagen que se haría común en las fiestas del carriel 
y en la vida cotidiana, un objeto de referencia por antonomasia: la 
de un carriel para las damas. 

Imagen 1. Sin título, por Ramón Vásquez.6

5  Carrasquilla, Epístolas (3 de diciembre de 1914), 525. En: Obras 
completas, Vol. 3, 445-566.
6  Fuente: http://www.colarte.com/colarte/ConsPintores.asp?idartis-
ta=453&pest=obras 
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Pero las normas cívicas en el vestir y del símbolo de identidad del 
arriero en la colonización antioqueña, empezó a desmoronarse a 
principios del siglo XX, por la innovación tecnológica, los ferro-
carriles y los caminos para vehículos motorizados que él mismo 
ayudó a construir. 

Este mito7, que obedece más a la intención de recuperar un men-
saje del pasado que estaba muriendo (el de los arrieros) en el 
contexto de modernización e industrialización, trajo consigo al 
carriel8, objeto que se convirtió en parte de la identidad de una 
región antioqueña en una época en que el desarrollo industrial 
de Medellín comenzaba a modificar las convenciones sociales, 
el ritmo de los pueblos, la desarticulación de las formas tradi-
cionales de vestimenta de la sociedad agraria, rural y minera del 
siglo XIX. Se iniciaba y se imponía una nueva lógica de vestua-
rios de acuerdo a las profesiones y al estilo de vida urbano de 
occidente9. Cabe añadir que, a diferencia de los otros artículos de 
la indumentaria del arriero, el carriel podía y puede hacer parte de 
un vestuario diferente -de ahí también su éxito-, así como César 
Pinto, el pariente bogotano de los Alzate en Frutos de mi tierra 
de Carrasquilla, combinaba las prendas de corte europeo con un 
bolso de colgar que el autor llamaba guarniel10. De esta manera, 
en medio del desarrollo industrial y urbano de Antioquia, se veía 
el contraste: en los pueblos, algunas se vestían con alpargatas, 
poncho, sombrero aguadeño y, sobre todo, carriel; mientras en 
7  Mito en el sentido que le da Roland Barthes, véase Barthes, Mitolo-
gías (México: Siglo XXI, 1980). 
8  Véase: Agustín Jaramillo Londoño, Testamento del paisa (Medellín: 
Susaeta Ediciones, 1982): 423-32.
9  Raúl Domínguez Rendón, Vestido, ostentación y cuerpos en Medellín 
1900-1930 (Medellín: ITM, 2004): 99-100.
10  Carrasquilla, Frutos de mi tierra, 100. En: Obras completas, Vol. 1, 
11-185.
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Medellín, sumergidos en el capitalismo industrial y el ritmo ace-
lerado de la ciudad, se vestían de saco y corbata, o los obreros 
con camisas y pantalones de terlete y con tendencia a la ho-
mogenización. Fue un cambio que tenía más en común con los 
vestuarios de los personajes de las novelas de Scott Fitzgerald 
que con los que moran en la obra de Emiro Kastos.

En este sentido, el uso del carriel, como parte de la pa-
rafernalia estilística de las costumbres inveteradas de la región, 
hace parte más de la tradición que de una costumbre, como lla-
man algunos historiadores11. Es importante anotar que mientras la 
costumbre se hace de manera repetida (usar un calabozo, hacha y 
fuego para acabar los troncos, varejones y rastrojos; yantar “fríjol 
de año”, caña “hotaite”, chirimoya y otros cultivos de pancoger; 
salir con una mula enjalmada a los pueblos a recoger café o parti-
cipar de las cosechas y la minería), la tradición tiende a absorber 
más los detalles que pudieron o hicieron parte de una costumbre, 
principalmente el vestuario (el carriel, el yesquero, las alpargatas, 
el sombrero, el poncho, etc., que han alcanzado enorme éxito en 
ventas durante la Feria de las Flores y en la Feria de la Antioque-
ñidad12). Lo mismo ocurre con la función deliberativa de un juez 
(que se convierte en costumbre) de la mayoría de los sistemas 
jurídicos del mundo, mientras que la indumentaria de los jueces 
en los sistemas anglosajones es parte de una tradición (la peluca, 
la toga, el mazo, etc.)13.

Pero esta tradición que apareció en el siglo XX está rodea-
da además por el misterio de la procedencia de la voz que designa 
11  Eric Hobsbawm y Terence Ranger (ed.), The Invention of Tradition 
(Cambridge University Press, 2000).
12  Patricia Londoño Vega, “la identidad regional de los antioqueños”.
13  Hobsbawm y Ranger, The Invention of Tradition. 



Origen del Carriel en Envigado

10

el particular bolso de cuero antioqueño. Es así, que la palabra ca-
rriel está rodeada de arcanos que día a día crecen y se vuelve más 
confusos. Diversas notas periodísticas han capturado la tradición 
oral en torno al origen de dicha palabra14, que pretende llenar los 
vacíos y la poca certeza de su procedencia con orígenes cruzados 
con extranjerismos mal pronunciados o con referencias a palabras 
extranjeras no usadas para tales propósitos en su idioma original, 
así como las que recuerda el genial Enrique Jardiel Poncela para 
designar el vagón del tren (wagon) o el traje de gala masculino 
conocido como smoking.15

 En una búsqueda por las inmensas fuentes documentales 
de la cultura material antioqueña no ha sido posible hallar una 
aparición temprana de la palabra carriel en el habla cotidiana an-
tes de la segunda mitad del siglo XIX. En algunos testamentos del 
siglo XVIII se hablan de bolsas de cuero para guardar el dinero 
y municiones, pero no aparece el carriel en ningún inventario de 
bienes o testamento16. Desde la literatura y los diarios de viajeros 
(como se verá), existe un acercamiento muy importante a la tradi-
ción oral de esta palabra. José Eugenio Díaz Castro, en su cono-
cida novela Manuela (1856) hace uso muy temprano de ella. Uno 

14  Ver por ejemplo el artículo de Wikipedia en español sobre el Carriel, 
que no contiene referencias a alguna fuente. https://es.wikipedia.org/wiki/Ca-
rriel. Ver también las notas de guía turística de Andrew Dier en su libro Moon 
Colombia, en el que recoge la idea de que la palabra carriel deriva del inglés 
carry-all o el francés cartier. (Moon Travel, 2017). 
15  Enrique Jardiel Poncela, “Inciso filológico”. En: Obra inédita. Los 
textos que quedaron en el cajón (Barcelona: AHR, 1967)
16  Archivo Notarial de Santa Fe de Antioquia (ANSA), Protocolos no-
tariales, “Mortuoria del gobernador don Juan Alonso Manzaneda”, 30 de sep-
tiembre de 1740. En: Instrumentos públicos otorgados ante Miguel Méndez del 
Castillo, ff. 66-121. “Testamento cerrado y lacrado del sargento mayor Fran-
cisco Miguel del Pino y Guzman”, 1721. En: Instrumentos públicos otorgados 
ante Francisco Garro, ff. 161-194.
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de los personajes itinerantes de la región donde ocurren los he-
chos (muy posiblemente, Mesitas del Colegio, Cundinamarca17) 
porta un carriel. En una expedición del personaje principal, Don 
Demóstenes, aparece su baquiano (ñor Elías), descrito en su traje:

era un pantalón muy raído; en lugar de camisa tenía una cami-
seta pequeña, un sombrero redondo que casi ní ala mostraba, 
y unos zamarros que apenas bajaban á la rodilla. Al costado le 
colgaba un carriel mugriento, que él llamaba chuspa, en el cual 
cargaba tabaco y el recado de candela, ‘agujas y una navaja 
pequeña’18. 

Imagen 2. Nature morte au citron et aux huîtres par François Bonvin, 
1858. Se puede observar al fondo un carnier.19

17  Salvador Camacho Roldán, “Manuela, novela de costumbres colom-
bianas”. En, Estudios (Colombia: Editorial Minerva, 1936).
18  Eugenio Díaz Castro, Manuela. Novela de costumbres colombianas 
(París: Librería Española de Garnier Hermanos, 1889 [1856]), tomo 1, 68.
19 M. A. Bellino, Catalogue de tableaux aquarelles, pastels, dessins de 
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Así como en la carta antes mencionada de Carrasquilla y como 
en otros testimonios de la época (de los cuales se dará cuenta más 
adelante), ya se veía que no sólo la palabra carriel aparece en la 
literatura costumbrista de mitad del siglo XIX colombiano, sino 
que también es usada en otros contextos fuera de la región antio-
queña, lo cual tuvo que ver, muy posiblemente, con la coloniza-
ción antioqueña, tema que se abordará después, y la expansión de 
la frontera agrícola en el territorio nacional que llevó a muchos 
antioqueños a poblar otras zonas fuera de su provincia. 

En un sentido más reducido, es decir, desde el registro 
culto de los letrados y conocedores de la gramática de la época, 
se han encontrado dos vertientes plausibles de su origen. Por un 
lado, es común relacionarla con una mala pronunciación, un ex-
tranjerismo (principalmente un galicismo) y, por otro lado, tam-
bién se la relaciona con una mala pronunciación de un término 
castizo (un arcaísmo mal asimilado). De ahí que el santafereño 
Rufino José Cuervo (1879), en su trabajo filológico en clave de 
monserga correctiva dejara claro que la voz “carriel” se debía a 
un envilecimiento de la palabra italiana “carniere” o del francés 
“carnier”, ambas usadas para designar bolsas de cuero (ver Ima-
gen 1), aunque la segunda también designa un arnés de cazador 
con bolsillos laterales como se puede ver en la Imagen 2.20 En 

premier ordre (París: Galerie Georges Petit, 1892). En: Bibliothèque Nationale 
de France (BNF), Département Estampes et photographie, YD-1 (1892-05-
20)-8. 
20  José Rufino Cuervo, Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogota-
no con referencia al de los países de Hispano-América, (París: A & R. Roger 
y F. Chernoviz, Editores, 1907 [1879]), 545. También se puede ver la breve di-
sertación sobre la palabra “carnier” y su relación con la palabra “carne” inclui-
da en el libro de Vedher Sánchez y Jaime Mejía: De Envigado y otros tiempos 
(Medellín: Comfenalco, 2011): 143. Es interesante la relación que se presenta 
con dicha palabra, que es registrada en los diccionarios más antiguos de lengua 
provenzal y occitana, y también guarda relación con la palabra carnassière, 
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la misma época Baldomero Rivodó, aunque sorpresivamente ya 
daba cuenta de dicha palabra en el léxico venezolano en su obra 
Voces nuevas de la lengua castellana de 1899, se refería a ella 
como una alteración del término “guarniel” o también del térmi-
no “garniel”21. Estos dos autores, al igual que con muchos otros 
gramáticos de la época, se encontraban en el mismo camino de la 
época de la filología correctiva, la que finales del siglo XIX se-
guía teniendo bastante importancia en el ámbito académico, antes 
de que esta disciplina se atreviera a explorar de manera diacróni-
ca y sincrónica la manera de hablar de las personas22; de ahí que 
los dos coincidieran en el punto de que la palabra carriel era un 
“barbarismo” que debía desaparecer sin importar su procedencia. 
Además de esta coincidencia de opiniones, las apreciaciones de 
Cuervo y Rivodó también se encuentran en que la generación de 
esta voz se debe o a una alteración de un extranjerismo (elemento 
prestado) o de un término castizo (préstamo de término nativo 
que designa tanto la bolsa de cuero de los cazadores como a los animales car-
nívoros. Véase: Dictionnaire de la provence et du comté-venaissin, dédié á 
monseigneur le maréchal prince de Beauvau par une société de gens de lettres 
(Marseille: De l’Imprimerie de Jean Mossy, 1785), Tomo 2, 158. Dictionnai-
re provençal-français ou dictionnaire de la langue d’oc ancienne et moderne 
(Digne: Imprimeur-Libraire-Éditeur, COurs des Ares, 1846): 422. También se 
usaba para designar un arnés para los cazadores. Véase: “Un nouveau mo-
dèle de carnier”, 436. En: Journal des chasseurs, Treizième année, Octobre 
1848-Septembre 1849, 435-437.
21  Baldomero Rivodó, Voces nuevas en la lengua castellana. Glosario 
de voces, frases y acepciones usuales y que no constan en el diccionario de 
la Academia. Edición duodécima. Admisión de extranjeras, rehabilitación de 
anticuadas. Rectificaciones, acentuación prosódica, venezolanismos (París: 
Librería española de Garinier Hermanos, 1889), 237. Otro autor también anotó 
la misma confusión. Véase: Juan Seijas, Diccionario de barbarismos cotidia-
nos (Buenos Aires, Kidd v Cia, Limitada, San Martin 351, 1890), 37.
22  Tal como lo anotaba Baldomero Sanín Cano: “el filólogo de nuestros 
días no dice que “debemos hablar” de una manera u otra; sino que el pueblo 
“habla” de cierta manera”. En: Baldomero Sanín Cano, “Nociones y vocabu-
larios (1934)”, 348. En: Escritos (Bogotá: Instituto Colombiano de Cultura, 
1977): 347-353.
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en desuso), como ocurre con muchos neologismos23. Es seguro, 
entonces, que el carriel comparta tanto un parentesco etimológico 
como funcional y estilístico con ciertos bolsos europeos de cuero 
y principalmente con el guarniel como veremos a continuación. 

Las definiciones tempranas en las obras lexicográficas y 
diccionarios antiguos ayudan a entender mejor la relación entre 
estos dos tipos de bolso. El guarniel era, según el diccionario de 
la Real Academia Española (RAE) de 1803, una “bolsa de cuero 
que traen los harrieros sujeta al cinto con separaciones para llevar 
papel, dinero, u otras cosas”24; algo no menos distinto se decía 
del garniel. En la obra del erudito lexicógrafo Terreros y Pando, 
se anotaba que el garniel (palabra que ya se encontraba registrada 
desde principios del siglo XVII) era una bolsa antigua, “que caïa 
desde la cintura hasta el muslo, y se cerraba con un muelle de 
hierro”25, muelle que recuerda la forma en acordeón caracterís-
tica del carriel. Además de estos rasgos comunes con el usuario 
habitual (el arriero) y en su uso, el guarniel y el garniel compartía 
orígenes con otra bolsa de cuero que sí se llevaba colgada desde 
los hombros y caía a la cintura, la llamada “buxaca”, “bursaca” 
o “burjaca”, forma última que aparece en uno de los testamentos 
de Francisco de Quevedo26, que era muy criticada por su enorme 

23  Reinhard Kiesler, “La tipología de los préstamos lingüísticos: no sólo 
un problema de terminología”. En: Zeitschrift für romanische Philologie, Vol 
109, 1993, 501-525. 
24 Diccionario de la lengua castellana compuesto por la Real Academia 
Española, reducido á un tomo para su mas fácil uso (Madrid: por la viuda de 
Don Joaquín Ibarra, impresora de la Real Academia, 1803), 445
25  Esteban Terreros y Pando, Diccionario castellano: con las voces de 
ciencias y artes y sus correspondientes en las tres lenguas, francesa, latina 
é italiana (Madrid: en la imprenta de la Viuda de Ibarra, hijos y Compañía, 
1786-1793), Tomo 1, 213r. 
26  “Iten a Juan Ramírez, vecino de esta villa, maestro del oficio de 
platero, que se le dé una escopeta con una llave de rauo de alacrán con sus 
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tamaño27 (ver Imagen 4). Esta palabra tiene entrada en léxicos 
más antiguos. Se encuentra desde el año 150528 y en el primer 
repertorio lexicográfico de la RAE (1726) aparece definida como 
un bolso grande de cuero, 

que los peregrinos ó mendigos suelen llevar debaxo del brazo 
izquierdo colgando de alguna corréa, cinta, ó cordel, desde el 
hombro derecho, y en ella meten el pan, y las otras cosas que 
les dán de limosna29.

Las características comunes que comparten estos objetos son 
pues esclarecedoras para rastrear las conexiones europeas del ca-
rriel, pero es también importante considerar sus relaciones con 
otro tipo de bolsa propia de los pueblos autóctonos del territorio 
herramientas, que se entiende martillejo, burjaca y bolsa y frasco”. Archivo 
Histórico Nacional, Diversos-Colecciones, 11, N. 874, Codicilo de Quevedo, 
25 de abril de 1645. En el sentido en que lo usa Quevedo es el de “bolsa de red 
y fondo de cuero que los chimberos [cazadores de las aves llamadas chimbas] 
llevan en bandolera cuando van de caza, para que á la vuelta vean y admiren 
todos las plumas de las hermosas piezas que han cobrado”. En esta acepción 
de burjaca hay mucha similitud con la del carnier. Ver: Emiliano de Arriaga, 
Lexicón etimológico, naturalista y popular del bilbaíno neto compilado por un 
chimbo como apéndice á sus vuelos cortos (Bilbao: Tipografía de Sebastián de 
Amorrortu, 1896): 76.
27  Tal como rezaba en unas recomendaciones sobre la pesca a principios 
del siglo XX, que era mejor llevar los anzuelos, plomos, sedales, corchuelas y 
demás en una bolsa de cuero no muy grande “y si cupiere, llévese también la 
comida en esa bolsa, y así se evitará el entorpecimiento del zurrón ó burjaca 
que tanto incomodan en el campo”. véase: Caza y pesca, Año V, No. 112, 15 
de diciembre de 1915, 4.
28  Pedro de Alcalá, Vocabulista arauigo en letra castellana (Granada: 
Iuan Varela de Salamanca, 1505), 64r.
29  Diccionario de la lengua castellana en que se explica el verdadero 
sentido de las voces, su naturaleza y calidad con las phrases o modos de ha-
blar, los proverbios o refranes y otras cosas convenientes al uso de la lengua. 
Dedicado al rey nuestro señor Don Phelipe V (que dios guarde) cuyas reales 
expensas se hace esta obra. Compuesto por la Real Academia Española (Ma-
drid: en la imprenta de Francisco del Hierro, impresor de la Real Academia 
Española, 1726), Tomo 1, 717r.
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colombiano, de donde quizá provino una raíz diferenciadora con 
sus parientes europeos.

Imagen 3. Carnier de chaussure avec poches sur les côtés30.

Esta diferencia se comenzó a marcar claramente a finales del si-
glo XIX en las palabras de algunos importantes hombres de letras 
y de la vida pública. Rafael Uribe Uribe, antioqueño cosmopolita 
y de gran agudeza mental, señalaba que ya el carriel era algo dife-
rente a los otros tipos de bolso de arriero que se asemejaban más 
a la faltriquera o a cualquier bolsa de colgar al cinto o al hombro, 
aunque hacía la distinción no sin pasar por las salas de la inqui-
sición correctiva del saber gramatical de su época para luego su-
gerir, basado en el apunte correctivo de Ruperto Gómez31, el uso 
30  Extraído de “Un nouveau modèle de carnier”, 435.
31  Ruperto S. Gómez, Ejercicios para corregir palabras y frases mal 
usadas en Colombia (Bogotá: Imprenta de Medardo Rivas, 1870): 47, 121. En 
la frase 297 dice la forma que Gómez concibe como errónea (en bastardilla las 
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de un término castizo para denominarlo (en este caso dice preferir 
el término guarniel al de carriel). En sus “Notas sobre provincia-
lismos” de 1887, derivadas de un estudio gramatical amplio que 
concibió durante su cautiverio en Medellín tras el fracaso de la 
revolución de 188532, escribió lo siguiente:

Ni guarniel (bolsa de cuero que traen los arrieros sujeta al cin-
to, con separaciones para llevar papel, dinero, etc.) ni menos 
garniel (cinto de los arrieros al que llevan cosidas unas bolsitas 
para guardar el dinero), corresponden por completo a nuestro 
carriel, que es una bolsa con compartimientos, cubierta a lo 
exterior de piel de nutria o de otros animales, o con bordados 
de lana; cuelga por lo común al lado derecho por medio de una 
faja suspendida al hombro izquierdo cruzando el pecho y la es-
palda. Usanlo, no sólo los arrieros, sino toda especie de gentes. 
Con todo, bien será preferir GUARNIEL33.

En esta mezcla de orgullo regional respecto a un objeto cultural 
de diferenciado valor y la preocupación insoslayable por el poco 
cuidado en el habla, Uribe Uribe ya daba algunas ideas para ele-
var el carriel a un valor cultural inalienable, algo que, por desgra-
cia, no existía en su época34 y que sólo ha adquirido importancia 
a la medida en que la cultura del Paisaje Cafetero de Colombia 
se ha hecho más atractivo para el turismo en los últimos años35.
que él considera como mal pronunciadas): “Mandáme con Rafael los curtidos 
y el carriel” y luego presenta su forma “correcta”: “Mándame con Rafael los 
encurtidos y el guarniel”.
32  Eduardo Santa, Rafael Uribe Uribe (Bogotá: Instituto 
Colombiano de Cultura, 1974): 71. El estudio gramatical es: Dic-
cionario abreviado de galicismos, provincialismos y correcciones 
de lenguaje con trecientas notas explicativas (Medellín: Imprenta 
del departamento, 1887): 323, nota 71.
33  Rafael Uribe Uribe, “Notas sobre provincialismos”, 165. En: Revista 
Universidad Pontificia Bolivariana, Vol 23, No. 83 (1959), 159-181. 
34  Sólo aparece en la década de 1970 el concepto de patrimonio cultural 
de la humanidad. http://whc.unesco.org/en/convention/ 
35  http://agenciadenoticias.unal.edu.co/detalle/article/homenaje-al-ca-
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Imagen 4. Peregrino con dos bolsas de colgar 

(posiblemente la burjaca), 1829.36

rriel-icono-del-paisaje-cafetero.html 
36  Detalle de “Tipos españoles”, Dibujo de Pharamond Blanchard. Bi-
blioteca Nacional de España (BNE), Colección dibujos, N. 9543.
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De las anotaciones de la palabra carriel como parte de los “barba-
rismos” de América, y de los parecidos estilísticos y funcionales 
con los otros términos de herencia hispana y de la lengua latina, 
es difícil determinar cuándo el bolso de arriero adquirió la forma 
moderna del carriel. Existen, sin embargo, aproximaciones desde 
observaciones generales de estudiosos de la cultura material y del 
folclor que sólo dejan algunas ideas y no precisan con certeza de 
dónde provino el estilo del carriel. Algunos autores como Manuel 
Zapata Olivella señalan su enorme similitud con bolsos de cuero 
de origen hispano y europeo; en efecto, este autor explica que el 
carriel es una variación de las alforjas ecuestres, con la que tiene, 
a primera vista, un parecido considerable37. Por otro lado, desde 
observaciones tempranas de viajeros como Isaac Holton se hizo 
asociaciones entre carriel con otros bolsos de pueblos autócto-
nos del territorio colombiano como la mochila, talega y guam-
bia, principalmente del Cauca38. El profesor alemán Fritz Regel39, 
quien permaneció bastante tiempo convaleciente de malaria en 
Antioquia a finales del siglo XIX, hizo anotaciones no sólo de 
la artesanía de cuero antioqueña (que más adelante se observa-
rá), sino también de la elaboración de bolsos en otras partes del 
país y sobre todo en el Cauca (como en Popayán), de tradición 
de pueblos autóctonos de la región, que guardaban similitudes 
con el carriel (ver Imagen 2). Es curioso, sin embargo, que no 
guardase algún registro fotográfico del carriel o una écfrasis de 
su elaboración, pues resultaba ya ser un objeto bastante particular 
y llamativo para los extranjeros. Muchos años después, y desde 
37  Manuel Zapata Olivella, “Tres fuentes de la artesanía colombiana”, 
149. En: Revista Colombiana de Folclor. Bogotá: Vol. III, N° 8, segunda épo-
ca, (1963), 145-150.
38 Isaac Holton, New Granada: Twenty Months in the Andes (New York: 
Harper & Brother Publishers, 1857), 101.
39  Fritz Regel, Kolumbien (Berlin: Alfred Schall, 1899), 191-192.
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una mirada antropológica, Sergio Carmona abordó las similitudes 
de estilo, diseños y decoración con las mochilas de comunidades 
indígenas amazónicas, tales como la “antigua ‘Chuspa’ propia de 
los chamanes [...], la Jícara de lana con forma rectangular o la 
bolsa con divisiones en Venezuela”40. 

Por medio de las anotaciones anteriores, se puede ver que, 
al igual que con otros objetos culturales, el carriel o guarniel no 
está exento de múltiples influencias. No obstante, la composición 
material y funcional que comparte tanto con los objetos de pue-
blos autóctonos del territorio nacional como con los bolsos de 
los pueblos europeos, es más clara en el segundo caso que en el 
primero, sobre todo cuando la “trayectoria cultural” de este objeto 
y de la cultura antioqueña de la arriería conserva más de la identi-
dad europea rural que de la invisibilizada cultura de los primeros 
pobladores del valle de Aburrá y sus zonas aledañas. Es intere-
sante tener en cuenta además que quienes se han dedicado y se 
dedican aún hoy en la fabricación de carrieles se les conoce como 
guarnieleros. No hay evidencia que muestre que haya existido 
alguna vez en Antioquia el oficio de ‘carrielero’. En entrevista 
con algunos guarnieleros jericoanos como Rubén Agudelo41 se ha 
mencionado en repetidas ocasiones que los antepasados artesanos 
se referían a ese bolso como guarniel y no como carriel. Esto 
también se ve en los cambios dialectales de la obra de Carrasqui-
lla, en la cual el uso del término castizo es más frecuente en sus 
escritos anteriores al siglo XX y los del neologismo aparece con 
más frecuencia en los años siguientes. De tal manera que es más 

40  Sergio Iván Carmona, “Proyecto Antioquia” (Bogotá: Artesanías de 
Colombia, 1987).
41  Rubén Agudelo (guarnielero jericoano) en entrevista con la autora, 
agosto 2018.
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acorde con la trayectoria histórica del objeto en estudio referirse 
a él como guarniel antes que carriel. Sin embargo, dado la popu-
laridad del término carriel en la actualidad, se utilizarán ambos 
conceptos cual si fueran sinónimos.

Imagen 5. Kleine einfarbige Tasche; Popayán 

(mochila pequeña de un sólo color de Popayán)42.

Es así que este informe versa sobre un término de difícil datación, 
con un abolengo complicado, mas no imposible de detectar (así 
sea en una mención múltiple de sus parientes cercanos y lejanos). 
En este informe se incluye además un estudio sobre el desarrollo 
comercial del Valle de Aburrá y los municipios del suroeste an-
tioqueño (principalmente Jericó), donde se dará cuenta del aporte 

42  Extraído del libro del profesor Regel: Kolumbien, 191.
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importante del pueblo de Envigado en el proceso de ocupación y 
apropiación de la terra incognita allende al río Cauca. También 
es importante tener en cuenta el desarrollo de la arriería como un 
motor de la industria de la talabartería y, por consiguiente, de la 
guarnielería, por lo que también se incluye un capítulo sumario 
sobre este oficio en la región antioqueña. 

Otro aspecto destacado en el proceso histórico de la apari-
ción del carriel es el papel de los gremios de artesanos y, principal-
mente, de los talabarteros en el Valle de Aburrá. Los documentos 
del siglo XIX no dan mucha información sobre talabarteros que 
se dedicaban a la fabricación de carrieles o que los elaboraban de 
manera exclusiva (es decir, sobre guarnieleros), ya que el nivel 
de especialización laboral para la época era menor y el oficio de 
la guarnielería separada de la talabartería es posterior y obedece 
a una lógica de mercado diferente a una gran parte del siglo XIX 
en Antioquia. A pesar de esta dificultad con la ubicación de los 
pioneros en el arte de fabricar tales bolsos en los documentos del 
siglo XIX, una revisión histórica del carriel quedaría incompleta 
sin un examen sobre las personas que aportaron con su trabajo a 
que el bolso de arriero se modificara, se consolidara en su estilo 
y se expandiera a otras regiones del territorio nacional; de ahí 
que en este informe se incluya también un estudio prosopográfi-
co (capítulo III) sobre los artesanos y los impulsores del carriel. 
En dicho examen se encontraron bastantes relaciones familiares y 
comerciales entre los talabarteros y los guarnieleros reconocidos 
todavía en la memoria de los actuales fabricantes de carriel; pero, 
al mismo tiempo, fue notoria la distinción social de muchos de 
los incluidos en este estudio, ya que muchos provenían de familia 
de rancio abolengo hispano (principalmente Escobares, Arangos 
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y Uribes) que poseían buenos patrimonios y reportaban pingües 
beneficios de sus actividades comerciales. Los Arango, los Uri-
bes, los Escobares que llenan parte de las páginas de este estudio, 
fueron quizá cercanos al proceso manual de la elaboración de los 
carrieles, sus actividades comerciales demandaban pericia en la 
selección de cueros, en la evaluación de resultados de producción 
y en la generación de los negocios que acaparaban sus productos, 
pero los talleres de artesanos, como ha sido bien ilustrado por 
Richard Sennett, no solo contaban con la presencia de un maestro 
sino que estaban conformados por oficiales y aprendices, de los 
cuales no hay registros claros ni precisos sobre sus actividades ni 
redes sociales43. 

Una imagen de los artesanos del siglo XIX y principios 
del siglo XX nos lo presentan de la siguiente manera: “son mu-
latos en su mayor parte, llevan ruana de paño, camisa blanca y 
bien aplanchada [sic], elegante sombrero de paja, botas lustrosas 
y pantalón de paño, y eso es cuando no van al igual de los caba-
lleros más apuestos”; aunque no se trataba de la élite social, como 
sí lo podía ser la familia de los “capitalistas”, el escritor de esta 
nota nos da cuenta de ellos como personas con catadura de caba-
llero, una apreciación ingenua que hace juego con aquella visión 
de Mariano Ospina Rodríguez de que en Antioquia los pobres no 
olían a pobres44. 

43  Richard Sennett, El Artesano (Barcelona: Anagrama, 
2009). Para comparar el proceso con otros talleres de artesanos 
véase: Alberto Mayor Mora, Cabezas duras y dedos inteligentes: 
estilo de vida y cultura técnica de los artesanos colombianos del 
siglo XIX (Bogotá: Instituto Colombiano de Historia, 1997).
44  Isidoro Silva L., Primer directorio general de la ciudad de Medellín 
para el año 1906 (Medellín: ITM, 2003 [1906]): 43-44.
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El carriel no era un artículo que se fabricara solamente en 
humildes talleres de humildes artesanos, aunque tampoco se ha-
cía en poderosas fábricas con máquinas y horarios inhumanos, ya 
que la talabartería nunca alcanzó dimensiones comerciales como 
la que logró  mercado del sombrero de jipijapa o también llamado 
sombrero Panamá45. Sí se movió, no obstante, tanto en la lógica 
del gremio artesanal como en la lógica laboral de las sociedades 
industrializadas (aunque Colombia estaba lejos de serlo a finales 
del siglo XIX)46. Esto se puede explicar si se tiene en cuenta, por 
un lado, que las conexiones familiares y relaciones maestro y 
aprendiz brotaban en varios talleres, lo que recordaba el viejo es-
píritu de trabajo gremial, y, por otro lado, el concertaje y compra 
de trabajo invertido en la fabricación de un artículo estaba a la 
orden del día. Esta situación mixta que se encuentra en torno al 
carriel no se destruye por el apetito de los “capitalistas” y por el 
resentimiento de los artesanos contratados, y no es posible ver acá 
la disputa actual entre los white-collar y blue-collar workers o la 
saudade con la que algunos guarnieleros hablan de los primeros 
años de historia de ese oficio echado a perder por los “capita-
listas”, pues dicha situación posibilitó que de un simple artículo 
empleado en el trabajo de los arrieros, mineros y comerciantes 
se generase toda una marca de identidad cultural y un artículo 
que no sólo fuese útil, sino también que llenara las expectativas 
de gusto de quien lo portaba; más bien lo que posibilitó esto fue 
lo que Richard Sennett rescata actualmente del significado de la 
artesanía: el deseo de hacer algo bien, sin más47. 

45  José Antonio Ocampo, Colombia y la economía mundial, 1830-1910 
(Bogotá: Tercer Mundo, 1998)
46  James D. Henderson, La modernización en Colombia. Los años de 
Laureano Gómez (Medellín: Universidad de Antioquia, 2006)
47  Richard Sennett, El Artesano, 20.
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Capítulo I. El desarrollo de la producción comercial en An-
tioquia, siglo XIX-XX48

[La province d’Antioquia est] la plus belle province de la 
Nouvelle Grenade”. León Gauthier49.

La colonización antioqueña fue el episodio más decisivo en la 
historia del poblamiento del siglo XIX del Occidente Colom-
biano, así como lo fue el poblamiento del oeste para los Estados 
Unidos de Norteamérica50 El término hace uso de una palabra 
que causa desprecio en el léxico de la historia nacional y en la 
mayor parte del territorio del continente americano y del caribe: 
“colonización”; aunque, de manera sorpresiva, esta palabra usada 
en dicho contexto no comporta las consecuencias que ésta trae 
en otros momentos de la historia nacional y no se conoce una 
polémica en torno a éste como sí lo hubo en el vocabulario histó-
rico de los Estados Unidos con el término “conquista”51, también 

48  Los datos sobre la colonización antioqueña están basados principal-
mente en los siguientes textos: James Parsons, La colonización antioqueña 
en el Occidente de Colombia. (Bogotá: El Áncora, 1997), Eduardo Santa, La 
colonización antioqueña. Una empresa de caminos (Bogotá: Tercer Mundo, 
1994) y Roberto Luis Jaramillo, “La colonización antioqueña”. En: Jorge Or-
lando Melo (dir.) Historia de Antioquia (Medellín: Suramericana, 1988).
49  Gauthier, León, “Fragments du journal de voyage d’un peintre en 
Amérique Latine (1848-1855)”. En: Revue de l’Amérique Latine, Paris, Vol.8, 
No. 34, octubre de 1924, 317. 
50  Aunque la tesis de la frontera de Frederick Jackson Turner ha sido 
ampliamente rebatida por una nueva generación de historiadores, el impacto 
de la conquista del oeste sigue siendo incuestionable. Véase: Clyde A. Milner 
II, A New Significance. Re-envisioning the History of the American West (New 
York: Oxford University Press, 1996)
51  Para esto ver las dos visiones del poblamiento del Oeste norteame-
ricano de Frederick Jackson Turner y William Frederick Cody (Buffalo Bill) 
que presenta Richard White: “Turner y Buffalo Bill relatan historias paralelas; 
de manera precisa, las dos se contradicen de manera significativa: la de Turner 
cuenta sobre una vasta tierra no ocupada, de una ocupación esencialmente pa-
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porque la culminación de dicho proceso no conllevó las cuotas de 
violencia genocida que sí implicó la experiencia norteamericana, 
esto a pesar de la fama de “sangrienta” que tenía Antioquia en 
relación a sus habitantes y los pueblos nativos de la región52. La 
“colonización antioqueña” designa el papel realizado por el grupo 
antioqueño en la apropiación de baldíos y en la expansión de la 
frontera agrícola, ganadera y minera. Las La colonización hace 
parte fundamental en las transformaciones  del siglo XIX y parte 
del siglo XX del occidente colombiano. Creo la gran zona llama-
da Antioquia la Grande o el Gran Caldas o actual eje cafetero. En 
todos los municipios del suroeste de Antioquia, el carriel cobró 
un valor cultural enorme en la huella de la colonización dejó en 
varios de los municipios poblados por antioqueños en Caldas, Ri-
saralda, el Norte del Valle del Cauca y demás, al carriel como el 
término por excelencia para designar a la mochila53.

Antes de seguir con una tangencial exposición de dicha 
ruta, vale destacar algunos hitos importantes sobre la coloniza-
ción para luego concentrarse en torno a la red de comercio entre 
cífica de un continente sin habitantes y la creación de una identidad única de 
América. El Salvaje Oeste de Cody cuenta la conquista violenta, de la lucha 
por el continente con los pueblos nativos de América que ocupaban la tierra. 
Aunque sea ficticia, el relato de Buffalo Bill se acerca a la historia, pues, como 
Turner, usaba hechos históricos y personajes históricos reales”. 9. Las dos ver-
siones se encontraban en la victimización del “hombre blanco”, atacado por 
los nativos americanos o por la naturaleza. Véase: Richard White, “Frederick 
Jackson Turner and Buffalo Bill”, 27-28. En: James R. Grossman (ed.), The 
Frontier in American Culture (Berkeley: University of California Press, 1994): 
7-66.
52  Ya decía Mollien respecto a la relación de los antioqueños con los 
pueblos del Darién que “La riche province d’Antioquia seule était encore en-
sanglantée”. “La rica provincia de Antioquia, ella sola, todavía se encontraba 
cubierta de sangre”, en Voyage dans la république de Colombia Tome Premier 
(1823) 135.
53  Luis Flórez (dir.), Atlas lingüístico--etnográfico de Colombia, Tomo 
III.
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el Valle de Aburrá y los pueblos del suroeste antioqueño, princi-
palmente la aldea de Piedras, nombre original del municipio de 
Jericó. 

La colonización, un proceso de iniciativa privada

Lo que empezó con unas cuantas concesiones de territorio en al-
gunos sitios no explorados del territorio de la gobernación an-
tioqueña y allende a ésta; terminó por ser uno de los procesos 
demográficos más acelerados de la historia de Colombia, así 
como un proceso interesante de control y apropiación de nuevos 
territorios, y de geografía política para el Estado de Antioquia 
y de Colombia, de disputas de frontera con el Estado del Cauca 
y la creación de nuevos capitales por la concesiones de baldíos, 
primero a personas con patrimonios importantes (v. gr. los Aran-
zazu, González, los Uribe, Echeverri y Santamaría, entre otros) y 
luego a colonos que no habían participado de las rentas del Estado 
o de los instrumentos de renta fija de éste. En este sentido resultan 
ser concluyentes las palabras que el gobernador de la provincia de 
Antioquia, Juan María Gómez (1842-1845) comunicaba con pesi-
mismo a la cámara provincial de Medellín, las cuales se referían 
a la colonización como un proceso que iba a quedar por mucho 
tiempo “confiado al celo del interés individual”54, celos que exa-
cerbaron los ánimos de monopolización patrimonial de algunos y 
que impidió un proceso de poblamiento más equitativo y menos 
violento en algunos lugares del país. 

54  Biblioteca Nacional de Colombia (BNC), Fondo Pineda, 478, Pieza 
2, “Memoria de gobernador de Antioquia a la cámara provincial en sus sesio-
nes de 1843”, 7. El documento está citado de manera equivocada en la traduc-
ción del libro de James Parsons. Véase: La colonización antioqueña, 154 Nota 
3. 
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Desde finales del siglo XVIII se pueden encontrar algu-
nas semillas de este proceso por medio de concesiones de globos 
realengos (de títulos de propiedad concedidos por las autoridades 
reales de la corona española) a algunos vecinos y súbditos; entre 
éstas la que más problemas trajo fue la de Felipe Villegas, un 
español ibérico que se hizo además con una gran cantidad de tie-
rras por la herencia de su suegro Sancho Londoño (de Rionegro) 
y cuya concesión causó inquietud para la ciudad de Arma y sus 
habitantes, conflicto que confundió a unos y otros en medio de 
la disputa de los títulos reales que tenía la ciudad de Arma Viejo 
(ubicado hoy en el norte del departamento de Caldas) y el pobla-
miento en el Valle de San Nicolás el Magno (donde está ubicado 
actualmente Rionegro), a donde finalmente pararían los títulos 
reales de la primera.

Además de estas iniciativas privadas, que trataban de im-
pulsar los intereses de la administración pública por apropiarse 
del control de terrenos no poblados, también hubo cierta preocu-
pación por las autoridades de finales del siglo XVIII, principal-
mente desde la segunda administración de Francisco Silvestre, 
para iniciar controles efectivos de la población y de los terrenos 
vacíos en diferentes partes de la provincia, lo que hace de esta co-
lonización un avance algo desorganizado con múltiples direccio-
nes, algunas a tierras de montaña, otras a orillas de los ríos, donde 
posiblemente comenzaron a obtener pieles de nutria y otros ani-
males para adornar y darle un distintivo especial a los guarnieles 
antioqueños55. En este sentido el carriel moderno aparece como 
una síntesis material del proceso de colonización, pues en él no 
sólo están los estilos originales señalados anteriormente en la in-

55  Víctor Manuel Patiño, Historia de la cultura material en la América 
equinoccial (Bogotá: Instituto Caro y Cuervo, 1993) Tomo IV, 222.
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troducción de este informe, sino también los tegumentos silves-
tres que la caza y la ocupación de otras zonas, les iba dejando a 
los colonos el camino. En el carriel también se encuentra el saber 
artesanal europeo del manejo del cuero y el arte de la caza y del 
aprovechamiento de las pieles de los animales que es tan propio 
de los pueblos nativos del territorio nacional. 

Pero la actividad más destacada por la historiografía tra-
dicional de la colonización antioqueña no se dio en dicha época, 
sino en los eventos que empezaron desde la segunda década del 
siglo XIX (principalmente por las acciones de la sociedad comer-
cial “González, Salazar y cia.”, continuadores de los intereses de 
la familia Aranzazu) cuando se ven en diversos relatos de la época 
y en las descripciones de los diarios de viajes de algunos extran-
jeros menciones a arrieros, mineros y baquianos con carrieles; y 
aunque en dicha época aparece el protagonista de todas las nove-
las de caballería antioqueñas, protagonizadas por el paisa colo-
nizador y arriero blanco, de machete al cinto, tiple, camándula, 
rosario y su “morena”, fue a finales del siglo XIX y principios del 
XX que apareció lo que se conoce como “la épica antioqueña” 
con la ocupación de las tierras del Quindío, la etapa de mayor 
intensidad de este proceso.

Para el suroeste antioqueño el proceso de colonización se 
inició concomitante a la época de la concesión Aranzazu e im-
plicó la participación de importantes vecinos del valle de Aburrá 
que participaron de las rentas públicas, cuando todavía la nación 
se encontraba en medio de la recuperación de fondos públicos 
después de la guerra de independencia, y por medio de conce-
siones para construcción de caminos; entre estos sobresalen Ga-
briel Echeverri, Santiago Santamaría y Pedro Antonio Restrepo 
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Escobar, que tuvieron un papel muy destacado en la historia de 
la formación del departamento del Suroeste del Estado soberano 
de Antioquia. Aunque se tratan de asentamientos más cercanos 
al Valle de Aburrá que los terrenos de la concesión Aranzazu, el 
desarrollo histórico del poblamiento en estos terrenos fue más 
tardío y no implicó las cuotas de violencia que dicha concesión 
trajo a los habitantes de la región, como la quema de propieda-
des, desplazamientos, asesinatos con alevosía y demás. Unas dos 
décadas después de que se liquidara dicha concesión, el proceso 
en la región del suroeste se dio como terminado con la creación 
del departamento del Suroeste, cuya capital era Jericó56, y con la 
erección de varias parroquias; para finales del siglo XIX la po-
blación de Jericó era la quinta más importante del Estado de An-
tioquia en términos demográficos57 y la población principal des-
de la creación del departamento del Suroeste y para el visitador 
eclesiástico Joaquín Isaza lo era también por la “feracidad de sus 
terrenos y por la moralidad de sus habitantes, que se distinguen 
por la pureza de sus costumbres y por su religiosidad”58. 

Cuadro 1. Número de habitantes en las mayores 
poblaciones del Estado Soberano de Antioquia, 1883

56  Aunque fue señalado primero Titiribí y luego, de acuerdo a la ley L 
de 1877, se ratificó a Jericó. Juan Carlos Vélez Rendón, Los pueblos allende el 
río Cauca: La formación del Suroeste y la cohesión del espacio en Antioquia, 
1838-1877 (Medellín: Imprenta departamental, 2011): 336-337
57  DANE, Dirección General de Censos, Colombia Dirección General 
de Censos de la República de Colombia (1883). Citado también por Patricia 
Londoño Vega, Religión, cultura y sociedad en Colombia. Medellín y Antio-
quia 1850-1930 (Bogotá: FCE, 2004), 18. 
58  José Joaquín Isaza, “Informe al Ilustrísimo señor Obispo diocesano 
doctor Valerio Antonio Jiménez, del estado de las parroquias que ha visitado. 
En: El Heraldo, Nos. 121 y 123, Medellín, 31 de marzo y 21 de abril de 1871. 
Citado también por: Vélez Rendón, Los pueblos, 170, nota 29.
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Poblaciones Número de habitantes

Medellín 37237
Manizales 14603

Sonsón 13935
Rionegro 11809

Jericó 11593
Aguadas 11294
Fredonia 10376

Santa Rosa 10059
Yarumal 10005
Titiribí 9214

Cuadro 2. Transformación demográfica de los distritos 
del suroeste, 1846-1912

Fuente: Vélez Rendón, Los pueblos, Tabla 6.1, 128.
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De la minería al latifundismo y la demanda de cueros

Es bien sabido que la explotación minera marcó la pauta de las 
actividades comerciales en la provincia de Antioquia, así como 
de la fundación y formación de centros de poblamiento. Aunque 
la colonización antioqueña moderna también obedeció a otras ló-
gicas, el poblamiento del Suroeste tampoco estuvo exento de la 
búsqueda de yacimientos auríferos. Los primeros afluentes mi-
gratorios a la zona estuvieron motivados, como informaba el en-
tonces gobernador Mariano Ospina Rodríguez, por la abundancia 
de ricas “fuentes de oro” que estaban ubicadas principalmente 
en aluviones pues la explotación en excavaciones y en veta tuvo 
que esperar debido a los altos costos para iniciar en esta técnica 
de extracción; en términos numéricos, las fuentes reflejan que las 
minas de Andes, Jardín, Nueva Caramanta y Valparaíso tenían 
una concentración mucho menor a las minas de Titiribí y Sego-
via aunque un buen rendimiento de producción59. Comparado con 
otra actividad, la minería tuvo una concentración de fuerza de 
trabajo menor al desmonte de bosque secular, actividad que de-
mandaba el mayor número de fuerza de trabajo, a la ganadería y a 
la agricultura60, de manera que las acciones inherentes al proceso 
de ocupación territorial devinieron en las principales actividades 
económicas de la zona, lo que terminó por marcar la temprana vo-
cación agrícola y ganadera de la región y su integración al merca-
do provincial de Antioquia61. De ahí que a principios de la década 

59  Camilo Botero Guerra, Ensayo de estadística general del Departa-
mento de Antioquia (Medellín: Imprenta del Departamento, 1888): 285. 
60 Es importante anotar, como recuerda Juan Carlos Vélez, que “la mi-
nería fue [no obstante] una actividad importante, porque impulsó la monetiza-
ción de algunas economías locales y promovió la circulación de algún capital 
en una zona carente de actividad económica productiva”, 82. 
61  Marco Aurelio Arango, Informe del secretario de fomento del Estado 
soberano de Antioquia (Medellín: Imprenta del Estado, 1875).
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de 1870 un importante ciudadano como Teodomiro Llano en un 
artículo de su autoría que versaba sobre el papel económico de la 
región del suroeste, tomó como ejemplo a esta zona para desvir-
tuar el mito muy difundido de que en Antioquia sólo había mine-
ría “porque no había algo más que hacer” y defendió la riqueza 
de las rentas de los suelos y, principalmente, del trabajo agrícola 
y ganadero que éstos permitían por encima de la riqueza de la 
actividad minera62. También Rafael Uribe Uribe, estudioso de la 
economía política clásica, concebía el trabajo como la principal 
fuente de la riqueza y a la tierra como su amiga inseparable63. No 
era esto un argumento peregrino, para dicha época los títulos de 
propiedad de tierras seguían siendo una de las principales fuentes 
de riqueza y uno de los stock de capital más importantes en el 
mundo. Antioquia, aunque llegaba tarde a esa lógica de mercado, 
no era la excepción. 

Pero para que hubiese una integración efectiva del suroes-
te antioqueño al Valle de Aburrá y a otras subregiones del depar-
tamento, así con poblados de la provincia del Cauca, era necesaria 
la creación de buenos caminos para facilitar la salida y la entrada 
de productos. El problema de las comunicaciones en Colombia 
(que se verá con más cuidado en el siguiente capítulo) fue resuel-
to durante mucho tiempo por el ánimo y la actitud tesonera de los 
arrieros, buhoneros, silleteros y demás aventureros que sin más se 
lanzaban a los peligros de los caminos y de la geografía quebrada 
del territorio colombiano para hacer posible la integración de un 
mercado interno.
62  Teodomiro Llano, “Algo sobre la minería de Antioquia” En: El he-
raldo, No. 121, Medellín, 31 de marzo de 1871, 500. Citado por: Vélez Ren-
dón, Los pueblos, 95-96. 
63  Rafael Uribe Uribe, Estudios sobre el café (Medellín: 
Universidad de Medellín, [1900] 2014).
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 Para el siglo XIX el proyecto de integración nacional de-
mandaba una mejor red de caminos y menos dependiente del 
sistema de arriería. A este proceso se sumó la formación del 
mercado regional del suroeste antioqueño que, como se ha men-
cionado, descansaba más que todo en la actividad agropecuaria y 
que, al igual que otras regiones del territorio de la jurisdicción del 
Estado de Antioquia, terminó por integrarse al Valle de Aburrá, 
donde se encontraba la capital del Estado al igual que otras pobla-
ciones ubicadas al sur de este Valle. Es curioso señalar, sin embar-
go, que en la administración de la Iglesia Católica, la jurisdicción 
de la diócesis de Medellín no tuvo control sobre la población del 
Suroeste64, quien solo le rendía cuentas a la diócesis de Santa Fe 
de Antioquia hasta 1915 cuando se erigió la de Jericó65. 

En términos de desplazamiento demográfico e intercam-
bio comercial, la población de Envigado jugó un importante 
papel en el poblamiento y en las rutas comerciales con dicha 
región, pues además de aportar un considerable número de co-
lonos, fue otro eje comercial que permitió la consolidación de 
dicha región. De ahí que mucha de la demanda de cueros para 
la creación de aperos para la arriería y la ganadería tuvieron 
conexión directa con el mercado de la peletería, talabartería 
e incipiente guarnielería envigadeña, amén de la importante in-
dustria ganadera que se empezaba a crear en el suroeste, como se 
ha mencionado66. 

64  Camilo Botero Guerra, Ensayo de estadística general del Departa-
mento de Antioquia, 96-97.
65  C. E. Mesa Gómez, “Trayectoria histórica de la Iglesia”,391. En: 
Historia de Antioquia.
66  Sánchez y Mejía, De Envigado y otros tiempos, 142-145.
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Cuadro 3. Ganado mayor y menor en el suroeste, 1875.

Fuente: Marco Aurelio Arango, Informe del Secretario de Fomento 
del Estado soberano de Antioquia, 1875.

Aunque se analizará con más cuidado a los guarnieleros y tala-
barteros en un capítulo posterior (ver Capítulo III), es importan-
te mencionar algunas particularidades de este sector económico. 
Dice Manuel Zapata Olivella en relación a la vocación de la ta-
labartería que “la utilización del cuero en diferentes artesanías 
constituye una de las más generalizadas industrias populares. Hay 
en ella un constante antecedente español en lo que hace relación 
al cuero de res. Albarcas, rejos de enlazar, sillas de montar, cal-
zados, muebles, etc.”67. Con esto, este reputado investigador de 
la cultura en América Latina, destaca la importante carga cultural 
que los europeos dejaron en esta industria, pues los pueblos nati-
vos del territorio nacional se proveían de pieles, y no de cueros, 
pues no tenían tantas fuentes para proveerse.

El trabajo con cuero de antaño también incluía elabora-
ción de estructura inmobiliaria, como puertas y sillas68 y no sólo 
se destinaba a la elaboración de mobiliario, aperos y accesorios 
de vestido como se hace actualmente. La peletería y talabartería 
67  Manuel Zapata Olivella, “Tres fuentes de la artesanía colombiana”.
68  ANSA, Diversos protocolos del siglo XVIII.
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en la provincia de Antioquia eran trabajos mucho más importan-
tes de lo que son ahora, y esto fue así no sólo por la aparición de 
factores productivos sustitutos que reducen los costos margina-
les de producción, sino también por el amplio uso que se hacía 
del ganado mayor. Así como el bosque era la mayor fuente de 
riqueza para la mayoría de las personas que no podían acceder 
a porciones de tierra durante el período conocido como la Edad 
Media69, una recua de mulas y un hato de ganado era una fuente 
enorme de riqueza para los habitantes de Antioquia hasta el siglo 
XIX. Tal como anotan Sánchez y Mejía, la utilización de pieles, 
“desecho de la ganadería”, fue usado desde mucho tiempo atrás 
“como insumo de la próspera marroquinería que también crearon 
desde ese tiempo [siglo XVII]”70. Todo era aprovechado y nada 
se desperdiciaba del ganado. La recaudación de impuestos por 
degüello, el segundo más grande junto al del licor, también refleja 
el abundante rédito que dejaba la actividad ganadera en la región 
para el gobierno durante el siglo XIX y el número de cabezas, así 
como su valor muestra una vocación ganadera en ciertas partes 
de la provincia, como por ejemplo en Envigado (ver cuadros 4, 
5 y 6).

Sobre la industria del cuero y de la artesanía el profesor 
Regel, mencionado en la introducción, anotaba que mientras en 
Europa se hace competencia con imitaciones de la industria del 
manejo de paja, en Colombia la artesanía se mantiene, tanto en la 
cerámica, como en la artesanía con paja, así como en los cueros 
para producir productos únicos. También dejó un interesante tes-
timonio sobre el aprovechamiento de los restos del ganado ma-
yor. Anotaba que 

69  Marc Bloch, La société féodale (París: Albin Michel, 1970), 78. 
70  Sánchez y Mejía, De Envigado y otros tiempos, 143.
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se hacen hermosas tallas de cuernos y de madera [...]; también 
se debe mencionar la múltiple utilización del cuero para aperos, 
principalmente sillas de montar y la, digámoslo así, muy amada 
en Antioquia mochila de colgar (carriel), la cual sin importar su 
tamaño se pone de frente.71 

Del carriel se puede anotar, además, que el mismo profesor pa-
reció usarlo durante su convalecencia y estadía en Antioquia, tal 
como se puede observar en una de las fotografías que compiló en 
su libro (imagen 6). 

Imagen 6. Extraída del mismo libro del profesor Regel (del hospedaje 
en Cascajo, a 40 km de Remedios).72

71  “Hier und da macht man auch hübsche Schnitzereien aus Horn und 
Holz [...]; zu erwähnen ist auch die vielseitige Verarbeitung des Leders für Sa-
ttel, überhaupt Reitzeug und die namentlich in Antioquia so beliebten Umhän-
getaschen (carriel), die gross und klein eigentlich nur nachts ablegt”. Regel, 
Kolumbien, 211.
72  El jinete de la derecha es el mismo profesor Regel. Aunque no se 
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Para el siglo XX la ganadería y el comercio de cueros en An-
tioquia había decaído. A diferencia de los textiles, los cueros no 
pudieron dar el salto de los talleres artesanales a las fábricas de 
ritmo taylorista del siglo XX. Un manual de comercio para inver-
sión extranjera del año 1919 hacía un examen de los renglones 
económicos más importantes del país. Para el caso de Antioquia, 
departamento señalado como el faro de la industrialización, la 
hilandería, el tabaco, los licores (principalmente la cerveza), los 
refrescos y el calzado73, fueron considerados como los rubros más 
importantes del sector urbano mientras que el cuero no ocupa ni 
una sola línea de las páginas este manual; ni qué decir de la cur-
tiembre y de la elaboración artesanal de bolsas de cuero de la que 
hablaba el profesor Regel; nada de esto llamaba la atención al 
equipo técnico encargado de la elaboración del manual, como sí 
lo hacía la industria de bolsas de fibra para elaboración de sacos 
destinados a la distribución del café. Pero mientras éste se había 
consolidado como el commodity principal de la región y del país 
-la brújula de las futuras bonanzas antes del auge petrolero-74, la 
ganadería ya no atraía tantos capitales, aunque Antioquia siguiera 
siendo un gran importador de cabezas desde la región Caribe del 
país, a pesar de la riesgosa inversión por las constantes enferme-
dades que diezmaban el número de semovientes de los ganade-
ros75. Se puede ver como excepciones a esta tendencia la sociedad 
comercial de Valentín Gutiérrez que podía pagar una llamativa 

alcance a ver, tanto el autor como su acompañante -el de la izquierda- cargan 
bolsas de colgadera, posiblemente carrieles, en Regel, Kolumbien. 
73  Véase también: Fernando Botero Herrera, La industrialización en 
Antioquia. Génesis y consolidación 1900-1930 (Medellín: Hombre Nuevo 
Editores, 2003): 107-116
74  Ocampo, Colombia y la economía mundial.
75  P.L. Bell, Colombia. Manual Comercial e industrial (Washington: 
Imprenta Nacional del Gobierno, [1911] 2002): 304-323.
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propaganda en los años 30 del siglo XX a base de su mercado de 
exportaciones de pieles de reses (ver imagen 7). 

Imagen 7. Propaganda de la empresa de cueros                                   
de Valentín Gutiérrez, 1932.76

76  Incluye además una explicación breve de dónde se debe marcar el 
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Cuadro 4. Productos de la industria en el distrito de Envigado 
del 1 de septiembre de 1845 al 31 de agosto de 1846

Fuente: Elaboración propia a partir de AHA, Censos, t.2695, doc.9, 
(1845-1847), f.672r.

Cuadro 5. Producción de pieles y vaquetas en el cantón de Me-
dellín 1845-1847

Fuente: Elaboración propia a partir de AHA, Censos, t.2695, doc.9, 
(1845-1847), f.663r77

77  Envigado no registra ninguna producción de pieles ni va-
quetas en el censo mencionado.
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 Cuadro 6. Productos ganaderos en los distritos parroquiales del 
Cantón de Medellín, Provincia de Antioquia 1846

Fuente: Elaboración propia con base en AHA, Censos, t.2696, doc.4, 
(1846), f.127r.-144v.

El carriel y la colonización antioqueña
Es difícil dar con todas las posibles fuentes que ofrezcan algún 
testimonio de la expansión del carriel en el territorio colombiano, 
y también sería contraproducente compilarlas y luego exponerlas 
sin mucho análisis a manera de inventario incansable. De manera 
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que se ofrece en este corto apartado sólo unas cuantas referencias 
literarias y visuales sobre dicho tema y quizá algo cercano a lo 
que buscaba el escritor David Foster Wallace respecto a la entrega 
de información: “un punto medio entre un quantum de informa-
ción y un vector de significado”.78 

Para los años en que la colonización había logrado la ocu-
pación del actual departamento de Caldas, el Suroeste y parte de 
Risaralda, la frontera comercial de Antioquia también se había 
expandido a otras regiones y al guarniel antioqueño ya se le había 
agregado algunos de sus rasgos característicos, principalmente la 
piel de nutria o de tigrillo. Von Schenck, viajero y comercian-
te alemán, daba cuenta de lo que ya sería después el estereotipo 
antioqueño por excelencia: un hombre con “pantalón y un saco 
largo de manta [...], sombrero de paja [...], más la ruana [...] y el 
indispensable carriel. Las mujeres llevan faldas cortas, y los mis-
mos sombreros que los hombres”.79 Esta vestimenta que describe 
Von Schenck terminó por extender por fuera de Antioquia, en es-
pecial en las fronteras del dominio político de la región. 

Don Elías, el personaje ya mencionado de la novela Ma-
nuela de Díaz Castro, se encontraba en la zona de comercio en-
tre Cundinamarca y el Tolima, y usaba ya vestuario de arriero o 
minero de Antioquia. El ayuda de Isaac Holton (el señor Tanco), 
quien también habitaba la región de Don Elías, permanecía en 
constante movimiento entre los diferentes mercados nacionales 
conectados por el río Magdalena y no le hacía falta, por supuesto, 
el carriel. 

78  David Foster Wallace, “Deciderization 2007- A Special Report”. En 
Both Flesh and Not. Essays (New York: Little, Brown and Company, 2012).
79  Friedrich von Schenck, Viaje por Antioquia en el año de 1880 (Bo-
gotá: Banco de la República, 1953): 11-12.
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El carriel era el accesorio de carga más usado por la pobla-
ción móvil, principalmente los arrieros, y ya incluso despertaba 
admiración para algunos; Tomás Carrasquilla llegó a aludir que 
se trataba de un objeto suntuoso y de un tamaño verbal llamativo, 
pues lo llama “carrielón”. En su cuento “Rogelio” (1868), por 
medio de una majestuosa descripción del vestuario de un perso-
naje, dice: 

Gasta el marido boato costos, a estilo de nabab montuno: agua-
deño chato y alicorto de cinta oscura, y ancha camisa extranjera 
de bayetilla azul con blancas cadenetas por el cuello y la peche-
ra; chaquetón de lana amahonado; pantalones de paño azurea, 
con galón anchísimo y ceniciento; botines amarillos de vaque-
ta; ruana superiorísima del Reino, con forro de bayeta roja y 
ribete de trenza. De una reata de lana -una flora en relieve, obra 
de la esposa- le cae sobre el cuadril derecho un carrielón de 
nutria muy costoso.80

En las minas era un artículo muy esencial como lo hacen notar va-
rios testigos de la época. El viajero Pierre d’Espagnat, durante su 
estadía en 1897 en Colombia, quiso tirarse a la aventura minera 
en el Suroeste. Cuando le dijeron que debía ir a las tierras vacas 
del estado para sacar oro, le dijo a su asistente que le consiguiera 
una batea y un carriel para iniciar su actividad minera entre el río 
Gualí y Alejandrino; el orden en que se menciona esos dos artícu-
los guardan también las prioridades en la actividad del mazamo-
rreo. Ya para dicha época no cabía en el magín que un minero no 
tuviese carriel. d’Espagnat lo describe así:

El carriel es el segundo utensilio del mazamorrero [el primero 
es la batea]. Consiste en un morral o zurrón de cuero con fuelle 
que se lleva en bandolera sujeto por una correa. En el fondo de 

80  Tomás Carrasquilla, “Rogelio”, 589. En: Obras completas, Tomo 1, 
587-600. El resaltado es de la autora.
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todos los carrieles que se ven por las calles hay dos navajas bar-
beras, una para batirse y otra para afeitarse, un espejo para mi-
rarse, un peine para peinarse y papel para escribir a la novia81.

Igual es destacado por Tomás Carrasquilla en el texto “Los mi-
neros” (texto contenido en Dominicales de 1932), en el rol princi-
pal de la parafernalia antioqueña, símbolo de estatus y riqueza, 
“orgullo del peón minero”. Sus palabras lo destacan en un eco 
adulador que alcanza la gloria cuando salmodia con inspirado 
orgullo: 

Nunca viera aquel hoyo de Peñoles mañana más contenta y despejada. 
Aquel pedacito de cielo azul e inmaculado, parece que estuviera pre-
cisamente debajo del coro de las Vírgenes. Hombres y mujeres, niños 
y adultos; uno a uno; por hileras, por grupos, toman rostriplácidos el 
camino de la cercana aldea. Compiten los trabajadores, en rumbo, con 
las ruanas y los pantalones de paño, con las camisas de cordón, con los 
borsalinos hiperbólicos, y, sobre todo, con los carrieles. Oh! el carriel! 
Es el orgullo del peón minero; la prenda suprema que demuestra 
la alteza de su dueño. Tal es el carriel, tal vale. A bien que en esta 
ocasión no van vacíos.82  

El uso del carriel en el territorio colombiano no sólo estaba re-
ducido a la arriería, buhonería y a la minería. Charles Saffray, 
en su diario de viaje del año 1861, recuerda cuando vio lo que él 
llamó un espectáculo “extravagante” en la parte alta del Valle del 
Cauca; consistía dicho espectáculo en varios destacamentos de 
tropas durante el marco del conflicto que terminó con la creación 
de los Estados Unidos de Colombia; las “legiones improvisadas” 
de las que habla Saffray se componían de milicianos de “todos 
colores y de todas tallas, equipados de manera grotesca. En la 

81  Pierre d’Espagnat, Recuerdos de la Nueva Granada 1947, 179-180
82  Carrasquilla, “Los mineros”, 47. El resaltado es de la autora.
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mayor parte consistía el uniforme en una especie de saco de cue-
ro, que llaman allí carriel; luego llevaban un machete sin vaina 
y un fusil de chispas; otros no tenían más que esta última arma 
[...]”.83 Es llamativo, además del insoslayable racismo que emana 
de su descripción, la preponderancia del carriel, por encima del 
armamento, como único elemento común en el uniforme de los 
enlistados en las legiones del ejército caucano. 

En las escasas fuentes iconográficas también se ve lucir 
cierto bolso particular a algunos comerciantes y mineros de la 
provincia de Antioquia. Además de la interesante fotografía en 
la que aparece el profesor Fritz Regel, hay otros registros gráfi-
cos que permiten observar el uso de bolsos similares al guarniel 
antioqueño. Entre estos sobresalen las acuarelas que fueron reali-
zadas por el músico y menos versátil pintor Henry Price durante 
el tiempo que trabajó de manera informal para la Comisión Co-
rográfica sin contrato, según se deduce de la falta de documentos 
que lo atestigüe, donde pasó varios contratiempos por el clima y 
la geografía del país84 (Imágenes 8 y 9).

83  Charles Saffray, Viaje a Nueva Granada (Bogotá: Prensa del Minis-
terio de Educación Nacional, 1948): 244. El resaltado es de la autora.
84  De Price es conocida la referencia de cuento de terror que le hace 
a Manuel Pombo del camino de Caldas: “No sabe usted lo que le espera. Es 
difícil que en el mundo se pueda imaginar una cosa peor. ¡Qué despeñaderos, 
qué fangales, qué bosques!... ¡y vientos que son huracanes! ¡Y lluvias que 
son diluvios!”. Manuel Pombo, De Medellín a Bogotá (Bogotá: Biblioteca V 
Centenario Colcultura, 1992): 90.  Sobre otras notas biográficas sobre Price: 
Efraín Sánchez Cabra, Gobierno y geografía. Agustín Codazzi y la Comisión 
Corográfica de la Nueva Granada (Bogotá: Banco de la República, 1998): 
342-356.
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Imagen 8. Tipos de la provincia de Medellín85.

85  BNC, Comisión Corográfica.



Origen del Carriel en Envigado

47

Imagen 9. Minero i negociante. Medellín86.

86  BNC, Comisión Corográfica.
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Capítulo II. Arrieros y las redes laborales del guarniel

Tal como lo señala la entrada de guarniel en el Diccionario de la 
Real Academia de 1803, a los arrieros les acompañaba una suerte 
de bolso a su costado. En él cabían objetos de uso personal como 
tabaco y objetos cortopunzantes, así como el oro para el inter-
cambio. Rastrear la arriería temprana en el Valle de Aburrá y en 
los contornos de la entonces gobernación de Antioquia durante 
el dominio español es clave para entender la demanda del uso 
de las mochilas, como el guarniel o burjaca, desde el siglo XVII 
en adelante. La arriería fue clave para esta difusión debido a que 
ella se extendió con los procesos económicos y demográficos más 
importantes de la historia de la provincia antioqueña, como con 
la colonización como se vio en el capítulo anterior; tal como lo 
anota el historiador Germán Ferro Medina: 

La arriería se fue desplazando, a través de tres épocas funda-
mentales: en la minería, con un espacio definido particularmen-
te en el norte, noroccidente y noreste de Antioquia, durante la 
colonia. Una segunda época, la del comercio al por mayor de 
importaciones, localizada en el oriente a lo largo del siglo XIX, 
y una tercera, la de la colonización y agricultura comercial en 
el sur y suroeste de Antioquia a mediados y fines del siglo XIX, 
y comienzos del siglo XX, a expensas del auge de la economía 
cafetera de vertiente.87

También fue, en cierta medida, la forma en que la nación colom-
biana pudo unirse de manera más efectiva en el territorio, lo cual 
ha llevado a autores como Eduardo Santa a decir que “sobre el 
lomo de las mulas se dio en Colombia el salto de la barbarie a la 
civilización, y sobre ese lomo incansable se pasó del feudalismo a 

87  Germán Ferro Medina, A lomo de Mula (Bogotá: Fondo Cultural 
Cafetero, 1994): 88.
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las primeras formas del capitalismo industrial”88; afirmación algo 
exagerada pero ilustrativa de las posibilidades de cambio que 
brindó. 

Por esto, se propone en las siguientes páginas una mirada 
rápida sobre la introducción del ganado caballar y mular y de la 
formación de las redes de comercio en la provincia de Antioquia 
a partir de los hitos mencionados en la cita de Ferro Medina. De 
esta manera se puede encontrar la aparición del arriero en Antio-
quia y Colombia, y, por consiguiente, de los artículos que éste 
usaba diariamente, especialmente del guarniel. 

Introducción ganado caballar y mular 

La introducción de diferentes tipos de ganado, como bovino, por-
cino, caballar, mular, entre otros, al actual territorio colombiano 
se llevó a cabo de manera relativamente rápida gracias a que pro-
vino de los cuatro puntos cardinales por las diferentes huestes de 
conquistadores españoles: por el Norte llegaba desde las Antillas, 
del Sur desde Perú y Quito, del Occidente era traído desde Pana-
má, y del Oriente fue movilizado desde Venezuela. 

La introducción de ganado no solo se debía a la obvia e 
imperante necesidad de alimentar y sustentar a las tropas y colo-
nos, sino que también era considerada como un símbolo del pro-
ceso civilizatorio cristiano por el cual se sometía a los territorios 
recién descubiertos y anexados al dominio español. Vale la pena 
anotar que animales como el buey, el cerdo y la mula tenían una 
importancia simbólica especial, pues como anota el historiador 
Yoer Javier Castaño Pareja: 

88  Santa, Rafael Uribe Uribe, 22. 
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El buey y la mula estaban asociados al nacimiento de Jesús, 
pues tales animales, con su tibio aliento, le habían procurado 
calor. Por esta razón, habían quedado bendecidos, y ocupando 
una posición especial en la mentalidad de los cristianos. De 
otro lado, gracias al consumo del cerdo, los cristianos viejos se 
distinguían de los judíos y de aquellos “cristianos nuevos” que 
a las espaldas de la Inquisición, todavía no se habían apartado 
de sus costumbres judaizantes89.

Para el caso de la provincia de Antioquia en particular, los prime-
ros rebaños que fueron introducidos al territorio fueron conduci-
dos por las huestes de Sebastián de Belalcázar, Jorge Robledo y 
Juan de Vadillo, hombres provenientes de la conquista del Perú, 
y que habían ido avanzando hacia el Norte, fundando ciudades 
como Popayán y Cali. Desde allí, siguiendo el valle del río Cauca, 
fueron transitando hacia Antioquia abriendo nuevos caminos o 
utilizando algunas rutas prehispánicas90. 

Al cabo de unos años se estableció alrededor de la ciudad 
de Antioquia una empresa ganadera de envergadura considera-
ble. Un ejemplo de esto puede encontrarse en el caso de Juan de 
Taborda, vecino de esta ciudad, natural de Albuquerque en Extre-
madura, y antiguo soldado de las tropas de Robledo. En su testa-
mento dictado en 1569 figuran algunos bienes como 35 esclavos, 
seis yeguas y tres potros, cinco caballos (dos de arria y tres de 
vaquería), dos machos de arriería, 300 cabezas de ganado vacuno, 
300 cabezas de ovejas y carneros, ocho bueyes de arada, varias 
estancias en términos de la villa, y minas de oro en Buriticá.91

89  Yoer Javier Castaño Pareja. “Vida pecuaria en el Occidente colom-
biano, siglos XVI y XVII.” (Trabajo de pregrado en Historia, Universidad Na-
cional de Colombia, Sede Medellín, 2003), pág. 62, nota al pie 84.
90  Parsons. La colonización antioqueña, 193
91  Castaño Pareja. Vida pecuaria en el Occidente, 58.
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La proliferación del ganado se extendió ampliamente por 
la provincia, especialmente por las conquistas, pacificaciones y 
nuevas poblaciones lideradas por el gobernador Gaspar de Ro-
das, quien entre sus planes parecía tener una verdadera intención 
de establecer una fuerte industria ganadera en la aún indómita 
provincia. Por tal motivo, según como lo refiere fray Pedro Si-
món, procuraba que en cada nueva expedición se llevara una bue-
na cantidad de ganado de todo tipo para asentarlo en las nuevas 
tierras. En 1569, por ejemplo, lideró una empresa de conquista 
compuesta por 70 españoles, algunos esclavos africanos, y 700 
indios de servicio que, además de ayudar a las tropas, cuidaban 
del ganado, entre el que se encontraba 400 reses, 500 cerdos, y 
una buena cantidad de ganado menudo.92

Para finales del siglo XVI lograron consolidarse los cua-
tro principales núcleos ganaderos de la provincia que pervivieron 
durante siglos posteriores:

1. Vegas del río Cauca, cerca de la ciudad de Antioquia y los 
pueblos de San Juan del Pie de la Cuesta y Sopetrán. Allí 
se criaba ganado mayor, especialmente vacuno y caballar.

2. Valle de Aburrá. Crianza de ganado mayor, sobre todo va-
cuno, caballar y mular que se llevaba a vender a los distri-
tos mineros de Cáceres, Zaragoza, Remedios y Guamocó, 
e incluso a la misma ciudad de Antioquia.

3. Valle de Rionegro. Cría de ganado vacuno y porcino.

4. Valle de Urrao. Ganado vacuno, destinado especialmente 

92  Fray Pedro Simón. Noticias Historiales de las Conquistas de Tierra 
Firme y en las Indias Occidentales. Tercera parte. Cuarta Noticia Historial. 
Capítulo XXV (Bogotá: M. Rivas, 1892).
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para proveer a las huestes que partían hacia el Chocó.

Sin embargo, la cría de ganado mular era todavía casi inexistente 
en la región. Estas bestias, indispensables para abastecer los dis-
tritos mineros de la provincia, eran compradas a comerciantes de 
otras ciudades como Tunja, Santafé y Honda, quienes gracias a 
esto lograban reunir fortunas considerables93.

Hasta donde permite ahondar la información de archivo, 
parecer ser que fue el mismo Gaspar de Rodas quien se encargó 
de comenzar el negocio de la cría de mulas en Antioquia. Según 
un documento de 1593, Rodas compró a Miguel Ortiz, vecino 
de Cartago, dos garañones (asnos sementales, también llamados 
burros “hechores”) por el elevado precio de 300 pesos. Con esto 
pretendía iniciar la reproducción de mulas y muletos en sus estan-
cias en los valles de Ebéjico, Aburrá y Rionegro94. Debido al alto 
valor de estos animales, no cualquier persona podía poseer uno, 
por lo cual se hizo común la costumbre de alquilarlos a vecinos y 
allegados para la procreación de sus propias mulas95.

Para mediados del siglo XVII los núcleos de cría de mu-
las se fueron organizando en lugares estratégicos que permitieran 
abastecer fácilmente los distritos mineros que eran explotados du-
rante la época, como los del Valle de Los Osos, Guarne, Cáceres, 
Zaragoza y Remedios. Pueden identificarse tres centros de cría 
ubicados en tierras que, además de estar ubicadas en territorios 
por los cuales circulaban grandes vías comerciales, proveían tam-
bién las condiciones climáticas y ambientales para el sustento de 
las bestias.

93  Castaño Pareja. Vida pecuaria en el Occidente, 213.
94  AHA, Libros, tomo 442, doc. 8354, núm. 53, f. 24r.
95  Castaño Pareja, Vida pecuaria en el Occidente, 174.
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Valle de Aburrá. Las condiciones de este valle eran las 
más óptimas para la cría de mulas en toda la provincia, pues ade-
más de contar con las características climáticas, poseía una buena 
cantidad de pastos y ríos para abastecer a las mulas y todo tipo 
de ganado96. Para 1629, el cronista Antonio Vásquez de Espinosa 
decía al respecto de este valle:

a 20 leguas de Antioquia está el valle de Aburra de los más 
fértiles, y abundantes de pastos, que ay en todas las Indias, por 
cuya causa ay en él gran suma de ganado mayor, y menor, ca-
vallos, yeguas, mulas, danse en el muy buenas hortalizas, y le-
gumbres, es de temple más frío, que caliente97.

Este valle se encontraba además en un sitio estratégico para el 
comercio, pues para la época diferentes caminos que lo comuni-
caban con los otros valles de la provincia, principalmente con el 
Valle de Rionegro y el Valle de Los Osos, así con la capital de la 
gobernación: la ciudad de Antioquia (hoy Santa Fe de Antioquia). 
Los caminos más bien riesgosos y de mala hechura daban una 
importante prima de riesgo a la labor de la arriería: una buena 
recompensa por el peligro que acarreaba el arriero. Por ello, era 
normal que varios propietarios de mulas, en especial indios, fue-
ran contratados para pasar y descargar mercancías por el valle, 
como es el caso de la india Ana Anserma, residente en el pueblo 
de San Lorenzo Aburrá, quien alquiló una mula a Alonso de Ro-
das (hijo de Gaspar de Rodas) para el transporte de unas enjalmas 
y lomillos que éste traía de Santafé y que, como dice la india: 
96  La importancia de las fuentes de agua es que, además de suministrar 
la hidratación del ganado, provee también sales indispensables para este tipo 
de animales (especialmente ganado bovino, caballar y asnal). 
97  Antonio Vázquez de Espinosa, Compendio y Descripción de las In-
dias Occidentales [1629]. Transcriptor: Charles Upson Clark (Washington: 
The Smithsonian Institution, 1948), 315. 
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“aunque yo la dicha Ana le pedido la mula al dicho capitán Alon-
so de Rodas no me la querido dar y pagar”98.

Valle de Ebéjico. En los poblados de San Jerónimo, So-
petrán y la ciudad de Antioquia, se puede encontrar una fuerte ac-
tividad en torno a la cría de mulas y a la arriería. Probablemente, 
esta concentración se debe a que esta región podía comunicarse 
fácilmente con las minas de oro existentes en aquel Valle, el cual, 
según las cuentas realizadas por Germán Colmenares con base en 
las entradas auríferas oficiales, llegó a producir 1.033.760 pesos 
de oro entre 1600 y 1664, por lo que se trata de una región no tan 
fructífera como lo fue Zaragoza, que tan sólo en el período de 
1595 – 1599 extrajo 1.400.000 pesos, pero con una entrada más 
o menos regular y constante hasta los inicios de la segunda mitad 
del siglo XVII, lo que posibilitó una mediana subsistencia del 
comercio ganadero99; y las del Valle de Los Osos, que distaban 
de la ciudad de Antioquia entre 3 a 4 días100; de esta manera el 
negocio de transporte de bienes a través de recuas tuvo un fuerte 
estímulo. Además, muchos de los propietarios de dichas minas 
poseían también sus propias mulas y arrieros para ahorrarse gas-
tos de transporte y aprovisionamiento, como el Capitán Domingo 
Rodríguez, quien además de una mina en el Valle de Los Osos, 
poseía en el sitio de Quimará una estancia de una legua en donde 
tenía 8 mulas al momento de morir101. Era además una tierra en 
donde los indios podían desempeñarse como arrieros y poseer una 
vida de calidad estable debido al gran trajín comercial que por allí 
pasaba. Es el caso, por ejemplo, de los indios Andrés Chocontá 
98  AHA, Mortuorias, t. 197, doc. 4838, 1627.
99  Germán Colmenares, Historia económica y social de Colombia I, 
1537-1719. (Bogotá: TM Editores, 1997), 331, cuadro 23.
100  AHA, Mortuorias, t. 291, doc. 5858, 1685, f.1r. 
101  AHA, Mortuorias, t. 291, doc. 5858, 1685, f.13r.
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y Marcos del Valle, quienes murieron en aquellas tierras y que se 
habían desempeñado como arrieros de recuas que comerciaban 
con una variada cantidad de mercancías102.

Las Sabanas de Cancán. Este terreno se ubicaba cerca 
a la actual población de Yolombó, el cual, a pesar de ser parte de 
la jurisdicción de Remedios, ayudó bastante al desarrollo de la 
actividad ganadera mular antioqueña, ya que fue un importante 
centro de cría de mulas ubicado estratégicamente para facilitar la 
adquisición de estos animales a las poblaciones mineras de Za-
ragoza, Cáceres y Remedios, y al puerto de Nare. Era además 
un terreno en el que descansaban los ganados provenientes de 
Antioquia y el Valle de Aburrá que se dirigían a los poblados ya 
mencionados. Cabe resaltar que fue también un lugar desde el 
cual se llevaban todo tipo de mercadurías al puerto de Nare para 
ser embarcadas en el río Magdalena103. Este recorrido se hacía 
también de forma inversa, pues los productos que llegaban a este 
puerto y que iban dirigidas a Remedios, necesitaban de las mulas 
de Cancán para su adecuado transporte104. Adicionalmente, era 
allí en donde los viajeros que venían de Antioquia o aquellos que 
retornaban de Santafé y Honda, conseguían la mano de obra y las 
bestias que les permitían llegar a sus destinos105.

102  “Testamento de Andrés Chocontá”, AHA, Mortuorias, t. 320, doc. 
6132, 1655 y “Testamento de Marcos del Valle”, AHA, Mortuorias, t. 307, 
doc. 6027, 1681.
103  Castaño Pareja, Vida pecuaria en el Occidente, 174, 245.
104  Colmenares, Historia económica y social, 397. 
105  Colmenares, Historia económica y social, 245 – 246. 
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Precios y propietarios

Dentro de los diferentes animales que se criaban para ganadería, 
las mulas y los bueyes eran los más costosos de todos. Según 
el avalúo de los bienes del alférez real, Pedro de Zelada Velez, 
realizado en la Villa de Medellín en 1699, una vaca y un caballo 
costaba cada uno 4 pesos, una yegua 3, y una mula 12, costando 
ésta última cuatro veces más que una yegua, y tres más que una 
vaca o un caballo. 

Realizando una búsqueda detallada de negocios en los 
que se trataran compra o venta de bestias mulares en la provin-
cia de Antioquia, donde no existía una afectación fuerte por tasas 
inflacionarias, las cuales eran prácticamente inexistentes, ni por 
envilecimiento de la moneda (como sí ocurrió en Europa durante 
la revolución de los precios), puede darse el siguiente cuadro de 
precios de este tipo de ganado en la provincia de Antioquia desde 
finales del siglo XVI hasta finales del XVIII, por lo que el valor 
real de cada cabeza no es afectado severamente por los cambios 
en el tiempo y su correspondencia con el valor nominal es bas-
tante ajustada:
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Cuadro 7. Precios de mulas en la Provincia de Antioquia

Fuente: Juan José Velásquez Arango. “Arriería y comercio de mulas 
en la Provincia de Antioquia durante el siglo XVII”.106 

106  Presentado en la IV Muestra Regional de Historia. Me-
dellín, 10, 11 y 12 de septiembre de 2012. Organizado por el Ca-
pítulo Antioquia de la Asociación Colombiana de Historiadores. 
Memorias. 
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Las variaciones en el precio de las mulas parecen corresponder 
con las fluctuaciones en la explotación de oro, concretamente con 
respecto a los ciclos de oro expuestos por el historiador Germán 
Colmenares y utilizados como referente por muchos otros investi-
gadores nacionales e internacionales. A partir de un breve análisis 
entre los gráficos propuestos por Colmenares y el precio de las 
bestias en Antioquia, la relación es bastante explícita. 

Gráfico 1. Valor de las mulas en la provincia de Antioquia

Fuente: Velásquez Arango, “Arriería y comercio de mulas”.
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Gráfico 2. Los ciclos del oro en Colombia

 (Miles de pesos plata)

Fuente: Jaime Jaramillo Uribe. “La economía del Virreinato (1740 – 
1810). En: Historia económica de Colombia. Ed. José Antonio Ocam-

po (Bogotá: Siglo XXI, 1991), 51.

De estas variaciones en los precios se beneficiaron todo tipo de 
propietarios de ganado mular. Durante los tiempos coloniales, 
coexistieron en la provincia de Antioquia los pequeños, medianos 
y grandes propietarios. Los primeros eran aquellas personas que 
poseían entre 1 y 100 cabezas de ganado. En su mayoría eran 
indios, negros libertos, mulatos, mestizos y algunos españoles 
pobres que poseían unos cuantos animales para su subsistencia. 
Aquellos que tenían entre uno a diez animales, daban predilec-
ción al ganado caballar y mular, pues estos, más que ningún otro, 
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eran los que les podían asegurar su sustento diario107. Muchos de 
ellos, en especial los indios, poseían recuas de mulas con las que 
transportaban diferentes mercancías o que fletaban a españoles, 
como los casos ya mencionados de los indios Andrés Chocontá, 
Marcos del Valle y Ana Anserma. Eran, además, el grupo más 
grande de propietarios de la provincia durante el siglo XVII, re-
presentando el 79% del total de los propietarios. 

Por su parte, los medianos propietarios, si bien concentra-
ban su economía en el ganado porcino y vacuno, también poseían 
una cantidad considerable de mulas, pues las utilizaban para el 
sustento de las minas de las que muchos eran propietarios. Ta-
les son los casos del tesorero Juan Rejia de Tovar (1644), quien 
era dueño de 309 reses, 18 mulas y 202 animales entre yeguas y 
caballos, y Juan García de Ordas y Figueroa (1656), quien tenía 
136 cabezas de ganado vacuno, 9 mulas, unos cuantos bueyes y 
yeguas, y unos cuantos esclavos que trabajaban en el Hato Minas 
en San Pedro. Representaban el 19% de los propietarios108.

Por último, los grandes propietarios presentan las mismas 
características que los medianos, pero multiplicadas en gran nú-
mero. A pesar de representar tan sólo el 2% de los propietarios, 
estos personajes eran dueños de entre 1.000 a 5.000 cabezas de 
ganado. También tenían bastantes mulas, pues eran dueños de las 
minas más ricas de la provincia. Por ejemplo, el gobernador Juan 
Gómez de Salazar poseía, para 1669, dos hatos en el Valle de 
Aburrá en donde tenía 3.628 reses, 469 caballos, 11 bueyes, 9 bu-
rros y 91 mulas, además minas en el Valle de Los Osos, en donde 

107  Castaño Pareja. Vida pecuaria en el Occidente, 96.
108  Víctor Álvarez Morales, “La Sociedad Colonial 1580-1720”. En 
Melo, Jorge O. (Editor) Historia de Antioquia (Medellín, Suramericana, 1988): 
53-68.
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era propietario de 167 esclavos. También puede mencionarse el 
caso de Juan de Piedrahita y Saavedra, quien poseía 1.172 cabe-
zas de ganado vacuno, 12 yeguas, 11 yuntas de bueyes, 34 mulas, 
un burro, y minas en el Valle de Los Osos109. 

Aunque se ha afirmado que la aparición de la mula descar-
gó el peso de los hombros de la población indígena de América, 
es posible rastrear su uso desde tiempos paralelos al proceso de 
formación de los primeros asentamientos en el área continental 
de América y por supuesto, del poblamiento de la provincia de 
Antioquia.110 La proliferación de cabezas de ganado mular no era, 
por lo tanto, exclusiva de esta región ni sustituta del trabajo de 
carga de los indígenas, sino más bien complementario, sólo en el 
siglo XVIII comenzó la mula a ser más usada. Desde una fecha 
tan temprana como el quinquenio de 1520 a 1525, comenzó a 
transitarse con mulas el camino que unía Nombre de Dios con 
Panamá, resultando en la aparición de grandes recuas ya para el 
año de 1545. Para 1575, se cuenta con testimonios en donde se 
menciona que las arrias estaban formadas por entre 500 y 600 
mulas. Fenómenos similares se produjeron en regiones como el 
actual Valle del Cauca111.

109  Álvarez Morales. “La sociedad colonial”.
110  Nicolás Sánchez-Albornoz, La saca de mulas de Salta al Perú, 1778-
1808 (Rosario: Anuario del instituto de investigaciones históricas, 1965): 261.
111  Víctor Manuel Patiño, Historia de la cultura material en la América 
equinoccial. Tomo III. Vías, transportes, comunicaciones (Bogotá: Instituto 
Caro y Cuervo, 1991), 180-191.
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Imagen 10. Arriero de Segovia (España), 1825.112

Durante el siglo XVIII en Venezuela, el comercio de mulas alcan-
zó grandes magnitudes. Tanto de manera legal como por medio 
del contrabando, se vendían bestias a compradores extranjeros, 
especialmente holandeses, con la intención sobre todo de com-
prar esclavos. A finales de la década de 1770 se llegó a proponer 
incluso cambiar anualmente 4.000 mulas por 1647 esclavos. Años 
más tarde, el reconocido explorador y científico prusiano Alexan-
der von Humboldt estimaba que de allí se exportaban anualmen-
te 30.000 cabezas de ganado mular113. En este sentido, el siglo 
XVIII fue la época más importante en el mercado de mulas en 
América del Sur.

112  “Arriero de Segovia”, dibujo por Juan Carrafa. BNC, Calcografía, N. 
4081.
113  Patiño, Historia de la cultura material, Tomo VI, 162-163.
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En las gobernaciones del sur del continente (lo que lue-
go comprendió el virreinato del Río de la Plata), se daba cuenta 
del pingüe comercio de mulas y de la imparable actividad de los 
arrieros en dicho lugar. Sobre estos puntos decía Alonso Carrió de 
la Vandera, autor del temprano libro de relatos de viaje en Améri-
ca El lazarillo de ciegos caminantes publicado en 1773, que cada 
año el comercio de las mulas en la provincia de Córdoba se tradu-
cía en un intercambio de 600 mil pesos, lo que dejaba una impor-
tante utilidad a los tratantes y dueños de potreros114. El valor que 
tenía este tipo de ganado para la época, no era tampoco exclusivo 
del continente americano. Bien decía Lope de Vega en boca de 
uno de sus personajes de sus inmortales comedias: “Si consideras 
/ lo que un labrador adulas, / será darle un par de mulas / más que 
si a Ocaña le dieras. / Éste es el mayor tesoro de un labrador”115; 
o cómo olvidar la fiebre emprendedora de Sancho Panza por el 
ganado jumentil y mular116. Así, la arriería y el comercio de mulas 
no era un valor exclusivo de un lugar, sino el modus operandi de 
una gran parte de los mercados continentales del mundo117. 

114  Alonso Carrió de la Vandera, El lazarillo de ciegos caminantes desde 
Buenos-Ayres, hasta Lima con sus Itinerarios segun la mas puntual obser-
vacion, con algunas noticias utiles á los Nuevos Comerciantes que tratan en 
mulas; y otras Historicas (Gijón: Imprenta de la Rovada, 1773): 90.
115  Lope de Vega, Peribáñez y el Comendador de Ocaña. Acto I, Escena 
XIV (Barcelona: Planeta, [1614] 1990).
116  Véase, por ejemplo, el episodio cuando Sancho Panza parte al Toboso 
con la carta de Don Quijote quien lo recomienda con su sobrina para darle 
algunos pollinos a su escudero. Miguel de Cervantes, El ingenioso caso de 
Don Quijote de la Mancha. Primera Parte, Capítulo XXV (Alicante: Biblioteca 
Virtual Miguel de Cervantes, [1616] 2014).
117  Véase el análisis sobre los buhoneros, campesinos y arrieros de 
Fernand Braudel. Civilización material, economía y capitalismo, siglos 
XV-XVIII (Madrid: Alianza, 1984), Tomo 2 “Los juegos de intercambio”, 52.
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Arriería temprana
Los arrieros, es decir, las personas encargadas de conducir las 
mulas cargadas con todo tipo de bastimentos de una parte a otra, 
fueron desde muy temprano una pieza fundamental en el engrana-
je de la economía en la provincia de Antioquia. Gracias a ellos era 
posible la compra, venta e intercambio de todo tipo de artículos 
que demandaban las distintas poblaciones. De esta forma, lleva-
ban alimentos como carne, biscocho, vino, tasajo, maíz, aceite, 
conservas, raspadillos118 y abundantes cantidades de miel119. Es-
tos víveres podían durar mucho tiempo guardados en bodegas120, 
por lo que se trataba de la principal fuente de alimentación de los 
obreros en las minas121. También transportaban ropajes, como ca-
misas y sombreros, y muy especialmente, alpargatas, seguramen-
te debido a que era el tipo de calzado más barato para la mayoría 
de la población122. Por supuesto que no podían faltar las bebidas 
alcohólicas, entre las que primaban el vino y el aguardiente123, y 
otros cuantos vicios, como el tabaco124. Por último, también se 
transportaban algunas imágenes con motivos religiosos, cueros y 
otras pertenencias personales, como en el caso de Mateo de Are-

118  Alimentos en cáscaras.
119  AHA, Mortuorias, t. 320, doc. 6132, 1655, f.1v, 20r – 21r; AHA, 
Juicios Civiles, t.125, doc. 3422, 1682, f. 14r; AHA, Mortuorias, t.307, doc. 
6027, 1681, ff. 3v.-8v.
120  Razón por la cual también eran los productos que la Corona reco-
mendaba que los navíos que viajaban entre la Península Ibérica y las Indias 
llevaran para su consumo.
121  Un mes antes de su muerte en 1681, el indio arriero Marcos del Valle 
salió de San Jerónimo con 7 mulas hacia las minas de Los Osos, llevando sobre 
todo conservas, raspadillos y miel. AHA. Mortuorias, t. 307, doc. 6027, 1681, 
f. 3v.
122  AHA, Mortuorias, t. 307, doc. 6027, 1681, f. 8v.
123  AHA, Juicios Civiles, t. 125, doc. 3422, 1682, f. 14r.
124  AHA, Mortuorias, t. 320, doc. 6132, 1655, ff. 20r.-21r.
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llano, en donde, desde el puerto del Espíritu Santo, se cargaron 
en mulas “su cama, palos de cama de vesto y atillo” que venían 
desde Cartagena125.

Debe recordarse también que el papel de los arrieros fue 
crucial para la circulación de las noticias y el envío de cartas. 
Ellos eran quienes comunicaban a los comerciantes los problemas 
en los caminos, las inclemencias del clima y recomendaban el 
tipo de mercancías que se debían llevar a determinado sitio para 
obtener buenas ganancias126. Además, también llevaban las prin-
cipales noticias y rumores de población en población127, tal como 
lo hacían los viajeros o bardos europeos, quienes al estar siempre 
en el camino, escuchaban las más diversas historias que más tarde 
relataban a otros oídos.

Es importante señalar que éste era un oficio realizado úni-
camente por las “bajas castas”, es decir, por personas que no tuvie-
ran en sus venas la pureza de la sangre española o que la mácula de 
otras etnias se hubieran impuesto a ésta (indios, negros, mulatos y 
mestizos)128; algunos registros de lo que se conoce como pinturas 
de casta refleja que entre más baja la casta (entre más oscura la 
piel) es mayor la relación de la persona con este tipo de oficios de 
contexto netamente rural (ver imagen 11)129. Esto se debe a que 

125  AHA, Juicios Civiles, t. 125, doc. 3422, 1682, f. 13r, 14v.-15r.
126  Jesús Bohórquez Barrera y Gabriel E. Palacio Leal. “La circulación 
y el consumo en las cuencas de los ríos Sogamoso y Lebrija: comerciantes y 
consumidores en el siglo XVIII”. Historia Crítica 35 (enero-junio 2008): 191.
127  Orián Jiménez Meneses. “Rumores, cartas y caminos en la sociedad 
colonial”. Historia y Sociedad 8 (marzo 2002): 206.
128  Vale aclarar, sin embargo, que con los años algunos alcanzaron gran 
poder económico como un tal Betoldo en la década de 1780, quien hizo una 
considerable fortuna “transportando el vino del pueblo hasta Génova”. Véase: 
Braudel, Civilización material, tomo 2, 222.
129  Marina Reyes Franco, “Pinturas de casta: racismo, bio-poder y el 
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dentro de la sociedad colonial existía una marcada diferenciación 
en los oficios, que podrían dividirse grosso modo en “nobles” e 
“innobles”. Los primeros sólo podían ser ejercidos por españoles, 
sobre todo los cargos públicos o militares o cualquier sinecura de 
orden público. Los segundos eran de poca consideración social, 
pues pertenecían a trabajos manuales que sólo las castas bajas de 
la sociedad podían y debían realizar130. Es dentro de este sistema 
de alta diferenciación social basada en el orden racial del Antiguo 
Régimen131 que podemos situar a los arrieros y entender por qué 
en los documentos de archivo lo más común es encontrarse con 
indios o mestizos, principalmente, ejerciendo esta tarea durante la 
época del dominio español.

giro decolonial” (inédito). 
130  Jaime Jaramillo Uribe. “Mestizaje y diferenciación social en el Nue-
vo Reino de Granada en la segunda mitad del siglo XVIII”. En: Jaramillo Uri-
be, Jaime. Ensayos sobre historia social colombiana (Bogotá: Universidad 
Nacional de Colombia, Sede Bogotá, 1968), 193. De todas formas, es conocido 
que esta segregación de los oficios no era tan radical en la realidad colonial, 
pues, por ejemplo, muchos mestizos lograron acceder a altos cargos públicos. 
Debe recordarse entonces, la movilización social que existía entre los sectores 
de la sociedad.
131  En este contexto es acertado el concepto “colonialidad del poder” 
que usa Julio Arias en la época de la República. Véase: Julio Arias Vanegas, 
Nación y diferencia en el siglo XIX colombiano. Orden nacional, racialismo y 
taxonomías poblacionales (Bogotá: Universidad de los Andes, 2005).
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Imagen 11. “De mestizo y de India; coyote”. Miguel Cabrera 1763132

132  Sacado de: Ilona Katzew, La pintura de castas: representaciones ra-
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Imagen 12. Arriero y tejedora por Carmelo Fernández, 1850.133

ciales en el México del siglo XVIII (Madrid: Turner, 2004).
133  BNC, Comisión Corográfica, 137.
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Durante el tiempo de dominio del imperio español, pueden identi-
ficarse tres tipos de arrieros, diferenciados de la siguiente manera:

Arrieros propietarios: Eran aquellos que poseían unas 
cuantas mulas y viajaban entre los poblados y los reales de minas 
para vender sus mercancías. Si bien no eran grandes propietarios, 
pues usualmente eran indios con poca capacidad económica, al 
menos podían permitirse unas condiciones de vida estables. Los 
indios Marcos del Valle y Andrés Chocontá, mencionados ante-
riormente, son un claro ejemplo de este tipo de arrieros.

Arrieros por concierto: Dentro del sistema de encomien-
da, existía una forma de concertaje que dentro del ordenamiento 
jurídico de Indias era permitido y en la que los indios participa-
ban, en servicios personales a cambio de una remuneración. El 
encomendero, el encargado de la protección espiritual (es decir, 
de administrar los santos sacramentos a la población indígena) 
y material de los pueblos indígenas (de sus encomendados) les 
otorgaba la herramienta de trabajo al concertado, en este caso las 
mulas, para que desempeñaran la tarea encargada. Sin embargo, 
el paso de la ficción jurídica (de lo que la ley decía) a la realidad 
social era más difícil y escabroso. En las visitas realizadas a la 
provincia de Antioquia, como la de Francisco de Herrera Campu-
zano entre 1614-1616, varios indios denunciaron que eran obli-
gados a trabajar en este tipo de actividades, y que además de esto, 
nunca se les pagaba134. Les denominamos entonces arrieros por 
concierto porque, en teoría, se hacía una especie de contrato.

134  Juan David Montoya Guzmán y José Manuel Gonzáles Jaramillo 
(transcriptores). Visita a la provincia de Antioquia por Francisco Herre-
ra Campuzano, 1614-1616. (Medellín: Universidad Nacional de Colombia, 
2010), 195, 236.
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Arrieros yanaconas: Los yanaconas eran indios extran-
jeros, provenientes de otras regiones y provincias. Su forma de 
trabajo oscilaba entre la de los arrieros propietarios y los arrieros 
por concierto, pues incluso los indios ya citados, Marcos del Valle 
y Andrés Chocontá eran forasteros. Pero también podía darse el 
caso, como también se evidencia en la visita de Herrera Campu-
zano, que estos eran contratados por algún encomendero (que no 
tuviese potestad sobre ellos) para realizar diferentes tareas. Es 
curioso constatar que a diferencia de los arrieros encomendados, 
a éstos sí se les pagaba por sus viajes, quizá una suerte de reco-
nocimiento a la experticia que podían tener en este oficio. Sin 
embargo, no nos corresponde aquí profundizar en este tema, pues 
se necesitaría de un estudio riguroso y detallado sobre la sociedad 
antioqueña colonial para poder llegar a una conclusión135.

Los viajes de los arrieros eran en ocasiones verdaderas 
hazañas debido a que tenían que vérselas con todo tipo de con-
trariedades. Para alimentar a las mulas se llevaban unos cuantos 
almudes de maíz o se les daba hierba en el camino136. El alimento 
de los arrieros se componía básicamente de maíz y carne sala-

135  Esta situación no sólo se presenta en el oficio de arriero, sino en 
muchos otros como acémilas y vaqueros. En la visita de Herrera Campuzano, 
un indio mencionaba que: “en tiempo de Joanes de Çabala y de Francisco de 
Çabala tenyan de costumbre que para traer el mais en canoas del rio ariba para 
gastarlo en esta ziudad yban yndios de la dicha encomyenda todo el año unos 
una ves y otras veses otros y en cada año a çinco yndios y andaban en remuda y 
no paraban y despues quel dicho Francisco Martinez es encomendero van cada 
ves dos yndios //f. 626v// deste repartimiento y otros tres yndios forasteros las 
mas veses y los paga el viage a los forasteros y no a los del repartimiento”. 
En: Juan David Montoya y José Manuel Gonzáles Jaramillo, Visita, p. 223. 
También puede constatarse el caso de un indio de Ráquira, ubicado en el actual 
Boyacá, quien llevaba mercancías entre San Jerónimo y el Valle de Los Osos. 
AHA, Mortuorias, t. 203, doc. 4982 (1685) ff. 24r-24v.
136  Juan Friede. Fuentes documentales para la historia del Nuevo Reino 
de Granada. Tomo IV. (Bogotá: Banco Popular, 1975), doc. 519, 57.
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da137. Para beber, según puede suponerse por las mercancías que 
llevaban, tomaban vino y aguardiente. Cuando el viaje tardaba 
más de una jornada, es decir, más de un día de camino, se lle-
vaban “camas de viento” (hamacas) para armarlas en el campa-
mento y dormir138. Había también algunos reconocidos puntos de 
descanso de los cuales se han podido identificar uno en el Valle de 
San Andrés (ubicado donde hoy en día se encuentra el municipio 
de San Andrés de Cuerquia), usado para los viajes que se dirigían 
a Mompox, Cartagena139, y aquellos que iban entre el puerto del 
Espíritu Santo y el Valle de Ebéjico140, y otro en las sabanas de 
Cancán, usado por aquellos que se dirigían desde la ciudad de An-
tioquia o el Valle de Aburrá hacia Zaragoza, Remedios y el puerto 
de Nare141. Según Víctor Manuel Patiño, los aparejos necesarios 
para la recua eran sillas de cabalgar, sudaderos, aparejos, reatas, 
lazos, atarrías (ataharres), esquilas, costales y ataderos142.

Vale la pena anotar también que ya desde tiempos colo-
niales existía alrededor de la figura del arriero toda una serie de 
ideas que trataban acerca de su pésimo comportamiento en so-
ciedad. Eran famosos por su mal temperamento y su conducta 
violenta que se reflejaba en diversos dichos. Según un autor del 
siglo XVI, los arrieros o recueros eran “la hez de la gente”143. En 
el diccionario de Real Academia Española de 1734 se decía que 

137  AHA, Mortuorias, t. 203, doc. 4982 (1685), ff. 24v-25r.
138  AHJM, doc. 6706 (1673), ff. 1r, 2v.
139  AHA, Matrimonios, t. 66, doc. 1759 (1718), f. 1r; Castaño Pareja. 
Vida pecuaria en el Occidente, 245.
140  AHA, Juicios Civiles, t. 125, doc. 3422 (1682), ff. 3v, 13v-15r.
141  Castaño Pareja. Vida pecuaria en el Occidente, 245.
142  Víctor Manuel Patiño. Aproximación a la historia agropecuaria del 
Neotrópico. Épocas prehispánica y colonial. (Cali: Universidad del Valle, 
2007), 306. 
143  Patiño, Historia de la cultura material, 191.
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“los defectos de harriéros son tan sin número, como los de mozos 
de caballos”144.

Arriería en los siglos XIX y XX
Como ya se ha mencionado, la economía de la provincia de An-
tioquia siempre giró en torno a la explotación de los yacimientos 
auríferos como los de Buriticá, el valle de Los Osos, Cáceres, 
Zaragoza y Remedios. De allí que Antioquia se consolidara como 
uno de los territorios de la Audiencia de Santa Fe, el virreinato 
de la Nueva Granada, y la república decimonónica, que más oro 
extrajo y comercializó durante aquellos períodos145.

Esta característica otorgó a esta región una significante 
ventaja comercial por encima de las demás que componían el país 
durante el siglo XIX, pues ningún otro producto o manufactura 
atraía tanto a los comerciantes nacionales e internacionales como 
el oro146, de modo que este se convirtió casi exclusivamente en el 
único producto de exportación antioqueño, a pesar del auge del 
latifundismo y de la ganadería que se describió en el capítulo an-
144  Real Academia Española, Diccionario de la lengua castellana (Ma-
drid: Imprenta de la Real Academia Española, 1734), 129.
145  Existen varios trabajos en donde puede encontrarse información con 
respecto a este tema: Vicente Restrepo, Estudio sobre las minas de oro y pla-
ta en Colombia. (Medellín: FAES, 1979); María Mercedes Botero, La ruta 
del oro: una economía exportadora, Antioquia 1850-1890. (Medellín: Fondo 
Editorial Universidad Eafit, 2007); Melo, Jorge Orlando. “Las vicisitudes del 
modelo liberal (1850-1899)”. En Historia económica de Colombia, comp. José 
Antonio Ocampo (Bogotá: Editorial Siglo XXI y Fedesarrollo, 1987), 119-
171; Jaime Vallecilla y María Mercedes Botero. “Intercambios comerciales 
en la Confederación Granadina según la Comisión Corográfica, 1850-1856”, 
Historia y Sociedad, No. 19, (julio-diciembre 2010): 158. 
146  El único caso que puede salir de este grupo fueron las producciones 
agropecuarias de las haciendas del Cauca. Ver: Roger Brew, El desarrollo eco-
nómico de Antioquia desde la Independencia hasta 1920. (Bogotá: Banco de 
la República, 1977), 36
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terior. Esta ventajosa situación repercutió en un alza exponencial 
de la actividad comercial en Antioquia durante el siglo XIX, tanto 
a nivel de transacciones regionales y nacionales, como interna-
cionales.

A diferencia de las tendencias historiográficas más tradi-
cionales que consideran la situación económica de Colombia en 
aquella época como una de economías cerradas y locales sin tras-
cendencia147, o como las denominó Luis Eduardo Nieto Arteta, 
economías de archipiélagos148, investigaciones más recientes han 
demostrado que a pesar de las dificultades geográficas y territo-
riales; los comerciantes y negociantes se movilizaban por todo el 
país intercambiando todo tipo de mercancías149. Así se evidencia 
por ejemplo en los apuntes de la Comisión Corográfica durante su 
paso por Antioquia, en donde anotaban las relaciones comerciales 
con territorios como Cauca, Bogotá, Chocó, Mariquita, Ocaña, 
Mompox y Cartagena150.

Algunas otros comerciantes y casas comerciales, como 
Francisco Montoya Zapata, Marco A. Santamaría & Lalinde, Ca-
llejas y Cía, Marcelino Restrepo e Hijos, Uribe & Díaz, Fernando 
Restrepo Soto e hijos, Marino Uribe e hijos, y Alejo Santamaría 
e hijos, establecieron relaciones con otros países, entre los que 
resaltan en su etapa inicial Alemania y Francia151, y más tarde, In-

147  Melo. “Las vicisitudes”. 
148  Luis Eduardo Nieto Arteta, El café en la sociedad colombiana. (Bo-
gotá: Tiempo Presente, 1975), 15. 
149  Vallecilla y Botero. “Intercambios comerciales”, 158.
150  Geografía física y política de la Confederación Granadina. Volumen 
IV. Estado de Antioquia. Antiguas provincias de Medellín, Antioquia y Cór-
dova. Obra dirigida por el general Agustín Codazzi. (Colombia: Universidad 
Nacional de Colombia y Universidad EAFIT, 2005).
151  Parsons. La colonización antioqueña, 239.



Origen del Carriel en Envigado

74

glaterra, de donde se traían principalmente textiles baratos y que 
llegaron a representar aproximadamente el 80% de las importa-
ciones en todo el siglo XIX152. Desde 1840 estos hombres comen-
zaron a ir personalmente a ciudades como Londres, Manchester, 
Glasgow, Bremen y París para establecer contactos, hacerse con 
proveedores y aprender de las nuevas formas de comercio que allí 
se estaban desarrollando153. 

Este considerable aumento de la actividad comercial con-
llevó ineludiblemente a un auge y proliferación de la arriería. La 
necesidad del transporte de los productos, ya fuera dentro del 
mismo país, o como resultado de las transacciones de importa-
ción y exportación, convirtió a los arrieros en una figura central 
en el desarrollo de la economía colombiana, y muy especialmen-
te, de la antioqueña. 

A diferencia de los remotos tiempos coloniales en que el 
oficio de arriero era considerado de baja alcurnia, desde finales 
del siglo XVIII hubo una mentalidad cambiante en el territorio 
antioqueño. Sin que se extinguieran las pretensiones aristocrá-
ticas de las élites, éstas se dieran cuenta que a razón de su aisla-
miento geográfico y el desarrollo de un proceso social diferente 
en que los modelos sociales coloniales no funcionaban a cabali-
dad, el mejor medio para alcanzar y mantenerse en las esferas de 
la alta sociedad no era a través de la nobleza y la hidalguía, sino 
por medio del dinero y el poder adquisitivo.154

Este cambio repercutió en la concepción del oficio de 
152  Luis Fernando Molina Londoño, Francisco Montoya Zapata. Poder 
familiar, político y empresarial, 1810-1862 (Medellín: Nutifinanzas, 2003): 
182-189; Roger Brew, El desarrollo económico, 109.
153  Brew, El desarrollo económico, 43. 
154  Brew, El desarrollo económico, 42. 
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arriero, considerado ahora como una de las mejores opciones de 
ascenso social y en el que existían también diferenciación socioe-
conómica, pues, como expone Eduardo Santa, había una diferen-
cia entre el muchacho que “entraba al oficio de la arriería sin otro 
patrimonio que su arriador, su mulera y su carriel, y el arriero 
rico o caporal”155. La distinción racial que se vivía en el antiguo 
Régimen en relación a los oficios y los abolengos, también se 
desvanecía con el auge de la arriería del siglo XIX, donde ya se 
podían ver algunos arrieros de piel clara, seguro con más sangre 
europea que africana o indígena (ver imagen 12). Varios fueron 
los personajes que hundieron sus raíces en la arriería; tal como 
lo decía Emiro Kastos, en Antioquia los grandes patrimonios se 
hacían con “la barra en las minas, con el hacha en los montes”156, 
haciendo lo que también hacían los arrieros. De todos los em-
presarios modélicos del siglo XIX en Antioquia el que fue, sin 
lugar a dudas, el más representativo es el empresario don José 
María Sierra, más conocido como don Pepe Sierra, quien llegó 
a convertirse en uno de los hombres más ricos del país, y quien 
comenzó siendo arriero y transportando panela desde Girardota a 
San Pedro157. Con respecto a esta intrínseca relación entre comer-
cio, arriería y posibilidades económicas, Germán Ferro Medina 
menciona que:

La actividad comercial o mercantil se apoya en la arriería. El 
arriero es un pequeño comerciante, para quien el pueblo es su 

155  Santa, La colonización antioqueña, 248. 
156  Emiro Kastos, Artículos escogidos (Bogotá: Banco Popular, 1972): 
151. 
157  Luis Fernando Molina Londoño. “Don Pepe Sierra: prototipo del 
empresario antioqueño; el arriero más rico del país”. En: Credencial Historia, 
núm. 16 (abril 1991). Consultado en: http://www.banrepcultural.org/bibliote-
ca-virtual/credencial-historia/numero-16/don-pepe-sierra-prototipo-del-em-
presario-antioqueno 
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primera referencia y su labor, un primer escalón en la adquisi-
ción de riqueza. Se puede afirmar que la arriería es una escuela 
de comercio desarrollada en el trabajo mismo; a medida que se 
va aprendiendo, se va ascendiendo. La arriería enseña a con-
seguir el dinero, a obtener ganancias en la compra y venta de 
mercancía, en la especulación de precios, en el ir y venir por 
diferentes pueblos transportando mercancías y productos ne-
gociables, en las tarifas del transporte; desarrolla la habilidad 
y rapidez para contactar personas y negocios, para conocer las 
necesidades de los diferentes pueblos y los productos que pro-
ducen mayor lucro al movilizarlos, enseña a realizar un trabajo 
duro, práctico y eficaz158. 

Este arduo trabajo fue ejercido por una importante cantidad de 
personas en Antioquia durante el siglo XIX, especialmente prove-
nientes o asentadas en el Valle de Aburrá y de Rionegro. Según un 
cuadro de ocupaciones de las parroquias del cantón de Medellín 
de la provincia de Antioquia, para los años de 1846 y 1847 había 
en esta región un total de 385 arrieros, siendo las poblaciones que 
más contaban con estos hombres Envigado (100), Amagá (100), 
y Heliconia (80) (ver cuadro siguiente). 

158  Germán Ferro Medina, A lomo de mula (Bogotá: Fondo Cultural Ca-
fetero, 1994), 112.
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Cuadro 8. Cuadros de ocupaciones en las parroquias de la pro-
vincia de Antioquia, 1846-1847

Distrito Arrieros Talabarteros
Medellín 13 20
Barbosa 6 2

Girardota 2 0
Copacabana 47 0
Hatoviejo 5 0

Aná 0 1
Belén 6 0
Itaguí 12 1

Envigado 100 7
Estrellas 0 0
Amagá 100 2
Titiribí 0 1

Heliconia 80 0
Fredonia 14 1

Nueva Caramanta 0 0
San Cristóbal 0 0

Fuente: Elaboración propia con base en AHA, Censos, t.2695, d.8 
(1846-1847), ff. 646r-661r.159

En años siguientes las proporciones aumentaron notablemente. 
Para 1869 había en el Estado de Antioquia un total de 1.318 arrie-
ros, mientras que para 1883 esta cifra aumentó a 2.156, lo que 
se traduce en un incremento del 63.6% aproximadamente en tan 

159  Para estos años Medellín tenía 60 zapateros, mientras 
Envigado tenía solamente cuatro, en AHA, Censos, t.2695, d.8 
(1846-1847), f. 654r.
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solo 14 años160. Este aumento es proporcional al número de bes-
tias mulares que se reproducían en Antioquia por aquellos años. 
Mientras que en 1882 había 19.700 bestias, para 1888, apenas 
seis años después, la cifra aumentaría a 28.213161. En los cuadros 
8 y 9 se evidencia que Envigado existió un número significativo 
de arrieros y que se aumentó  en las últimas décadas del siglo 
XIX, pues pasó de 100 arrieros entre 1846-1847 a 172 en los cen-
sos entre 1860-1870. Arrieros que necesitaban de tierras, obje-
tos, vestimenta y animales adecuados para continuar su ruta entre 
Rionegro, Medellín y el suroeste.

Cuadro 9. Porcentaje de arrieros y artesanos por población cen-
sada en la década de 1860-1870

Fuente: Elaboración propia basada en AHA, Censos, t.2714, d.9 
(1864); AHA, Censos, t.2714, doc.10 (1869); AHA, Censos, t. 2724, 

doc. 5 (1869).
160  Camilo Botero Guerra, Anuario Estadístico. Ensayo de estadística 
general del departamento de Antioquia en 1888. (Medellín: Biblioteca Básica 
de Medellín, 2004), 165.
161  Camilo Botero Guerra, Anuario Estadístico, 329 – 331, Gabriel Po-
veda Ramos, Antioquia y el ferrocarril de Antioquia. (Medellín: IDEA, 1974), 
16 – 17. 
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Capítulo III. Alianzas interregionales, relaciones de 
parentesco y estructuras corporativas de los talleres 
guarnieleros en Antioquia

 Se realizará a continuación una descripción de los vínculos fami-
liares y laborales de los talabarteros y guarnieleros identificados 
en los siglos XIX y XX en Envigado. Esta descripción se hará 
de acuerdo al análisis múltiple de trayectos de vida o, como tam-
bién se conoce, prosopografía162. Para esto se tendrá en cuenta los 
contextos similares, las alianzas familiares, los intereses de cada 
grupo familiar y, hasta donde sea posible, los de cada individuo. 
Se han recurrido a las fuentes típicas de este tipo de análisis, entre 
éstas las principales son los estudios genealógicos, los estudios 
biográficos, los archivos notariales, los archivos parroquiales y, 
para este caso específico, la memoria de algunos guarnieleros que 
todavía recuerdan o escucharon algo de sus ascendientes o ante-
pasados de otros artesanos.

La talabartería engloba todo el manejo artesanal de cueros 
relacionados con el trabajo con bestias; en el caso de Enviga-
do encontramos una unidad de análisis importante debido a la 
temprana dedicación de este oficio en el municipio. Según Lisan-
dro Ochoa, fue en Envigado donde la talabartería cobró bastante 
fuerza y empezó a ser un importante sector comercial desde el 
siglo XIX. En sus propias palabras se trataba de “la cuna de estas 
industrias en Antioquia” que luego terminaría por extenderse “a 
muchos lugares de la república”163. No extraña entonces que para 
el siglo XIX, y siglos anteriores, el guarniel, utilizado para el tra-
bajo arriero, se produjera en este tipo de talleres y especialmente 
en Envigado. Dice Lisandro Ochoa: 
162  En este informe se toma en cuenta las diferencias entre la prosopo-
grafía clásica (estudio de élites en temas políticos) y la prosopografía de masas 
(estudio de actores sociales), y la evolución que estas dos escuelas han tomado. 
Véase: Lawrence Stone (1971). “Prosopography”. Daedalus 100 (1): 46-79.
163  Lisandro Ochoa, Cosas viejas de la villa de la Candelaria (Medellín: 
ITM, 2004 [1948]), 206.
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otra especialidad de las talabarterías de Envigado fue la de fa-
bricación de guarnieles. éstos eran de muy buena calidad, mag-
nífica presentación y con sus correspondientes reatas. Casi to-
dos los jóvenes del lugar se dedicaban a la hechura de carrieles, 
sobresaliendo los de piel de nutria.164 

Por esta razón, y con el objetivo de escudriñar el origen de la 
guarnielería en Envigado, como oficio particular, ahora inde-
pendiente de la talabartería, la primera parte de este capítulo se 
detendrá a analizar los talabarteros envigadeños del siglo XIX 
con sus ascendencias y descendencias familiares.  Esto permitirá 
comprender no sólo las relaciones de parentesco entre artesanos 
de la época, sino a los guarnieleros del siglo posterior que hereda-
ron la labor artesanal.

Para el siglo XX la atención se detendrá en cambio en 
los vínculos laborales, es decir, cómo ocurre la movilidad e in-
teracción de los artesanos y los talleres en el territorio. Se ana-
lizará la importancia de la conexión en términos de enseñanza y 
aprendizaje del oficio entre los municipios de Envigado y Jericó, 
relaciones que para el siglo XX fueron muy dinámicas y herma-
nadas. La importancia de Jericó en este siglo se considera por su 
contribución en la expansión del mercado guarnielero en Enviga-
do, el resto del Valle de Aburrá y los municipios que nacían en el 
suroeste de Antioquia. Se harán, sin embargo, otras anotaciones 
de artesanos de otros municipios en el área metropolitana.

La conclusión de este capítulo refiere a Envigado como 
pionero en la región sur de Antioquia en la producción de 
carrieles, que luego serán apropiadas, modificadas y popu-
larizadas en otras geografías, como Jericó. El proceso de 
‘especialización’ en la elaboración del guarniel, nacido de la 
164  Ochoa, Cosas viejas, 207.
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producción artesanal talabartera de Envigado, asumió un ca-
rácter de oficio (guarnielería) para finales del siglo XIX que 
verá su expansión por el uso popular en el siglo XX. Si bien, 
no es suficiente la información obtenida en las múltiples fuentes 
consultadas, para especificar temporalmente el inicio del oficio 
al que se hace referencia, la conexión entre familias talabarteras, 
muchas posteriormente reconocidas como guarnieleras en la in-
formación secundaria y la memoria oral, dan una referencia muy 
importante para sustentar esta hipótesis.

El reconocido guarnielero Apolonio Arango, es un arte-
sano que ilustra bien la idea. En él confluye una extensa familia 
envigadeña de tradición artesana representada por la descenden-
cia Ochoa, Uribe, y por supuesto Arango. Nació y muy proba-
blemente aprendió el oficio en Envigado, migró a Jericó, donde 
es reconocido hasta hoy en día como uno de los pioneros en la 
elaboración de guarnieles. Enseñó a múltiples aprendices en este 
municipio, y terminó por establecer su taller en su tierra natal. 
Finalmente, sus hijos continuaron la labor artesanal en ambos 
municipios (Alfredo nació en Envigado, mientras Jesús Aran-
go nació en Jericó). No quiere decir, sin embargo, que se debe a 
Apolonio Arango la elaboración de los primeros guarnieles. Esto 
responde sin duda a una historia anterior. Como se mencionará 
más adelante, en casa de su tía-abuela Teresa Arango Uribe, ca-
sada con Baldomero Uribe, fabricaban desde décadas anteriores 
destacados guarnieles. Además, como se ha hecho referencia en 
otros capítulos, este objeto era ya parte del paisaje rural, descrito 
en la literatura y las remembranzas y usado por otros oficios de 
la época, como la minería y la arriería, oficio protagonista en la 
Envigado andariega.
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Talabarteros y guarnieleros de Envigado
Familia Escobar Ochoa 

Los hermanos Escobar Ochoa fueron nietos por vía paterna de 
José Antonio Escobar Uribe, uno de los fundadores de la rama 
Escobar en Envigado. José Antonio era hijo de don Diego Jorge 
Escobar Peláez, quien nació en 1716 en Medellín y María Ignacia 
Uribe Betancourt. José Antonio Escobar Uribe tenía como her-
mano a José Aurelio, el cual se casó con Rosalía Correa, padres 
de Alejo Uribe Correa, padre a su vez del talabartero envigadeño 
Nicolás Casiano Escobar Mejía (primo segundo por tanto de los 
hermanos Escobar Ochoa).

Los Escobar Ochoa eran tíos del artesano Juan Crisósto-
mo Uribe Soto, hijo de Concepción Soto Ochoa (hermanastra de 
los Ochoa). Tirso y Gumersindo Escobar, como se analizará a 
continuación, fueron tios-abuelos de Apolonio Arango Uribe, re-
conocido guarnielero de Envigado. En general, todos los artesa-
nos de apellido Ochoa identificados en esta investigación estuvie-
ron emparentados con esta familia por vínculo con Lucas Javier 
de Ochoa y Tirado. Esto refleja la importante vinculación familiar 
entre grupos de artesanos.

Tirso Escobar Ochoa

Mencionado por Sacramento Garcés como un talabartero impor-
tante del siglo XIX165. Tirso nació en 1820 (o en 1822). Fue hijo 
del comerciante Francisco José Escobar Arango, el cual nació 
aproximadamente en 1782 en Envigado y de la costurera Ma-

165  Sacramento Garcés, Monografía de Envigado. 3ed. Envi-
gado: Consejo Municipal, 1985): 234.
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ría Antonia Ochoa Posada166, nacida el 14 de mayo de 1786 en 
Rionegro167. Además de sus padres, su habitación según el cen-
so levantado en 1851 se conformaba de su hermano el talabar-
tero Gumersindo Escobar Ochoa, Mariana Vásquez (estudiante 
de condición libre, adoptada o entenada), Juana Ochoa, soltera y 
esclava, y José María Escobar, soltero de 20 años, de condición 
libre y sirviente168. 

Tirso se casó con María Lorenza Londoño (hija de don 
Mariano Londoño y de doña Máxima Llano Campuzano), con 
quien tuvo seis hijos: Francisco José, también artesano, nació en 
1856; Bárbara María, nacida en 1860 referida como estudiante en 
el censo de 1869; Manuel Salvador, nacido en 1861 (estudiante), 
Tirso con fecha de nacimiento en 1864; Mariano en 1865 y María 
Lorenza, que para diciembre de 1869 tenía 6 meses. Vivía en la 
sección de Jardín de Envigado169. 

166  Campuzano, Andrés, 2006, Fuentes documentales para la historia 
empresarial. Medellín: EAFIT. pp.63-66.
167  Francisco José Escobar, era una persona prestante, con negocios fue-
ra de la ciudad y sirvió varias veces como fiador y acreedor. Sus actividades 
denotan que fue un vecino que no tuvo inconvenientes durante los conflictos 
políticos de principios del siglo XIX; sobrevivió tanto a la revolución como 
a la restauración. monárquica de 1816. Se sabe que el régimen restaurativo 
en Antioquia fue menos violento que en otras partes de América y del territo-
rio neogranadino, debido al interés recaudatorio de Sánchez Lima y Francisco 
Warleta (“comerciantes de almas”, como los llegaron a llamar): el que tenía 
cómo pagar se podía salvar. Daniel Gutiérrez Ardila, La restauración en la 
Nueva Granada, Externado: 2016, 147-178. En el fondo Escribanos aparece 
información sobre sus relaciones comerciales, en Archivo Histórico de Antio-
quia (AHA), Escribanos, (1813-1843), varios documentos.
168  El 5 de enero de 1846 la esclava Juana fue censada y tenía 61 
años, en AHA, Censos, t.2696 (1846), d.3, f. 81r. Consultado: http://
www.genealogiasdecolombia.co/familia/Individuo.aspx?r=Tirso-Esco-
bar-Ochoa_30781271291281I2   
169  AHA, Censos, t.2714, doc.10 (1869), f. 316r.
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Los otros hermanos de Tirso fueron María de Jesús170, ca-
sada con don Francisco Isaza, hijo de don Luis Isaza y de doña 
Rosalía Arango; don Antonio María171, casado con doña Inés Po-
sada, hija de don Ambrosio Posada y de doña Bárbara Saldarriaga; 
doña María Josefa, casada con el señor Francisco Barreneche172; 
Marcelina, casada con Rafael Ángel Escobar, hijo de Javiera Es-
cobar173; don Juan Pablo174; doña Petrona; doña Ulpiana175 y doña 

170  Para el 6 de noviembre de 1844, María de Jesús tuvo a su hijo Fran-
cisco Antonio Severo, estando casada con Nepomuceno Vásquez “sus abuelos 
paternos Joaquín Vásquez i Tereza Restrepo, maternos Francisco José Escovar 
i Antonia Ochoa, fue bautizado el 10”, en AHA, Censos, t.2695, d.4, f.282r. 
El 31 de enero de 1846 nació Pedro Nolasco, hijo de Nepomuceno y María 
Jesús, “sus abuelos maternos Francisco José Escovar y Antonina Ochoa, fue 
bautisado el primero”, en AHA, Censos, t.2695, d.17, f. 865r. En el testamento 
de Nepomuceno Vásquez Restrepo, natural de Itagüí y vecino de Envigado, 
otorgado el 10 de julio de 1885 a la edad de 78 años, confirmó que se casó en 
segundas nupcias con María de Jesús Escobar, en AHA, Notarías de Envigado, 
Caja 106, “Testamento del señor Nepomuceno Vásquez” (1885).
171  Antonio María aparece el 2 de abril de 1872 como acreedor de Bar-
tolomé Arcila por la suma de 240 pesos con interés mensual del 1% y dejó 
como garantía su casa, en AHA, Notarías de Envigado, Caja 107, Escritura 20 
(1871-1872). Aparece el 3 de agosto de 1872 otorgando escritura de venta de 
una fracción de inmueble (una pieza “alta y baja de tapias y tejas con su pe-
queño patio i un cajón de tienda situado en la plaza de este distrito denominada 
de Santa Gertrudis” a los señores Joaquín, Manuel, Lucio, Valeriano y Álvaro 
Antonio Ramírez por 400 pesos. En esta propiedad no hay ningún gravamen ni 
obligación, carga y demás, en AHA, Notarías de Envigado, Caja 106, Escritura 
82 (1872). 
172  AHA, Notarías de Envigado, Caja 105, Escritura 53 (17 de junio de 
1868), ff. 70r-71r.
173  De su matrimonio nacieron Lisandro, Félix Antonio, Tomás Cipria-
no, y Rafael Ángel Escobar. En AHA, Notarías de Envigado, Caja 70, Escritu-
ra 96 (6 de noviembre de 1868), ff. 126v-127v.
174  Para el 4 de octubre de 1846, Juan Pablo Escobar tuvo a su hija Flo-
riana Clotilde y estaba casado con Felicia Posadas “sus abuelos paternos Fran-
cisco José Escobar y Antonina Ochoa, maternos Ambrocio Posadas i Bárbara 
Saldarriaga, fue bautizada el 6 del mismo”, en AHA, Censos, t.2695 (1846), 
d.7, f. 627r. 
175  Para el 3 de diciembre de 1845, Ulpiana Escobar tuvo a su hijo Juan 
Francisco, estando casada con Cesario Uribe “sus abuelos paternos Bautista 
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Pilar. Menciona Lisandro Ochoa que Tirso y sus hijos tuvieron un 
taller de talabartería en la Calle Junín en Medellín, “en los bajos 
de la casa de don Luis Mejía”176.

Imagen 13. Firma de Tirso Escobar, en AHA, Notarías de Envigado, 
Caja 70.

Gumersindo Escobar Ochoa 

Hermano de Tirso Escobar. Nació en 1830, casado con María 
Petrona Uribe Soto, hija de Juan Bautista Uribe Restrepo177 y 
Concepción Soto Ochoa178. Para 1869 registra los hijos Dolores 
Uribe y Concepción Toro, maternos Francisco José Escobar y Antolina Ochoa, 
fue bautisado el día ocho”, en AHA, Censos, t.2695 (1845), d.17, f. 864r. Aran-
go Mejía, Genealogías de Antioquia y Caldas (1993), t.1, 314. Aunque más 
adelante analizaré información de su hija Andrea Uribe Escobar, madre de 
Apolonio Arango Uribe.
176  Lisandro Ochoa, Cosas viejas, 209.
177  Juan Bautista era hijo de Miguel María Uribe y Vélez y Josefa María 
de Restrepo y Vélez. Consultado: http://www.genealogiasdecolombia.co/fami-
lia/Individuo.aspx?r=Juan-Bautista-Uribe-Restrepo_6050099103104099101. 
178  La historia de la familia Uribe Soto está cruzada por las aguas del río 
Ayurá y cargada de mucha fantasía. Esta comienza cuando la señora Concep-
ción Soto Ochoa se casó con Juan Bautista Uribe Restrepo, nacido en Envi-
gado, hijo de Miguel María Aurelio Uribe Vélez. Su matrimonio fue el 20 de 
abril de 1817 en Envigado, ella nació el 2 de diciembre de 1801 en Envigado y 
falleció en la misma ciudad el 24 de febrero de 1872, hija de Diego Soto Vélez 
y María Antonina Ochoa Posada. Procrearon 33 hijos, conocidos como los 33 
Uribes de Envigado, familia extensa y reconocida, su historia fue retomada en 
las “Fiestas del Carriel”, la lista incluye a: “1. Jaime Uribe Soto, se casó con 
Indalecia Palacio Álvarez, 2. Cesareo Uribe Soto, se casó con Ulpiana Esco-
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Escobar Uribe nacida en 1864 y Ana María Escobar Uribe naci-
da en 1868179. En el censo de 1851, con 20 años, se define como 
agricultor, no así en los censos posteriores, donde figura como 
talabartero180. En las escrituras notariales de Envigado de la déca-
da de 1880 aparece varias veces como testigo y como firmante a 
ruego de los otorgantes analfabetas o impedidos para firmar. 

bar Ochoa, 3.Juan Crisóstomo Uribe Soto, se casó con Julia Ochoa Uribe, 
4. Miguel María Uribe Soto, se casó con Bárbara Correa Arango, 5. Juan Uribe 
Soto, se casó con Benigna Henao Mejía, 6. Juan Nepomuceno Uribe Soto, se 
casó con Mercedes Uribe Restrepo, 7. Manuel Uribe Soto, se casó con María 
del Rosario Díez Montoya, 8. Pedro Nolasco Uribe Soto, se casó con Matil-
de Santa María Uribe, 9. Valentín Protasio Uribe Soto, se casó con Marciana 
Londoño Ochoa, 10. Fidel Uribe Soto, se casó con Gertrudis Correa Escobar, 
11. Fausto Emiliano Uribe Soto, se casó con Andrea Mejía Correa, 12. Obdulia 
Uribe Soto, se casó con Diego Díaz Montoya, 13. Vicente Uribe Soto, 14. Luis 
María Uribe Soto, 15. Antonio Uribe Soto, 16. Pedro María Justiniano Uribe 
Soto, 17. Martina Uribe Soto, se casó con Manuel Puerta Ortega, 18. Petrona 
Uribe Soto, se casó con Gumersindo Escobar Ochoa, 19. Cenón Emigdio 
Uribe Soto, 20. Julián Uribe Soto, 21. Fidelia Uribe Soto, gemela de Pastora, 
22. Pastora Uribe Soto, gemela de Fidelia, 23. Rita Uribe Soto, gemela de Do-
lores, 24. Dolores Uribe Soto, Gemela de Rita, 25. María Antonia Uribe Soto, 
26. Juan María Uribe Soto, 27. Josefa María Uribe Soto, 28. María Rosa Uribe 
Soto, 29. Micaela Uribe Soto, 30. Bautista Uribe Soto, 31. José María Uribe 
Soto, gemelo de Fabriciano, 32. Fabriciano Uribe Soto, gemelo de José María, 
33. Pedro Antonio Uribe Soto”. Las personas que están señaladas en negrilla 
conforman una red familiar, social y laboral entre algunos talabarteros encon-
trados en los documentos históricos. Consultado en:  https://rodriguezuribe.co/
getperson.php?personID=I596&tree=arbol1 
179  En AHA, Censos, t.2714, d.10 (1869), f. 313r.; Garcés, Monografía, 
234.
180  Es testigo de algunas escrituras de pago de deudas fechadas el 12 y 
18 de mayo de 1872, en AHA, Notarías de Envigado, Caja 107, Escrituras 38 
y 40 (1871-1872) y también en escrituras fechadas en 1888. Consultado en: 
http://www.genealogiasdecolombia.co/familia/Individuo.aspx?r=Gumersin-
do-Escobar-Ochoa_726831M32031931931M. 
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Imagen 14. Firma de Gumersindo Escobar, en AHA, Notarías de En-
vigado, Caja 107.

Francisco Granada

Talabartero envigadeño nacido en 1820. Se casó con Eugenia Es-
cobar, nacida en 1827, de oficio costurera181.

Joaquín Toro

Talabartero soltero, probablemente nació en 1821. Vivía con la 
viuda Teresa Vélez, de 50 años de edad, de condición libre, de-
pendiente y cocinera del talabartero182.

Rafael Vanegas

Talabartero, nacido en 1823. Casado con Baltasara Jaramillo, de 
oficio costurera. Sus hijas: Francisca de 5 años, Secundina de 3 
años y María de Jesús de 1 año. El 31 de octubre de 1852 aparece 
en el catastro especificado de Envigado como contribuyente183. 
En 1917 aparece un Rafael Vanegas en la lista de electores184.

Juan Crisóstomo Uribe Soto

181  AHA, Censos, t.2701, d.15 (1851), f. 391r.
182  AHA, Censos, t.2701, d.15 (1851), f. 413r.
183  “Renta anual cancelada: 750, Producto de profesión: 700, Producto 
de fincas raíces: 50”, AHA, Censos, t.2702 (1852), d.6 y AHA, Censos, t.2701, 
d.15 (1851), f. 408r.
184  AHA, Censos, t.2732, d.3 (1917), f. 76r. y 106r.
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Talabartero, nacido en 1827. También era hijo de Juan Bautista 
Uribe Restrepo y Concepción Soto Ochoa. Uno de los 33 Uribes. 
Casado con Julia [o Julieta] Ochoa Uribe, costurera. Su hijo Juan 
Bautista Uribe Ochoa, nació en 1849. El 19 de mayo de 1852 él 
y su esposa vendieron una tierra a Manuel Ochoa185. Tuvo otros 
hijos llamados Román, Petronila, Aquilino y Luciana. La abuela 
paterna de Castor Arango, Rafaela Uribe Restrepo era hermana 
de Juan Bautista Uribe Restrepo, padre de Juan Crisóstomo Uribe 
Soto. De tal manera que Juan Crisóstomo era sobrino de Rafaela, 
siendo entonces familia de Castor en tercera línea de consangui-
nidad. Además, Juan Crisóstomo186 fue tío abuelo de Apolonio 
Arango Uribe, por medio de su hermano Cesáreo Uribe Soto. Por 
último, Juan fue cuñado de Tirso y Gumersindo Escobar Ochoa, 
por su hermano Cesáreo Uribe Soto, quien se casó con Ulpiana 
Escobar Ochoa.

Nicolás Casiano Escobar Mejía

Talabartero del siglo XIX, nació el 13 de agosto de 1831 en En-
vigado. Hijo del eclesiástico Alejo Escobar Correa, quien casó 
con doña Gertrudis Mejía Uribe, hija de don José Ignacio Mejía y 
doña Catalina Uribe; después de enviudar se ordenó como sacer-
dote. Casiano era hermano de Pastora Domitila Escobar, nacida 
el 27 de marzo de 1821, Ana Rosa Escobar e Ignacia Matilde, 
nacidas el 25 de enero de 1836, todas ellas de oficio costureras. 
También fue hermano de Joaquín Epitacio, nacido el 24 de mayo 
de 1816, quien se casó con doña Guadalupe Díez, hija de don Ja-
vier Díez y doña Guadalupe Acosta. Estanislao Silvestre, nacido 
aproximadamente en 1818, María Quiteria, Doña María Josefa, la 
185  AHA, Escribanos, Tomás Trujillo (1852), fs.342r.-344r.
186 Consultado en: www.genealogiasdecolombia.co/familia/Individuo.
aspx?r=Juan-Cris%C3%B3stomo-Uribe-Soto_3I65414418419421420 
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cual murió soltera, José Federico Escobar, nacido el 20 de octubre 
de 1827 en Sonsón, otra María Josefa nacida en Sonsón durante 
1829, Nicolasa Adelaida, nacida el 28 de noviembre de 1833 y 
María Gertrudis187.

Santiago Mesa 

Talabartero, nació en 1839, casado con Virginia Lotero, nacida 
en 1841. Dos hijos fueron identificados con el censo de 1869: 
Manuel Antonio Mesa Lotero188 nacido en 1866 y Adriana Mesa, 
quien nació el mismo año de 1869189.

José Reyes Arenas 

Talabartero, nació en 1844. Casado con Petronila Restrepo tam-
bién identificada como artesana, nacida en 1844. Tuvo una hija 
llamada Abigail Arenas Restrepo. La cual contrajo matrimonio el 
26 de enero de 1891 con Francisco Tamayo (ó Sánchez) Bolívar, 
nacido el 28 de septiembre de 1860190. José Reyes aparece como 
testigo en diferentes escrituras del año 1872 y 1888 e incluso 
como secretario encargado de los instrumentos públicos de la no-
taría de Envigado191. En escritura 125 de los protocolos de 1881-

187  AHA, Censos, t.2701, d.15 (1851), f. 391 r.  y Arango Mejía, Genea-
logías, t.1, pág. 316.
188  Mencionado en la lista de electores de 1917, en: AHA, Censos, 
t.2732, d.3 (1917), f. 69r.
189  AHA, Censos, t.2714, d.10 (1869), f. 320 r. y Garcés, Monografía, 
234.
190  AHA, Censos, t.2714, d.10 (1869), f.308 r. y Garcés, Monografía, 
234. Aparece mencionado en la lista de electores de 1917 en Envigado, AHA, 
Censos, t.2732, d.3 (1917), f. 81v. También se consultó en:  http://www.ge-
nealogiasdecolombia.co/familia/Individuo.aspx?r=Jos%C3%A9-Reyes-Are-
nas_0182233233237236237238 
191  AHA, Notarías de Envigado, Caja 107, Diversas escrituras (1872-
1888).
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2-3 de la caja 108 de la Notaría de Envigado, en 3 de septiembre 
de 1882, Reyes Arenas aparece como acreedor de Francisco Sal-
darriaga por la suma de 70 pesos a interés de uno por ciento anual. 
La deuda se canceló en escritura del 21 de febrero de 1884.

Imagen 15. Firma de José Reyes como testigo, en AHA, Notarías de 
Envigado, Caja 106-107.

Familia Ochoa Restrepo

Los hermanos Ochoa Restrepo, abajo descritos, fueron artesanos 
talabarteros. Muy vinculados a nivel familiar con otros artesanos 
de la época. Por línea paterna, el tío abuelo, Juan Bautista Uri-
be Restrepo, fue el padre del talabartero Juan Crisóstomo Uribe 
Soto. Por la línea materna, su bisabuela, María Ignacia Arango 
Roldán, era hermana del bisabuelo de Castor Arango llamado 
José Rafael Arango Roldán.

Su tía Eudoxia Ochoa Uribe estuvo casada con Victor 
Arango Uribe, hermano de Rafael Arango Uribe, quien fue pa-
dre de Castor Arango. En otras palabras, el tío de Castor Arango: 
Víctor Arango, fue tío ‘político’ de los hermanos Ochoa Restrepo.

Además de ser primos hermanos del talabartero ‘Polo’ 
Restrepo por ascendencia materna, y guardar relación familiar 
por la misma ascendencia con los hermanos Escobar Ochoa.
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Es importante mencionar que todos los ‘Ochoas’ identifi-
cados en esta investigación guardan relación familiar con Lucas 
Javier de Ochoa y Tirado (nacido en 1747), personaje relevante 
en la historia de Envigado por haber sido testigo ante el goberna-
dor para la firma del acta de constitución de este poblado.

Leocadio Ochoa Restrepo

Talabartero, mencionado por Sacramento Garcés en su “Mono-
grafía de Envigado” de 1985. Nació en el año 1851. Para el cen-
so de 1864 Leocadio se identificó como estudiante. Sus padres 
fueron Segismundo Ochoa Uribe y Victoriana Restrepo Ochoa, 
quienes en el mismo censo192 se registraron como agricultor y 
administradora doméstica, respectivamente. Estuvo casado con 
Dolores Palacio Calle, hija de Braulio Palacio y Beatriz Calle193. 
Tuvo como hijos a Jesús Ochoa Palacio, Leocadio, Luis Felipe, 
Juan Antonio José, Germán, Roberto, Rosa, Leonor, Ana María, 
Teresa, Margarita, Carolina, Petronila y Eléazar. El 15 de febrero 
de 1886 vendió a Dionisio Arango media cuadra de terreno situa-
do en Envigado por 800 pesos194. También aparece mencionado 
su hermano Juan de Dios Ochoa Restrepo195

192  AHA, Censos, t.2714, d.9 (1864), f. 234r.
193  Consultado en: http://www.genealogiasdecolombia.co/familia/Indi-
viduo.aspx?r=Leocadio-Ochoa-Restrepo_3I874I64414I94I84424I8 
194  AHA, Notarías de Envigado, Caja 107, Escritura 28 (1886).
195  AHA, Notarías de Envigado, Caja 107, Escritura 75 (1887).
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Imagen 16. Firma de Leocadio Ochoa Restrepo, en AHA, Notarías de 
Envigado, Caja 107.

Juan de Dios Ochoa Restrepo y María Ochoa Restrepo

Hermanos del talabartero Leocadio Ochoa Restrepo. Juan de 
Dios Ochoa, al igual que su hermana María Ochoa, figuran como 
artesanos en el censo levantado entre el 30 de noviembre al 24-31 
de diciembre de 1869. Vivían en la sección del Llano en Enviga-
do. Juan de Dios nació en 1853 aproximadamente y su hermana 
en la década de 1860. Si bien el censo de 1869 no especifica si 
ambos fueron talabarteros, teniendo en cuenta que sus hermanos 
Eusebio y Leocadio sí lo eran, es posible que compartiesen el 
mismo oficio196.

Eusebio Ochoa Restrepo 

Talabartero, mencionado por Sacramento Garcés en 1985197. Na-
ció en el año 1861. Aparece registrado en el censo de 1864 cuan-
do tenía apenas 3 años198. Registró su firma como testigo en una 
venta de tierras de Ana Joaquina Santamaría a Juan Santamaría y 

196  AHA, Censos, t.2724, d.5 (1869), f. 330r.
197  Garcés, Monografía de Envigado.
198  AHA, Censos, t.2714, d.9 (1864), f. 234r.
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en una venta de tierras en Itagüí de María Villa a Santos Villa, am-
bas ventas registradas en 1883199. También aparece como testigo 
de una venta de tierra entre Faustino Sierra y Estanislao García, 
fechada el 4 de marzo de 1884200. Estuvo inscrito en la lista de 
electores de 1917 en Envigado201.

Tanto Leocadio como Eusebio Ochoa, así como otros ar-
tesanos ya analizados anteriormente como Gumersindo Escobar, 
Reyes Arenas y Santiago Mesa, comenta Lisandro Ochoa

todos fueron competentísimos en el ramo [de la talabartería] y 
eran especializados en monturas, sobresaliendo en las tan lla-
mativas y populares sillas, muchas de las cuales llevaban bor-
dada a mano la tapafunda o coraza y, en algunas, este bordado 
tenía el nombre del dueño con letras grandes. Todavía recuerdo 
algunos de estos nombres: Joaquín María Restrepo, Crisólogo 
Mesa, Agapito Arango, Zoilo Ruiz.202

Imagen 17. Firma de Eusebio Ochoa, en AHA, Notarías de Envigado, 
Caja 106.

Hipólito ‘Polo’ Restrepo G.
199  AHA, Notarías de Envigado, Caja 106, Escritura 192 y 226 (1883).
200  AHA, Notarías de Envigado, Caja 106, Escritura 67 (1884).
201  AHA, Censos, t.2732, d.3 (1917). fs. 69v. y 96r.
202  Ochoa, Cosas viejas, 207. 
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Talabartero, mencionado por Sacramento Garcés en 1930203. Na-
ció en 1887 en Rionegro, Antioquia. Su padre fue Pascasio Res-
trepo Ochoa (nacido en 1850) y Ana María Joaquina González 
Uribe (nacida en 1860). Se casó con María Josefa Arango en 1920 
en Envigado. Su padre Pascasio fue hijo de José Miguel Barto-
lomé de Restrepo Zea e Irene Ochoa Arango, lo que convierte a 
Hipólito en ‘primo hermano’ de los hermanos artesanos Ochoa 
Restrepo (hijos de Victoriana Restrepo Ochoa)204. 

Castor Arango Díez 

Reconocido por ser el padre de la artista Débora Arango. Nació 
en 1870. Su padre fue Rafael Arango Uribe y su madre María 
Rufina Díez. Su tía fue Teresa Arango Uribe, quien estuvo casada 
con Baldomero Uribe Ochoa. Según comenta Hernán Escobar en 
1960, esta era una familia guarnielera205. Castor nació en Envi-
gado, así como sus padres. Su bisabuelo paterno Alberto Arango 
Mesa nació el 30 de marzo de 1791 en Medellín, estuvo casado 
con Rafaela Uribe Restrepo206, Sus bisabuelos maternos y pater-
nos fueron de Medellín y de Rionegro (José Eugenio Arango Vé-
lez), excepto Miguel María Uribe y Vélez que nació en El Retiro. 

Castor estuvo estrechamente vinculado con buena parte 
203  Garcés, Monografía de Envigado (1930), 1era edición.
204  Consultado en: http://www.genealogiasdecolombia.co/familia/Indi-
viduo.aspx?r=Pascasio-Restrepo-Ochoa_1350399404403404400404 
205  Sánchez y Mejía, 161. Garcés, 38 y 234. “Entrevista a Sigifredo 
Calle Arango”, El Colombiano, 18 de agosto de 1960. Sobre la genealogía de 
Castor Arango Díez, revisar: http://www.genealogiasdecolombia.co/familia/
Individuo.aspx?r=Castor-Arango-Diez-no-Diaz_82N6343337336340336 
206  Rafaela Uribe Restrepo era hermana de Juan Bautista Uribe Restre-
po, el cual estuvo casado con Concepción Soto Ochoa, la cual tuvo 33 hijos, 
conocidos como los 33 Uribes. Consultado en: http://www.genealogiasdeco-
lombia.co/familia/Individuo.aspx?r=Miguel-Mar%C3%ADa-Uribe-(no-V%-
C3%A9lez)-y-V%C3%A9lez_41JJ193197195197201. 
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de los talabarteros de la época. Su tío, Víctor Arango Uribe, fue 
tío ‘político’ de los hermanos artesanos Ochoa Restrepo. Fue pri-
mo segundo de Apolonio Arango Uribe por medio de su tío An-
tonio María Arango Uribe. Fue además pariente del talabartero 
Juan Crisóstomo Uribe Soto. 

Su hermano Alberto Arango vendió su derecho heredado 
de las tierras de su padre. La acción y derecho que le correspon-
día en la tierra La Guadalupe en la jurisdicción de Santa Rosa de 
Osos a Raimundo Amaya por 584 pesos207, lo cual refleja un poco 
la vida comercial de esta familia, que extendía su brazo más allá 
del valle de Aburrá.

Emilio Tamayo [Ochoa]

Talabartero, mencionado por Sacramento Garcés en 1985. En la 
lista de electores de 1917 en Envigado aparece un Emilio Tamayo 
O.208. Esto da una pista para comprobar que es Juan Rafael Emilio 
Tamayo Ochoa, nacido el 7 de mayo de 1881 en Envigado, falle-
cido el 19 de mayo de 1970 en Envigado, hijo de Baltasar Tamayo 
Saldarriaga y Ana Joaquina Dominga Ochoa Arango. Casado con 
María Mercedes Arango Uribe, padre de 8 hijos. 

María Mercedes era hija de Luis María Arango Restrepo y An-
drea Uribe Escobar. De esta manera, por relaciones familiares 
esta familia está vinculada con los Escobar Ochoa. Siguiendo 
los documentos, relaciones y parentescos Emilio sería cuñado de 
Apolonio [Apolinar] Arango Uribe.

207  AHA, Notarías de Envigado, Caja 70 (1861), Escritura 17, ff. 
34v-35v, 1 de marzo 1858. 
208  AHA, Censos, t.2732, d.3 (1917), f.102v.  Ver:
http://www.genealogiasdecolombia.co/familia/Individuo.aspx?r=Juan-Ra-
fael-Emilio-Tamayo-Ochoa_7161210215212218213218 
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Familia Lotero Toro

Ilustración 1: de izquierda a derecha: Pedro Pablo, Guillermo, Darío, 
Gustavo, Hernando y Ricardo.

Urbano Lotero Toro

Fue mencionado como guarnielero por Sigifredo Calle en 1960209. 
Hermano de Pedro Pablo Lotero Toro. Hijo de Mariano Lote-
ro Ángel y Mariana Toro Echeverri. Casado con María Delfina 
Sánchez Vélez el 10 de enero 1874 en Envigado. María Delfina, 
quien figuró como artesana en el censo de 1869210, fue herma-
nastra de la esposa de Pedro Lotero, María Isabel Sánchez Vé-
lez (hija del segundo matrimonio de Fernando Sánchez Vélez)211. 

209  “Entrevista a Sigifredo Calle Arango”, El Colombiano, 18 de agosto 
de 1960.
210  AHA, Censos, t. 2724, doc. 5 (1869), f. 328r
211  Ver ttp://www.genealogiasdecolombia.co/familia/Individuo.as-
px?r=Urbano-Lotero-Toro_209614614915H149150144 
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Pedro Lotero Toro

Mencionado como guarnielero. Los ascendentes de Pedro y Ur-
bano Lotero por vía de paterna venían de Medellín. Su esposa 
María Isabel Sánchez Vélez nació en Envigado en 1848. Pedro 
Lotero se casó con María Isabel en Envigado, lugar donde tuvie-
ron a su hijo Abrahám212. 

         

Abrahám de Jesús Lotero Sánchez

Abrahám nació el 12 de junio de 1881. En su primer matrimonio 
estuvo con María Uribe Restrepo, nacida en Envigado. Después 
se casó con Clementina Palacio Vásquez. En total tuvo doce hi-
jos. El historiador Edgar Restrepo por información de los descen-
dientes y familiares, representados en el exconcejal Iván Darío 
Valencia y de su padre Delio Valencia, (miembros fundadores de 

212  Pedro Lotero Toro fue hijo de Mariano Lotero Ángel y Mariana Toro 
Echeverri (Medellín). En la escritura 16 del año 1862 del día 14 de marzo un 
Mariano Lotero se constituye deudor de 20 pesos en favor de Martín J. Gonzá-
lez, de quien lo había recibido. Casado con María Isabel Sánchez Vélez el 12 
de mayo de 1877. María Isabel Sánchez era hija de Fernando Sánchez Vélez, 
nacido en 1816, y Luciana Vélez Vélez Consultado en:
http://www.genealogiasdecolombia.co/familia/Individuo.aspx?r=Pedro-Lote-
ro-Toro_6047097100103098103104. 
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la Sociedad de Mejoras Públicas, fueron fabricantes de guarnieles 
(2017) y Javier Romero, director de la Corporación Corcarriel213, 
mencionaron que Abraham y su padre fueron pioneros en la fa-
bricación de guarnieles en Antioquia. A Abraham fundó la fábrica 
de calzado “La Bota del día”. Mencionado en la lista de electores 
de 1917214. Se menciona además que su hijo Darío Lotero Palacio, 
heredó el conocimiento en la elaboración de guarnieles.

Gráfico 3. Genealogía de la familia Lotero

Fuente: Elaboración propia con base en AHA, Notarías, Censos y 
www.genealogiasdecolombia.co215 

213  Entrevista a Edgar Restrepo presidente del Centro de Historia y Ja-
vier Romero director de Corcarriel,  agosto 2018.
214  AHA, Censos, t.2732, d.3 (1917), fs. 67r. y 92r. Ver: Edgar Restrepo. 
Historia de Rosellón (1912-1943): “En el yunque del trabajo, Envigado se 
agiganta”. (Envigado: Centro de Historia de Envigado, 2017): 17-18.
215  Los que están señalados en azul son los de oficio talabar-
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Mauro Tamayo

Talabartero mencionado por Sacramento Garcés en su primera 
edición de la Monografía de Envigado, escrita en 1930. Es pro-
bable que sea el mismo Mauro de Jesús Tamayo Ochoa. Nació el 
1 de abril de 1901 y falleció el 28 de diciembre de 1943. Hijo de 
Juan Manuel de Jesús Tamayo Arango216, nacido en 1869 y falle-
cido el 15 de diciembre de 1924 en Envigado y María A. Ochoa 
Uribe. Los cuales se casaron el 29 de abril de 1899. Su bisabuelo 
paterno Evaristo Arango Mesa, fue hermano de Alberto Arango 
Mesa, abuelo de Castor Arango. 

Gabriel Arango 

Talabartero, mencionado por Sacramento Garcés en 1930. Apare-
ce como elector en Envigado en 1917217.

Dionisio Díez 

Talabartero, mencionado por Sacramento Garcés en 1930.

Pascual Correa González 

Talabartero, mencionado por Sacramento Garcés en 1930. En 
1917 aparece listado en el movimiento de población para eleccio-
nes en Envigado218.
teros y/o guarnieleros. Nota de la autora.
216  Juan Manuel Tamayo, aparece como elector en la lista realizada en 
1917, en AHA, Censos, t.2732, d.3 (1917), f. 74 r. Para más información sobre 
la familia Tamayo, consultar: 
http://www.genealogiasdecolombia.co/familia/Individuo.aspx?r=Mau-
ro-de-Jes%C3%BAs-Tamayo-Ochoa_5021072069072070073072 
217  AHA, Censos, t.2732, d.3 (1917), f.79v y 83v.
218  AHA, Censos, t.2732, d.3 (1917), f. 61v.
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Enrique Sánchez 

Talabartero, mencionado por Sacramento Garcés en 1930 y en 
1985.

Miguel Montoya 

Talabartero, mencionado por Sacramento Garcés en 1930. Men-
cionado en la lista de electores de 1917219.

Familia Villa

Román Villa 

Talabartero, mencionado por Sacramento Garcés en 1930. Se 
menciona que Román Villa producía en su taller artesanal “mule-
ras y tapices en un telar de madera”220.

Jenaro Villa

Talabartero, mencionado por Sacramento Garcés en 1930. Junto a 
su hermano Román, aparecen en la lista de electores de Envigado 
de 1917221.

Valentín Rendón

Según Sandra Turbay “Rubén Santamaría aprendió el oficio con 
su padrino Valentín Rendón en Envigado”222. El apellido Rendón 
es el mismo apellido Rondón para el siglo XIX, de esta manera 

219  AHA, Censos, t.2732, d.3 (1917). f. 68r. y 96v.
220  Restrepo, “Historia de Rosellón”, 18.
221  AHA, Censos, t.2732, d.3 (1917), f.76r.
222  Sandra Turbay, “Marroquinería del carriel antioqueño en el munici-
pio de Envigado, Colombia”. Revista Artesanías de América 63-64 (2007): 9. 
Disponible en http://documentacion.cidap.gob.ec:8080/bitstream/cidap/462/1/
Marroquiner%C3%ADa%20Carriel%20Antioqueno-Sandra%20Turbay.pdf 
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aparece un Valentín Rondón en la lista de electores inscritos en 
Envigado en 1917223.

Carlos Tamayo Ochoa 

Talabartero, mencionado por Sacramento Garcés en 1985. 

Rafael González (1)

En la Monografía de Envigado de Sacramento Garcés se men-
ciona a un Rafael González como un talabartero importante. Es 
posible que haya sido el papá de Rafael González (2) y de Al-
berto González, sin embargo, falta por confirmarlo. Posiblemente 
fue testigo en el testamento de Obdulia Uribe Soto, una de las 
33 Uribes, otorgada el 12 de septiembre de 1886 en Envigado224. 
También aparece como elector en la lista del movimiento de po-
blación de 1917225.

Imagen 18. Firma de Rafael González, en AHA, Notarías de Enviga-
do, Caja 107.

223  AHA, Censos, t.2732, d.3 (1917), f. 98v.
224  AHA, Notarías de Envigado, Caja 107, “Testamento de Obdulia Uri-
be Soto” (1886).
225  AHA, Censos, t.2732, d.3 (1917), f. 64 v. y 87v-88r.
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Rafael González (2)

Guarnielero que abrió su taller en 1951 aproximadamente, pero 
para 1986 tenía “su taller cerrado por falta de materia prima y su 
dueño era reacio a reabrirlo después de 35 años de trabajo”226. 

Norberto González

Guarnielero mencionado por el artesano Luis Osorio y los herma-
nos Agudelo en Jericó. Osorio lo conoció y según dice tenía taller 
aproximadamente en 1990. Sin embargo, su negocio no prosperó 
y cerró al poco tiempo. Comenta Osorio: “este negocio se montó 
en 1994. Norberto estaba por ahí más o menos en 90’. Porque yo 
fui a buscarlo a él para que viniera a trabajar conmigo. Él vivía en 
este entonces por ahí en Guayabal, en Cristo Rey, y ya no tenía 
guarnielería. Ahí en la casa fabricaba unos carrielitos no más”227.

Alberto González

Guarnielero, según la antropóloga Sandra Turbay, “Alberto apren-
dió el oficio en Jericó, su tierra natal y ahora vive en Envigado”. 
Su taller producía para mediados de la década de 1980 alrededor 
de 10 carrieles a la semana. Con pieles de Nutria, Tigrillo y Be-
cerro, producía carrieles cuadrados y redondos y carrieles para 
dama. La dirección de su taller para el año 1986 era: Dg.33 #34 
E Sur -47. Alberto González fue aprendiz de Alfredo Arango en 
Jericó228, quien fuera hijo de Apolonio Arango. Trabajó para el 
taller de Rafael (Lito) Velásquez en Jericó. Según Sandra Turbay, 

226  Sandra Turbay, (1986). Marroquinería del Carriel Antioqueño, (Me-
dellín: Artesanías de Colombia, 1986): 53-54.
227  Luis Osorio (dueño de ‘Carrieles de Jericó’, Envigado), en entrevista 
con la autora, julio de 2018. 
228  Turbay, Marroquinería, 53.
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Alberto obtiene la razón de social229 del taller de Lito: “Guaniele-
ría Jericó-Rafael Velásquez” en tanto, “era más conocida y pres-
tigiosa”230.

Benjamín González

Se menciona en Turbay231 como guarnielero en Envigado. Benja-
mín es mencionado como famoso industrial al igual que Abraham 
Lotero232. También aparece mencionado en la lista de lectores de 
Envigado en 1917233.

Alfonso Arango Ramírez

Talabartero mencionado por Sacramento Garcés en 1985. Tenía 
su taller en la carrera 12 cerca al café Aventino.

Apolonio o Apolinar234 Arango Uribe

Reconocido artesano. Hijo de Luis María Arango Restrepo235, 

229  Turbay refiere a Alberto como comprador del taller del capitalista 
Lito Velásquez, sin embargo, dado que el taller no se dedicaba únicamente 
a la guarnielería, y que Alberto migra posteriormente a Envigado donde es-
tablece su propio taller, no parece ser una afirmación confiable. Resulta más 
conveniente pensar en la compra de la razón social de su guarnielería, práctica 
común en la relación entre artesanos como estrategia de mercado. 
230  Turbay, Marroquinería, 26.
231  Turbay, Marroquinería, 21.
232  Garcés. Monografía, 233.
233  AHA, Censos, t.2732, d.3 (1917), fs. 64 v. y 87v.
234  En dos documentos de la parroquia de Nuestra Señora de las Merce-
des de Jericó aparece como Apolinar, pero en su partida de matrimonio aparece 
como Apolonio. 
235  En el censo de 1864, AHA, Censos, t.2714, d.9, ff. 161r- 243v., apa-
rece Luis María Arango de 19 años soltero y que figura como artesano en su 
actividad económica (f. 227v). En el censo de 1869, AHA, Censos, t.2714, 
d.10, f. 304v., figura de 25 años, casado y en la misma actividad económica, 
vecino de la sección de Jardín. Apolonio Arango Uribe, aparece en la lista de 
electores de 1917 en Envigado, AHA, Censos, t.2732, d.3 (1917), fs.59r. y 77r.
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artesano, y Andrea Uribe Escobar236, administradora doméstica. 
Apolonio Arango Uribe tuvo, con su primera esposa Lorenza Uri-
be (hija de Pedro Antonio Uribe y de Hortensia Correa) dos hijos 
también guarnieleros: José Alfredo Arango Uribe y Jesús María 
‘loco’ Arango Uribe.  En comunicación personal con Darío Agu-
delo Bermúdez, hoy de 86 años (2018), comenta que siendo joven 
conoció a don Apolonio Arango, quien parece haber tenido para 
esa época unos 80 años aproximadamente. De tal manera que po-
dríamos suponer que Apolonio nació en el rango de 1868-1875. 

Su hijo José Alfredo Arango Uribe fue bautizado el 6 de 
septiembre de 1911 en Envigado. Se casó con Margarita Zapata, 
natural de Andes y nacida el 2 de mayo de 1912, el 16 de noviem-
bre de 1931237. Por otra parte, Jesús María ‘loco’ Arango Uribe 
fue bautizado en Nuestra Señora de las Mercedes de Jericó el 23 
de julio de 1921. Sus padrinos fueron Alejandrino Gómez y Mer-
cedes Martínez238.

En 7 de mayo de 1923 en la parroquia de Jericó, Apolonio 
se casó, ya viudo de Lorenza Uribe, con María del Carmen Uri-
be Arango, hija de Francisco Uribe y Dolores Arango239, según 

236  Andrea Uribe Escobar fue hija de Cesáreo o Lázaro Uribe Soto y 
Ulpiana Escobar Ochoa, esta última, hermana de Tirso y Gumersindo Escobar, 
analizados anteriormente. El padre de Apolonio, Luis María Arango Restre-
po, fue hijo de Antonio María Arango Uribe, agricultor, y su madre: Rosalía 
Restrepo, administradora doméstica, ambos de 53 años, AHA, Censos, t.2714, 
d.10 (1869), f. 304v. Luis María Arango apareció como elector en 1917, lo 
que refleja una posición importante en el círculo electoral de Envigado. AHA, 
Censos, t.2732, d.3 (1917), f. 79v. 
237  Archivo Parroquial de Jericó, en adelante (APJ), Nuestra Señora de 
las Mercedes, Matrimonios, vol.19 (1927-1942), f. 193r.
238  APJ, Nuestra Señora de las Mercedes, Bautizos, vol.19 (1920-1921), 
f. 311r.
239  APJ, Nuestra Señora de las Mercedes, Matrimonios, vol.18 (1922-
1926), f. 44r.
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consta en su partida de matrimonio. Como se ha podido constatar, 
Apolonio migró a Jericó, aunque posteriormente, junto con Víc-
tor Calle Arango “regresan a Envigado en 1946 y crean ‘Guar-
nielería Jericó’, que luego venden a don Sigifredo Calle, quien 
en definitiva impulsó el carriel en Envigado a mediados del siglo 
XX”240. Apolonio fue reconocido en Jericó como un importante 
guarnielero y un maestro del oficio. Permanece, como se pudo 
constatar en ese municipio, en la memoria colectiva de los actua-
les guarnieleros como uno de los pioneros.

Apolonio Arango Uribe fue primo segundo de Castor 
Arango Diez. El tío de Castor, Antonio María Arango Uribe, ca-
sado con Rosalía Restrepo Montoya, tuvo a Luis María Arango 
Restrepo, quien fue el padre de Apolonio. No confundir con Apo-
lonio o Apolinar Arango Ochoa, también primo hermano de Cas-
tor.

Los tíos abuelos de Apolonio fueron los talabarteros Tirso 
y Gumersindo Escobar Ochoa por ascendencia materna (su abue-
la fue Ulpiana Escobar Ochoa y su abuelo Cesáreo Uribe Soto, 
hijo a su vez de Concepción Soto Ochoa, la madre de los ‘33 
Uribes’). De esta forma, Apolonio fue familia de los artesanos 
Escobar y por su línea paterna familia de los Arango. A pesar de 
tantos parientes comunes con sus dos esposas, no parece habérse-
le solicitado dispensa para su matrimonio (no hubo, según el cura 
párroco, motivo de anulación).

Alfredo Arango Uribe

Hijo de Apolonio Arango Uribe. Alfredo se casó primero con 
Margarita Zapata y luego con Conchita Restrepo. Del primer ma-

240  Sánchez y Mejía. De Envigado y otros tiempos.
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trimonio de Alfredo nació Javier Arango quien murió joven. Del 
segundo matrimonio no hubo registro de guarnieleros.241 Según 
Sandra Turbay “fue maestro en Jericó y allí aprendieron Alberto 
González, los hermanos Rendón, etc. Allí mismo trabajaban otros 
maestros como Gildardo Uribe, Gabriel Henao y Jesús Chica”242. 
Trabajó en el taller de Rafael Lito Velásquez en tanto Gildardo 
también trabajó allí, siendo un taller con múltiples aprendices y 
maestros.  

Gráfico 4. Genealogías de los talabarteros de Envigado243

241  Darío Agudelo (guarnielero jericoano), en entrevista con la autora, 
agosto, 2018.
242  Turbay, Marroquinería, 1-2.
243  Elaboración propia con base en AHA, Notarías, Censos y 
www.genealogiasdecolombia.co. Los que están señalados de co-
lor verde son los identificados con el oficio de talabarteros.
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Sigifredo Calle Arango

Nació en 1921 en Jericó. En 1935 llega a Envigado con 14 años. 
En 1946 los artesanos Apolonio Arango y Víctor Calle Arango re-
gresan a Envigado y crean el taller “Guanielería Jericó” que luego 
venden a Sigifredo Calle (es posible que en la década de 50)244. 
Conformó el taller más famoso de las décadas de 1950 y 1960 en 
envigado. Según Sacramento Garcés su taller de talabartería se 
situaba en la carrera 12 crucero con calle 23245.

Aprendió el oficio de su papá Luis Eduardo Calle y sus 
abuelos. Su hermano Carlos Calle también fue un guarnielero. 
Para 1960 tenía 10 colaboradores con una producción de 1000 
a 1200 carrieles mensuales, en tanto cada obrero podía realizar 
unos tres carrieles diarios, gracias a la facilidad de las máquinas 
de coser246. Para la misma época de 1960 el taller de Sigifredo 
Calle, Guarnielería Jericó, enviaba carrieles a todo el país. No ex-
portaba aun cuando había muchas invitaciones para hacerlo, pero 
argumentaba que no daba abasto ante la gran demanda. En 1953 
en Medellín fue condecorado como “El mejor en fabricación de 
carrieles”. 

Esta reputación llevó a que la guarnielería Jericó fuera in-
corporada rápidamente en la identidad envigadeña y su pujante 
actividad económica. A pesar del origen jericoano de Sigifredo, 
de haber aprendido el oficio de guarnielero en su tierra natal, de 
haber mantenido el nombre de Jericó a su guarnielería, y de pro-
ducir principalmente el estilo jericoano debido a la inexistencia 
244  Sánchez y Mejía, De Envigado y otros tiempos.
245  Garcés, Monografía, 267.
246  Hernán Escobar, “Envigado, Capital del puro y legítimo carriel antio-
queño. Entrevista a Sigifredo Calle Arango”. El Colombiano.18 de agosto de 
1960.
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de un estilo envigadeño como tal, Sigifredo era, aunque no el úni-
co, la principal referencia a mediados del siglo XX en la fábrica 
de guarnieles de Envigado. Ilustra lo anterior el comentario de 
Rubén Vanegas a continuación: 

Antes de llegar al parque, por la entrada principal, en el costa-
do derecho, un aviso anuncia que un pueblo muy querido del 
suroeste de Antioquia incursiona con sus productos de cuero 
en nuestro terruño. Nada más y nada menos dice: Guarnielería 
Jericó. Y pertenece a don Sigifredo Calle. Sin embargo, es la 
fábrica de los más auténticos carrieles envigadeños. Los hay 
grandes, pequeños, para viejos, adultos, jóvenes y niños. Con 
las mismas características, pero más delicados, los fabrican 
para las damas247.

Sin embargo, para 1986, Turbay (1986) refiere al taller de Sigi-
fredo de la siguiente manera “A pesar de su nombre no se trata 
de un taller sino de un almacén de carrieles surtido por los demás 
artesanos de envigado. Hace 20 años esta guanielería era un ver-
dadero taller con 10 obreros trabajando, pero ahora solo se dedica 
a la comercialización”248. Para esta fecha el taller de Sigifredo, 
ya decaído en su producción, era administrada por su hijo Javier 
Calle, quien, según comenta Luis Osorio249 no continuó con el 
trabajo de su padre. 

A pesar de esto, el taller de Sigifredo fue una verdadera 
escuela de enseñanza y fomento del oficio por la cantidad de ar-
tesanos que allí laboraron. Además de haber sido considerado el 
taller con más renombre del municipio. Durante las primeras fies-
tas del carriel en los primeros años de 1950 los guarnieles con que 

247  Rubén Darío Vanegas Del Carriel y la Guayaba. Envigado a media-
dos del Siglo XX (Envigado: Masterpres, 2005), 130.
248  Turbay, “Marroquinería”, 20.
249   Luis Osorio (dueño de ‘Carrieles de Jericó’, Envigado), en entrevista 
con la autora, julio, 2018. 
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desfilaban las candidatas del reinado eran de este taller (Hernan 
Escobar). Fueron varios los artesanos que trabajaron allí: Gon-
zalo Agudelo, hermano del famoso guarnielero jericoano Darío 
Agudelo Bermúdez, trabajó con Sigifredo, aunque posteriormen-
te dejó su oficio de guarnielero y se dedicó a la sastrería250. Otro 
caso fue el de Orlando Atehortúa, quien además trabajó en otros 
talleres, como el de Guillermo Garcés251, y Oriel Tamayo Porras, 
quien tuvo su propio taller en el barrio de Aranjuez en Medellín.

Víctor Calle Arango

Jericoano que migró a Envigado. Junto con Apolonio Arango via-
jó a Envigado y crearon el taller “Guanielería Jericó” que luego 
vendieron a Sigifredo Calle. Es posible que la venta haya sido en 
la década de 1950252.

Familia Santamaría

Rubén Santamaría (Padre)

Según Sandra Turbay el artesano Rubén Santamaría fue apren-
diz de Valentín Rendón en Envigado quien fuera además su pa-
drino253. Aprendió en el Municipio de Envigado a principios del 
siglo XX. Migró a Jericó donde estableció su taller. Sus hijos 
Rubén Santamaría, Eugenio Santamaría y José Santamaría per-
manecieron en Envigado donde continuaron sus labores. Su otro 
hijo, Jesús Santamaría, obtuvo reconociendo en la elaboración de 

250  Rubén Agudelo (guarnielero jericoano), en entrevista con la autora, 
agosto, 2018.
251   Luis Osorio (dueño de ‘Carrieles de Jericó’, Envigado), en entrevista 
con la autora, julio, 2018. 
252  En la lista de electores de 1917 en Envigado, aparece un Víctor Calle, 
confrontar: AHA, Censos, t.2732, d.3 (1917), f. 83r.
253  Turbay, Marroquinería.
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guarnieles en Jericó, donde estableció un taller con Darío Ro-
dríguez. Otro hijo fue Julián Santamaría, también dedicado a las 
labores artesanales. Rubén (padre) aparece mencionado en la lista 
de electores de Envigado de 1917254.

Rubén Santamaría (hijo)

Siguiendo con Turbay (1986) tanto Rubén como Eugenio tenían 
sus propios talleres en 1986. Rubén, nacido en el año de 1921, 
producía para la época 12 carrieles semanales. Elaboraba carrie-
les redondos y cuadrados con pieles de nutria, tigrillo y Becerro. 
Aun cuando elaboraba carrieles finos, completamente de cuero, 
también los realizada con materiales sintéticos en su interior para 
una mayor venta. Su taller estaba ubicado en su propia casa, ca-
rrera 36 sur #47 A-13. Dependía de la venta de los carrieles, que 
elaboraba solo y comercializaba en Medellín, además de la cría 
de cerdos en el solar de su casa. 

Eugenio Santamaría 

Eugenio, nacido aproximadamente en el año 1926, similar a su 
hermano Rubén, producía carrieles con pieles de nutria, tigrillo, 
y becerro, con una producción de 15 carrieles semanales.  De 
igual manera tenía su taller en el patio de su casa. Su fecha de 
nacimiento es posible que sea en 1926. Calle 38 A sur #46-126. 
En el taller de Eugenio trabajaba Marcos Rendón, otro maestro 
de su edad255.

Jesús Santamaría

Fue socio de Darío Rodríguez en el taller que tuvieron en Jericó, 

254  AHA, Censos, t.2732, d.3 (1917), fs.73r y 100v.
255  Turbay, Marroquinería, 6.
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hoy desaparecido. Jesús fue hijo de Rubén Santamaría, guarnie-
lero que migró de Envigado a Jericó. Comenta Rubén Agudelo 
Bohórquez: “el único hijo que tuvo Jesús Santamaría que sabía 
hacer guarnieles era Mario ‘carrito’ Santamaría, murió joven. Ca-
rrito nos ayudaba aquí en los talleres también, una semana o lo 
que sea, pero no tuvo taller propio a pesar de que el papá le dejó 
todo”256. Jorge Gil trabajó en el taller de Jesús Santamaría en Jeri-
có257, así como Augusto quien dice haber aprendido también con 
Darío Rodríguez258. Esto es así en tanto Jesús y Darío trabajaban 
juntos y era evidente la necesidad de guarnieleros para el trabajo 
en los talleres.

María Elena Santamaría

Se menciona en el informe de Sandra Turbay como guarnielera 
en Envigado259. 

Jorge Gil

Jorge Gil nació en Jericó y se fue a vivir a Envigado desde 
1995260. Fue un reconocido artesano siendo parte de la enseñanza 
del oficio a Luis Osorio261. Su padre Eduardo Gil era asistente en 
la guarnielería de Lito Velásquez, trabajando con Gildardo Uribe, 
entre otros artesanos. Jorge Gil fue aprendiz, así como su herma-

256  Rubén Agudelo (guarnielero jericoano), en entrevista con la autora, 
agosto, 2018.
257  Luis Osorio (dueño de ‘Carrieles de Jericó’, Envigado), en entrevista 
con la autora, julio, 2018. 
258  John Saldarriaga (8 de julio 2016). “El mundo entero cabe en el ca-
rriel antioqueño”, El Colombiano, disponible en: http://www.elcolombiano.
com/cultura/el-mundo-entero-cabe-en-el-carriel-antioqueno-AD4533714 
259  Turbay, Marroquinería, 21.
260  Turbay, “Marroquinería”.
261  Saldarriaga, “El mundo entero”.



Origen del Carriel en Envigado

112

no Augusto Gil del maestro Darío Agudelo Bermúdez. Jorge Gil 
luego de varios años con taller en Envigado volvió a Jericó, don-
de ahora trabaja con su hermano Augusto en su casa. No tienen 
ahora taller abierto al público, trabajan contra pedido. Augusto 
trabajó con Darío Agudelo (padre) alrededor de 20 años siempre 
en Jericó262. Según Luis Osorio, Jorge también trabajó en el taller 
de Jesús Santamaría.

Julio Tamayo

Padre del también artesano Arturo Tamayo, para 1986 estaba 
muy mayor y ya no trabajaba. Su taller lo administraba su hijo263

Arturo Tamayo

Según Turbay, Arturo Tamayo, nacido en 1936 aproximadamen-
te, era uno de los cuatro guarnieleros de la década de 1980 (Ade-
más de Alberto González, Eugenio y Rubén Santamaría) quien 
contaba con un taller activo en Envigado. Con una producción de 
18 carrieles semanales, salía de su taller carrieles con pieles de 
nutria, becerro y tigrillo; redondos o cuadrados. Hijo del también 
artesano guarnielero Julio Tamayo, trabajaba en el taller de su 
padre solo en el patio de la casa. Dg 32 #33 A5-04264.

Gregorio Rivillas Restrepo

Gregorio se menciona en Turbay como guarnielero en Envigado 
para la década de 1980265.

262  Rubén Agudelo (guarnielero jericoano), en entrevista con la autora, 
agosto, 2018.
263  Turbay, Marroquinería, 10.
264  Turbay, Marroquinería, 10.
265  Turbay, Marroquinería, 21.
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Yolanda de Tamayo

Para la década de 1980, era comercializadora de carrieles según 
Turbay266.

 Luis Osorio

Nació en Jericó y migró hacia Envigado donde estableció su taller 
llamado Carrieles Jericó, el cual funciona todavía. Aprendió el 
oficio en la década de 1990. Sus maestros fueron Orlando Ate-
hortúa y Jorge Gil267. El aprendizaje de Luis en la elaboración del 
carriel fue distinto a otros casos. Luis había creado el actual taller 
en 1994. Primeramente, se desempeñaba como ‘capitalista’ donde 
contrataba a los guarnieleros para elaborar los productos. Fue a 
partir de esta experiencia cuando Luis aprendió el oficio de una 
manera participativa, colaborando con los maestros. Una vez los 
guarnieleros se retiraron de su taller continuó con la guarnielería 
de manera independiente, junto con su esposa: 

[Luego de Jorge Gil] contraté a Orlando y ya a Orlando le puse 
más cuidado, más atención para aprender a hacer el carriel, en 
un momento determinado él también se fue y yo quedé como 
digamos, muy crudo todavía, entonces me tocó bandearme mu-
cho solo268. 

Guarnieleros en Sabaneta e Itagüí

Mario Montoya

Se desconoce si tiene relación familiar tiene con Nevardo Mon-
toya, sin embargo, también tenía taller en Sabaneta. Dice Turbay 

266  Turbay, Marroquinería, 21.
267  Saldarriaga, “El mundo entero”.
268  Luis Osorio (dueño de ‘Carrieles de Jericó’, Envigado), en entrevista 
con la autora, julio, 2018.
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que el taller de Mario Montoya era el que más producción de 
carrieles estilo ingeniero (no tradicional) daba. Su taller estaba 
por fuera de su vivienda en un garaje convertido en local269. “En 
talleres medianos donde trabaja toda la familia como el de Mario 
Montoya, se producen 10 docenas de carriel de ingeniero y dos 
docenas de carriel típico a la semana”270. Además del taller de 
Mario en Sabaneta, Turbay menciona al taller de Alfonso Atehor-
túa y el de Jairo Bedoya que solo trabajaba por encargos ya que 
trabajaba, además, en la fábrica de zapatos Grulla S.A271. Es po-
sible que la fecha de nacimiento de Mario sea 1926. En su taller, 
su esposa y sus tres hijos trabajan en el taller cortando y cosiendo 
el cuero272. Vendía sus carrieles y demás productos (monturas y 
tapetes) en el ‘Viejo Caldas’ y el Valle.

Orlando Atehortúa

Guarnielero y talabartero nacido en Jericó, pero radicado en En-
vigado y Sabaneta. Hermano de Alfonso Atehortúa. Luego de mi-
grar de Jericó, trabajó en el taller de Luis Osorio después de 1998, 
donde le enseñó el oficio de guarnielería. Trabajó además, años 
antes, con Sigifredo Calle y Nevardo Montoya273.

Alfonso Atehortúa

El artesano Alfonso tenía uno de los tres talleres que para la dé-
cada de 1980 existían en Sabaneta. Nació aproximadamente en el 
año 1936. El taller de Alfonso Atehortúa se encontraba en plena 

269  Turbay, Marroquinería, 21 y 27.
270  Turbay, Marroquinería, 55.
271  Turbay, Marroquinería, 20.
272  Turbay, Marroquinería, 3.
273  Luis Osorio (dueño de ‘Carrieles de Jericó’, Envigado), en entrevista 
con la autora, julio, 2018.
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producción para la época con unos doce guarnieles semanales, 
muchos realizados por encargo. Utilizaba como tradicionalmente 
era, pieles de nutria, tigrillo y becerro274. Comenta el guarniele-
ro Darío Agudelo275 que Alfonso, así como su hermano Orlando, 
migraron de Jericó a Sabaneta, donde se dedicación a la guarnie-
lería. Turbay menciona que fue en sabaneta donde aprendieron el 
oficio. Para el año 1986, se encontraba jubilado de la fábrica de 
zapatos Grulla S.A. Trabajaba solo en la terraza de su casa arren-
dada, “cubierto escasamente por un techo”276. Comenta Luis Oso-
rio: “Alfonso trabajó [además] con Guillermo Garcés. Él [Gui-
llermo] tenía el taller, pero Guillermo no era fabricante, él tenía 
los trabajadores, Alfonso le trabajaba”.

Jairo Bedoya

Guarnielero de Sabaneta. Turbay menciona que sólo hacía carrie-
les por encargos ya que trabajaba, además, en la fábrica de zapa-
tos Grulla S.A. Para 1986 tenía aproximadamente 50 años277. “El 
terminó trabajando en Sabaneta con Guillermo Garcés”278. 

Nevardo Montoya Tobón

Nevardo Montoya Tobón nació en Sabaneta en 1933, hijo de Ju-
lio Montoya Botero y Josefa Tobón. Su abuelo Fermín Montoya 
Mejía aparece registrado como artesano en el censo de Envigado 
de 1869279 en el sector de La Doctora, hoy vereda de Sabaneta. 
274  Turbay, Marroquinería, 7.
275  Rubén Agudelo (guarnielero jericoano), en entrevista con la autora, 
agosto, 2018.
276  Turbay, Marroquinería, 7 y 10.
277  Turbay, Marroquinería, 20 y 9.
278  Luis Osorio (dueño de ‘Carrieles de Jericó’, Envigado), en entrevista 
con la autora, julio, 2018.
279  AHA, Censos, t.2714, d.10 (1869), f. 295v
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Nevardo se casó con Yolanda Garcés en 1953.280 Se menciona a 
Nevardo en múltiples ocasiones como dueño de taller en Saba-
neta, artesano y comercializador de guarnieles en Medellín. Tal 
como señala Sandra Turbay: “algunos artesanos aprendieron en 
talabarterías como la de Nevardo Montoya, quien estuvo al prin-
cipio en Sabaneta y luego en Medellín”281. 

La producción de guarnieles de Nevardo era importante, 
ya que permitía la contratación de más artesanos, como las her-
manas González, famosas por el tejido a mano282. Se menciona 
como comercializadores en Medellín a Luis Carlos Calle (Alma-
cén El Carriel) y Nevardo Montoya (como dueño del Almacén 
Regi). Por tanto, para la década de 1980 ya Nevardo se encon-
traba trabajando en Medellín con el almacén. El Almacén Regi le 
comercializaba los carrieles a Ángela Carmona283. Según comen-
ta Luis Osorio284, Orlando Atehortúa también trabajó con Nevar-
do Montoya. 

Guarnieleros en Jericó

Gildardo Uribe 

Trabajó en el taller de Rafael Velásquez, importante artesano 
y maestro de carriel en Jericó285. Se menciona a Gildardo Uri-

280  Consulta en: www.genealogiasdecolombia.co/familia/Individuo.as-
px?r=Nevardo-Montoya-Tob%C3%B3n_4395JJ8JJJJJ8J51J50J50 
281  Turbay, “Marroquinería”, 9.
282  Turbay, “Marroquinería”, 12.
283  Turbay, Marroquinería, 22.
284  Luis Osorio (dueño de ‘Carrieles de Jericó’, Envigado), en entrevista 
con la autora, julio, 2018.
285  Aparece un Rafael Velásquez en la lista de electores de Envigado de 
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be como principal maestro de Darío Agudelo Bermúdez quien, 
con su familia, hoy en día es la familia artesana más importante 
de Jericó286. El taller de Rafael Velásquez fue uno de los talleres 
más importantes del siglo XX en Jericó. Con alrededor de 18 em-
pleados, se dedicaba a la guarnielería, tapicería y la elaboración 
de carpas para camiones. Gildardo fue el maestro en el taller de 
Rafael, nunca tuvo taller propio, en tanto este último era sólo el 
dueño del taller y no artesano del carriel.

Se le reconoce a Gildardo el haber innovado en el carriel 
con las secretas, el carriel ovalado para dama y el carriel cua-
drado. A pesar de su maestría en la guarnielería, Gildardo tam-
bién era mecánico de carros y camiones, además de máquinas de 
escribir y otros instrumentos. Este oficio aprendido de manera 
empírica lo llevó a ser profesor del Liceo Industrial en Jericó287. 
Además de Gildardo, en la historia del taller de Lito Velásquez, 
también trabajaron Telmo Sierra y Eduardo Gil (papá de Augus-
to Gil, trabajaba como asistente de guarnielería), así como Jesús 
Chica, Darío Agudelo, Gabriel Henao, entre muchos otros. 

Antonio Jesús Mesa Caballero

Talabartero jericoano. Antonio Jesús Mesa Caballero nació en 
Jericó el día 24 de septiembre de 1886 y falleció el 23 de febre-
ro 1959 en Medellín, hijo de Félix Antonio Mesa Ochoa y Elisa 
Caballero Jaramillo. En 1912 Jesús se trasladó a Medellín para 
abrir una talabartería, cerca del parque de Berrío (ver imagen 18). 

1917, en: AHA, Censos, t.2732, d.3 (1917), f. 76v. y 106r. Claudia Arias, “De 
paseo por Antioquia y sus artesanías”, Revista Diners, 2016, disponible en: 
https://revistadiners.com.co/viajes/36161_paseo-antioquia-artesanias/ 
286  Saldarriaga, “El mundo entero”. 
287  Rubén Agudelo (guarnielero jericoano), en entrevista con la autora, 
agosto, 2018.
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Padre en su primer matrimonio de Antonio Mesa Yépes y Gilber-
to Mesa Yépes; fundó la sociedad Manufacturas Mesacé288. Se ha 
dicho, sin embargo, que la empresa Mesacé fue creada en 1910 
en Jericó289. En Mesacé hacían principalmente monturas, y con el 
tiempo se introdujeron nuevos productos, como carrieles y moda 
como las carteras a partir de 1943.

Imagen 19. Publicidad de la talabartería de Antonio Jesús Mesa.290

288  Cámara de comercio de Medellín, s.f., consultado en: 
http://www.camaramedellin.com.co/site/100empresarios/Home/Histo-
rias-Empresariales/Historias-Empresariales/Antonio-Jesus-Mesa-Caballero.
aspx 
289  En el año 2012 Mesacé vendió su empresa a empresarios locales, en 
Francisco Arias, “Mesacé fue vendida a grupo de inversionistas locales”. El 
Colombiano, 2012. Disponible en: 
http://www.elcolombiano.com/historico/mesace_fue_vendida_a_grupo_de_
inversionistas_locales-MGEC_213825
290  Pérez y Restrepo, Medellín en 1932.



Origen del Carriel en Envigado

119

Darío Agudelo Bermúdez 

Hijo de Luis Emilio Agudelo y Ana de Jesús Bermúdez, casados 
en 1930. Se casó con Marina Bohórquez Garcés con quien tuvo 8 
hijos. Aprendió de Gildardo Uribe y ha sido maestro de sus hijos 
y de otros artesanos como Augusto Gil y su hermano Jorge. Darío 
tiene varios hijos dedicados a la labor guarnielera en Jericó, como 
Oliveiro Agudelo Bohórquez, John Jairo, Saulo, y Rubén Darío. 
Santiago y Sebastián Agudelo, hijos de Saulo se han involucra-
do a sus hijos en la elaboración del carriel, así como Carolina y 
Alejandra, hijas de Rubén Darío, laboran en su taller. Durante el 
tiempo que trabajó en el taller de Lito Velásquez, rápidamente 
logró la dirigencia de la guarnielería en el taller, como comenta 
Darío y su hijo Rubén291:

Mi papá aprendió a los 6 meses de haber entrado al taller de Lito, 
el maestro de él fue Gildardo Uribe, pero era gente muy toma 
trago, mi papá llegó siendo una persona más sana, no fue un tipo 
de licor, entonces qué pasó, que Lito depositó la confianza en mi 
papá y lo nombró como el que manejaba el taller” (Rubén Agu-
delo) [...] “Lo que pasó es que Gildardo Uribe ya estaba cansa-
do, entonces me dijo a mí, yo te voy a enseñar bien para que tra-
baje bien pulido [...]. Lito Velásquez que era el dueño del taller 
era muy perezoso para madrugar entonces cuando llegaba al ta-
ller todos estaban ahí sentados esperándolo, no le largaba llaves 
a nadie, después Lito me dio las llaves a mí (Darío Agudelo). 

Darío Agudelo fue maestro guarnielero de los hermanos Augus-
to y Jorge Gil, además de múltiples artesanos en sus ocho años 
y medio que trabajó en el taller de Lito, además del tiempo por 
fuera del mismo. Con su taller propio ha sido uno de los guarnie-
leros que más tiempo ha permanecido con la tradición de manera 

291  Darío Agudelo y Rubén Agudelo (guarnieleros jericoanos, padre e 
hijo respectivamente), en conversación informal con la autora, agosto, 2018.
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ininterrumpida en Jericó. Guarnieles elaborados para personajes 
famosos e importantes, como Ronald Reagan, George Bush, el 
papa Juan Pablo II, entre otros, fueron elaborados por Darío. En 
el año 1987 le fue concedido el Premio Nacional a la Maestría Ar-
tesanal en 1987, así como a su hijo y maestro Rubén Agudelo en 
el año 2016. El hermano de Darío, Alberto Agudelo Bermúdez, 
fue a vivir al Municipio de Andes donde estableció una guarnie-
lería, con el nombre de Jericó. Actualmente los guarnieles que se 
obtienen para la Fiesta del carriel en Envigado son elaborados por 
la familia Agudelo en Jericó. 

Raúl Cañas

Se menciona como guarnielero jericoano que migró a Medellín. 
Ciudad en la que falleció292 

Darío Rodríguez Porras

Guarnielero, trabajaba junto con Jesús Santamaría en un taller 
como socios en Jericó. Jesús Santamaría fue padre del también 
artesano Mario Santamaría. Comenta el guarnielero Rubén Agu-
delo293: “ellos tuvieron el taller hasta hace como unos 17 o 18 
años aproximadamente, porque de ahí la cogió mi hermano John 
Jairo, y luego esa esquina la cogió mi hermano Saulo que actual-
mente está ahí en esa guarnielería. Pero Saulo montó con su razón 
social, no con la razón social de ellos”. Los hijos de Darío son 
Henry Rodriguez Pimienta, Yesid Rodriguez Pimienta y Wilson 
Rodriguez Pimienta, quienes aprendieron el oficio y se traslada-
ron al Valle de Aburrá.

292  Rubén Agudelo (guarnielero jericoano), en entrevista con la autora, 
agosto, 2018.
293  Rubén Agudelo (guarnielero jericoano), en entrevista con la autora, 
agosto, 2018.
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Manuel Parra

Guarnielero jericoano mencionado por Rubén Agudelo294.

Hernando Tamayo Porras

Jericoano y siempre vivió en este municipio. Actual guarnielero 
colaborador en el taller de Darío Agudelo en Jericó. Primo herma-
no de Darío Rodríguez. Anteriormente trabajó con Manuel Parra. 
Su hermano, Oriel Tamayo Porras, fue un guarnielero con taller y 
razón social propia en Aranjuez (Medellín), que además colaboró 
con el taller de Sigifredo Calle Arango. Su tía Tulia Porras se casó 
con José Santamaría, de esta manera su familia se vincula con los 
Rodríguez y los Santamaría295.

Arturo Rojas 

Guarnielero Jericoano. Mencionado por Hernando Tamayo Po-
rras296.

Guarnieleros en Medellín

Ángela Carmona 

Ángela Carmona fue dueña de un taller en Medellín donde 
se elaboraba guarnielería y otros artículos de cuero como 

294  Rubén Agudelo (guarnielero jericoano), en entrevista con la autora, 
agosto, 2018.
295  Hernando Tamayo (guarnielero jericoano), en entrevista con la auto-
ra, agosto, 2018.
296  Hernando Tamayo (guarnielero jericoano), en entrevista con la auto-
ra, agosto, 2018.
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tapetes, monturas y cuchubos, para caballos. Único taller en 
funcionamiento para la década de 1980 administrado por una 
mujer. Esto es interesante si se reconoce que la elaboración del 
carriel ha sido una práctica generalmente masculina.

“El carriel envigadeño solo se hace hoy en día en el taller de Ánge-
la Carmona”. En los talleres grandes como el de Ángela Carmona 
o el de Rodrigo Ortega se fabrican 45 carrieles semanalmente”297.

“Hoy en día pocas personas cosen el carriel a mano. En 
Envigado aún lo hacen las mujeres de la familia González: una 
de ellas trabaja en el taller de Ángela Carmona, dedicada exclu-
sivamente a hacer estos carrieles considerados ahora como muy 
especiales”298. Según la investigadora Sandra Turbay para 1986 la 
Sra. Ángela Carmona tenía alrededor de 40 años, y había finaliza-
do sus estudios de bachillerato. Ella se encargaba de administrar 
y ayuda a confeccionar el carriel. Dice Turbay: “en el taller hay 5 
encargadas de lo relativo a las bestias. Pocos hicieron la primera 
completa. Los aprendices y ayudantes son jóvenes mientras que 
el Sr. que corta el cuero y los cocedores son adultos con muchos 
años de experiencia. [Su taller] está ubicado en 2 habitaciones. 
Allí mismo vive la dueña del taller quien puede así combinar su 
trabajo en la casa y el taller”299. Su taller surtía al almacén Regi el 
total de su producción para esta época, a cambio de que el alma-
cén mencionado le otorgara cueros.

297  Turbay, Marroquinería, 55 y 61.
298  Turbay, Marroquinería, 38.
299  Turbay, Marroquinería, 2.
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Rodrigo Ortega 

Rodrigo tenía su taller en Medellín, en el barrio Belén, para el 
año 1986. Producía carrieles para caballero y dama, monturas y 
aperos para bestias. Producía, siempre para la fecha mencionada, 
28 carrieles semanales. Rodrigo se encargaba de la administra-
ción del taller (capitalista), para la elaboración de los carrieles se 
dedican tres artesanos, y otros 12 empleados hacían monturas y 
aperos300.

Darío Martínez

Guarnielero de Medellín. Producía carrieles redondos y cuadra-
dos de nutria, tigrillo y becerro301.

Otros artesanos

Carlos Mario Arango

Artesano con taller en Copacabana302.

Ignacio Valencia

Artesano con taller en Bello303.

300  Turbay, Marroquinería, 4.
301  Turbay, Marroquinería, 11.
302  Mencionado en Turbay, Marroquinería, 21.
303  Mencionado en Turbay, Marroquinería, 22.
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Capítulo IV. Imaginarios y representaciones sobre el carriel 
en el mundo antioqueño

“El carriel es por excelencia obra de la montaña y para el mon-
tañes. Sus fuentes remedan la topografía antioqueña y caldense 
[…] y luego, más en pequeño, ¿no se calca allí también la es-
tructura del hogar campesino?”. Rodrigo Correa.304

El carriel se consolidó como objeto representativo de la cultu-
ra regional de Antioquia (aunque había sido incorporado en el 
habitus de otros comerciantes, campesinos y arrieros del país) 
cuando la imagen de la vieja Antioquia (la de la colonización, la 
de la apertura de los caminos, la de los pioneros, la de ocupación 
de tierras, la de las peleas con navajas, la de las mulas y alparga-
tas) claudicaba. Lo que antes era un artículo que hacía parte del 
modus laborandi de un importante sector ocupado en la actividad 
de comercio en la región antioqueña, ha continuado por volverse 
parte de la vida cotidiana de una sociedad que podía prescindir 
cada vez más de los pilares jumentiles de su desarrollo econó-
mico. Se concibe entonces al declive de la arriería como una de 
las causas importantes en la construcción del guarniel como ob-
jeto simbólico, útil en la concepción de una identidad regional, 
lo que no ocurrió con el carnier francés, a pesar de ser objeto de 
admiración, que hacía parte de la vida de los cazadores y de los 
campesinos como se puede ver en la imagen del personaje infantil 
Le Bouillant Achille del gran editor y autor Pierre-Jules Hetzel y 
dibujado por el danés Lorenz Frølich (ver imagen 20). 

Ahora el carriel es un objeto suntuoso que sirve de re-
304  Rodrigo Correa Palacios, De Carriel y ruana (Medellín: sin editorial, 
1976): 11.
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cuerdo, de pieza museal, de decoración, muy apetecida por el tu-
rismo y las exportaciones. Y sin embargo, continúa en la memoria 
colectiva de Antioquia a partir, siguiendo a Paul Ricoeur, de “la 
rememoración, memorización y conmemoración”, un “frenesí 
contemporáneo de ritos y mitos, ordinariamente vinculados a los 
acontecimientos fundadores”305.

La elaboración del carriel en el municipio de Enviga-
do y otros reconocidos municipios de Antioquia ejemplifica con 
claridad que la producción de objetos artesanales no es un 
asunto estático o propiedad exclusiva de un específico grupo 
social, sino que se encuentran en un constante dinamismo y bajo 
diversas formas de apropiación colectiva. La conectividad entre 
talleres rudimentarios o capitalistas, artesanos y aprendices, for-
mó parte de un contexto específico de producción de mercancías 
que se distribuyeron y movilizaron por un territorio multiescalar, 
permitiendo que el flujo de la enseñanza, y, por tanto, la reproduc-
ción del oficio, se haya mantenido en el tiempo; lo que también 
fue posible gracias al beneficio aportado por los demandantes: 
arrieros, campesinos, cafetaleros, mineros o habitantes de áreas 
urbanas, que, inmiscuidos en una vida social y económica común, 
fueron ‘exigidos’ a una interrelación local y territorial. Así, los 
guarnieles, difundidos inicialmente por el trabajo arriero, las vi-
das andariegas, y los procesos de colonización, asumieron con el 
pasar de los años un rol íntimo en la vida de las masas populares, 
siendo continuamente funcional y estético en sus labores y vesti-
menta. Este dinamismo llevó sin embargo a confusiones y críticas 
por el rumbo del guarniel, en sus cambios materiales y simbólicos 
referidas continuamente a la pérdida de su uso real, o tradicional. 

305   Paul Ricoeur, La memoria, la historia, el olvido (México: FCE, 
2004): 117.
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Mientras en los sectores artesanos han descrito la aparición el ca-
rriel de dama u otros diseños como innovaciones del oficio e in-
cluso como necesarios para la amplitud del mercado de consumo, 
otros concibieron esto como la pérdida de su esencia, ligada al 
trabajo masculino y sostenida de un mito racial y patriarcal paisa; 
de ahí que la descripción visionaria de Carrasquilla que se inclu-
yó al inicio no tenía tantos adeptos, a pesar de las oportunidades 
que daba tener un público más amplio a la guarnielería.  En 1941 
Benjamín Ángel Maya escribe306, por ejemplo:

El tradicional carriel, de puro cuero de nutria carnívora, con 
ancha riata o terciadera de charol, adornada de ojaletes nique-
lados, de catorce bolsillos y una secreta especial […] ha desa-
parecido, o mejor, está desapareciendo, a la vez que se merma 
su prestigio, su categoría como prenda indispensable de una 
raza que le rendido siempre tributo de intimo cariño y del más 
ejemplar compañerismo.

[...] Ya no cabalga victorioso sobre los recios y fornidos lomos 
del arriero, del rústico campesino paisa que lo acaricia, sosteni-
do por ancha y ojaleteada terciadera que cruza el peludo pecho 
varonil, abrigado por el calor de la ruana hogareña […] Pobre 
carriel, enseñado a ser macho de verdad; a guardar tantas cosas 
que simbolizan costumbre y hombría.

[...] Ahora lleva entre sus pliegues secretos ¡qué destino! El 
lápiz labial, un espejo diminuto, un pequeño y vacío monede-
ro […] y asiste, aplanchado y aburrido a reuniones femeninas, 
entre bizcochos y tazas de té […] El guarniel de nutria abajeño, 
de la clase masculina popular, saltó, sin pensarlo, a la dama ele-
gante, presumida y encopetada. Mañana nos obligarán a llevar 
sombrilla, cartera, enaguas y sostenes.

Hoy en día, las discusiones están referidas principalmente a los 

306  Rodrigo Correa Palacios, Enjalmas y muleras: Antología paisa (Me-
dellín, 1978), 21-22.
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materiales que componen su elaboración, y su crítica se limita 
al escaso uso que le dan las nuevas generaciones locales, como 
prenda habitual. La incorporación de materiales sintéticos si bien 
podría aumentar beneficios económicos para sus creadores, no 
corresponde con la tradicional forma del carriel duradero y de 
calidad, como mencionó en repetidas ocasiones Rubén Agude-
lo307. El desconocimiento de las personas de un carriel ‘legítimo’, 
aunado al poco uso diario, comparado con la labor campesina y 
arriera, son argumentos cómodos para introducir mayor cantidad 
de este tipo de materiales, abaratar costos y permitir una mayor 
masificación en su producción308. En resumen, mientras en épocas 
pasadas su discusión estaba dirigida al cambio en el uso de género 
y/o rango etario, hoy el debate se establece a partir de los concep-
tos de calidad y autenticidad cultural.

307  Rubén Agudelo (guarnielero jericoano) en entrevista con la autora, 
agosto 2018
308  Sobre la reproductibilidad técnica ver Walter Benjamín, La obra 
de arte en la época de su reproductibilidad técnica (Madrid: Taurus. ([1936] 
1973).
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Imagen 20. Le Bouillant Achille con un fusil y un carnier.309

Ahora bien, retomando lo mencionado por Paul Ricoeur sobre 
la conmemoración de un objeto cultural, veremos dos ejemplos 
en Envigado de la importancia que ha tenido el guarniel en sus 
expresiones culturales e identitarias del pueblo.

La orden del carriel como representación de identidad

El carriel ha formado parte de la construcción identitaria de la an-
tioqueñidad, al igual que otros elementos hoy ‘típicos’ de la vesti-
menta rememorada. El deseo de darlo a conocer a otras zonas del 
309  Dibujo de Lorenz Frølich. Extraído de: Pierre-Jules Hetzel, Made-
moiselle Frisson, Le Bouillant Achille (París: J. Hetzel Éditeur, 1903): XVI.
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país y por fuera de las fronteras nacionales ha sido indispensable 
en el mismo proceso de apropiación colectiva del objeto. Además 
de ser un medio material en la presentación del país en el extran-
jero, como un artículo ‘embajador’ o incluso, como parte de una 
continua promoción turística.  

Esto llevó a la creación de la Orden del Carriel como me-
dio para otorgar reconocimiento a personajes destacados en di-
versas áreas de prestigio, como la política y la iglesia, u otras per-
sonas que por sus méritos pudiera ser condecorado con un carriel, 
al mejor estilo ‘antioqueño’. En 1961, Hernán Escobar Escobar, 
quien fue Director del Archivo Histórico de Antioquia, y desta-
cado difusor de los elementos de la cultura antioqueña, viajó a 
Estados Unidos y concedió la Orden del Carriel ‘envigadeño’310 
al Presidente John F. Kennedy. Este fue un hecho de importante 
reconocimiento para el país, difundido por los medios de comu-
nicación como un logro y un avance en su promoción a nivel 
mundial. Así lo destacó el Radioperiódico Clarín:

Constituye ciertamente un motivo de publicidad extraordinaria 
para el país, obtener que el primer mandatario de los Estados 
Unidos pose ante los fotógrafos con un carriel envigadeño […] 
El carriel antioqueño en Washington es un triunfo notable de 
nuestros usos y nuestras costumbres. Hernán Escobar ha rea-
lizado en esta forma una obra de acercamiento que merece la 
gratitud de todos los hijos de esta tierra311

310  Referido principalmente por ser elaborado en Envigado, no por rea-
lizarse bajo un estilo particular.
311  AHM, Radioperiodico Clarín, t. 93, (1961) f.47
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Imagen 21. Arriero, personaje típico del departamento de An-
tioquia, 1953.312

312  Dibujo de E Izquierdo. Extraída de: Epifanio Mejía, “El arriero an-
tioqueño”. Revista de Folklore, No. 2 (1953), 175-177.
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No fue, sin embargo, el único destino internacional del carriel 
‘envigadeño’. El mismo Hernán Escobar, aprovechando su viaje 
a España por motivos de estudio, condecoró en Italia el 8 de julio 
1964 al Papa Paulo Sexto.

El obsequio que Hernán lleva para el Sumo Pontífice consiste 
en un carriel envigadeño, que a juicio de quienes lo han visto 
es el más lindo de cuantos se han producido en el vecino mu-
nicipio. Escobar tiene esperanzas de que el Papa navegante se 
tercie su carriel; pero, de todas maneras, quedará satisfecho con 
la entrega del obsequio313.

Otros reconocimientos se realizaron a favor de políticos colom-
bianos. Gustavo Rodas Isaza miembro del Círculo de Periodistas 
de Antioquia, fue el encargado de colocarle la Orden del Carriel 
al Presidente Alberto Lleras Camargo314. El viernes 8 de marzo de 
1963, en plena campaña política por la ANAPO, llegó a la ciudad 
de Medellín, Gustavo Rojas Pinilla, quien fue condecorado en 
Envigado con la misma Orden y la Ruana315.

Sin embargo, la orden del carriel o este tipo de donaciones 
conmemorativas no fueron exclusivas en Antioquia con carrie-
les envigadeños. El 21 de mayo de 1973 se institucionalizó en 
el Municipio de Jericó la Orden del Carriel Jericoano por acuer-
do N°078 del Concejo Municipal, argumentando que el carriel 
ha sido “un símbolo de arte y de trabajo”316. La Orden podía ser 
otorgada únicamente por una junta especial integrada por un re-
presentante del Consejo Municipal, de la Sociedad de Mejoras 
Públicas, de la Junta de Deportes y del Centro de Estudios y Cul-
tura de la ciudad. Esta Orden Jericoana fue otorgada en 1974 al 

313  AHM, Radioperiodico Clarín, t.174, (1964) f, 243, t.190, f.141.
314  AHM, Radioperiodico Clarín, t.117, (1962) f.164.
315  AHM, Radioperiodico Clarín, t.144, (1963) f.189.
316  “La orden del Carriel de Jericó” Revista Jericó 1974 (3):185-186.
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Reverendo Padre Carlos E. Mesa317, a Manuel Mejía Vallejo, José 
Bernardo Londoño, Francisco Restrepo Correa y a Jesús Arango 
Isaza318.

En resumen, sea a través de la institucionalización de una 
Orden del Carriel o como parte de un simple reconocimiento pú-
blico a personajes destacados, el carriel o guarniel ha sido un ob-
jeto mediador que expresa el orgullo local, integrando en sí, una 
función unificadora en la identidad de los pueblerinos. En Jericó, 
la familia Agudelo luce con orgullo las imágenes de guarnieles 
otorgados a actores de cine, presidentes, y otros famosos extran-
jeros. Como parte de los obsequios al Papa Francisco (Jorge Ber-
goglio) en su visita a Colombia en el 2017, estuvo el carriel como 
representación de la región antioqueña. Su elaboración, dirigida 
por Darío Agudelo Bermúdez, hoy de 86 años, con sus hijos, nie-
tas y nietos guarnieleros conformaron, de manera conjunta, un 
interesante ritual artesanal que expresó claramente este valor cul-
tural.

Las Fiestas del Carriel en Envigado

Las fiestas del carriel iniciaron en Envigado en el año de 1951. 
Continuaron por dos años consecutivos hasta su interrupción en 
1953. Siete años más tarde, entre el 25 de junio y 3 de julio de 
1960 se retomaron hasta el año siguiente. Posterior a la contro-
versial fiesta de 1961 se suspendieron de manera definitiva hasta 
1999 cuando se realizó una nueva agenda festiva entre el 16 al 19 
de septiembre319.
317  “La orden del Carriel de Jericó” Revista Jericó 1974 (3): 253.
318   “La orden del Carriel de Jericó” Revista Jericó 1975 (4): 319.
319  Garcés, Monografía. La Piedra del Ayurá 7 (agosto 
1999): 1 y 15.
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Según Sacramento Garcés (1985: 76) las fiestas del carriel 
fueron propuestas por el envigadeño Hernando Garcés Uribe “en 
el mes de agosto de 1946”. Su interés por las fiestas fue expresado 
como una posibilidad de diferenciación del municipio respecto a 
sus valores identitarios y culturales. Las fiestas pueblerinas temá-
ticas de un elemento cultural como fue el caso de las fiestas del 
maíz en el Municipio de Sonsón eran un ejemplo referente para 
iniciar con unas fiestas propias. El carriel representaba ya para 
esta época un elemento común de la vida rural y urbana de los po-
bladores. En una carta dirigida por Hernando Garcés al periodista 
Bernardo Jaramillo Correa, que apareció publicada en el semana-
rio ‘Ceibas’, éste menciona: “¿Por qué en Envigado no se cele-
bra anualmente la Fiesta del Carriel? Envigado ha sido, hablando 
antioqueñamente, ‘La Mata del Carriel’. Aquí se fabrican lo más 
finos y de mejor calidad y nuestros hábiles talabarteros mantienen 
abastecidos los ya escasos mercados del artículo”.320

Rememorar al carriel era, además, contar de su virilidad, 
asegurar su uso valiente y bravío que representaba el hombre tra-
bajador envigadeño; “El carriel es el símbolo de esta raza […], 
deshormonada ahora por lo aliños y amaneramientos de la civi-
lización”. Teniendo el carriel tal relevancia en la historia de un 
pueblo, siendo además conocido, como escribiría Hernando, por 
algunos importantes personajes internacionales, sus fiestas serían 
buenas referencias del ‘típico’ y funcional objeto, que pocos años 
después lucirían realmente las mujeres concursantes de sus rei-
nados.

Las fiestas, patrocinadas por la Sociedad de Mejoras Pú-
blicas de Envigado, fueron reconocidas por su oferta de activi-

320  Garcés, Monografía, 3era edición, 76.
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dades lúdicas, por la algarabía de sus bailes, shows, cabalgatas y 
música, por su variedad gastronómica, y principalmente, por la 
expectativa de su concurso estrella: la elección de la Reina del 
Carriel. El reinado fue el eje fundamental de toda la semana de 
fiestas; las mujeres concursantes, junto con sus patrocinadores, 
comités y amigos competían en la búsqueda de fondos económi-
cos para definir su victoria. En 1951 las mujeres candidatas fue-
ron la salgareña Fabiola Aristizábal con 18 años y la envigadeña 
Virginia Mejía Diez de 20 años, ganadora en la ocasión321. Los 
reinados de las fiestas realizadas en las décadas de 1950 y 1960 
fueron en beneficio de la construcción y mantenimiento de la Bi-
blioteca ‘José Félix de Restrepo’.

Para el año 1960, las fiestas del carriel se realizaron entre 
el 25 de junio y el 3 de julio, iniciando con el desfile de carrozas 
típicas en presentación de las candidatas Teresita Pineda y Blanca 
Luz Mejía322. Similar a ocasiones anteriores, ocurrieron las ventas 
de los ranchos en la Plaza Principal, el baile típico con orquesta 
que en esta ocasión se desarrolló en el Club Colombo, y serenatas 
obsequiadas por las candidatas, entre otras actividades. La Jun-
ta Central estaba integrada por Alonso Hoyos Gómez, Humberto 
Uribe, y Héctor Gómez Gallego323.

A pesar de su interrupción en años anteriores, las fiestas 
del carriel eran ya reconocidas fuera de la región antioqueña. Para 
esta festividad, la Junta promovió el evento en diversas oficinas 
de turismo, nacionales e internacionales. Además, la empresa de 
aviación ‘Línea Aérea Taxader’ se asoció con los organizadores y 

321  La Piedra del Ayurá (6), julio de 1999, 7.
322  AHM, Radioperiodico Clarín. t. 43, f.32 y f.115.
323  Periódico Ceibas (195), octubre, 1997, 10.
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ofreció dos pasajes aéreos “incluyendo toda clase de gastos para 
la señorita que salga elegida como reina de dicho certamen turís-
tico y uno de sus acompañantes”324

La reina elegida fue Teresita Pineda Duque y el responsa-
ble de coronarla fue  Luis Guillermo Echeverry, presidente de la 
Asociación Colombiana de Agricultores (SAC)325.  

El recaudo total, hecho con los votos por las dos candi-
datas, superó la suma de cuarenta y cinco mil pesos. Más 
de veinticuatro mil correspondieron a la señorita Pineda 
Duque, y los veintiún mil restantes a su gentil contendora, 
Blanca Luz Mejía […] Con anterioridad se había anuncia-
do, y anoche se ratificó, que el club “el Rodeo” candidati-
zaba a Teresita Pineda como candidata de ese centro social 
para el reinado galante de las flores que se efectuará en la 
ciudad de Medellín en el presente mes de julio326.

Un hecho particular a inicios de la fiesta fue el levantamiento de 
un toldo que de manera sorpresiva mostraba guarnieles elabora-
dos en el Municipio de Jericó. Ante este episodio, mencionó el 
Radioperiodico Clarín327, se incitaba los envigadeños a que mos-
traran sus carrieles para no verse superados en su propia locali-
dad.

De todas maneras, la fiesta transcurrió con normalidad, 
días previos se estrenó el “Bambuco ‘Envigadeña Querida’, con 
la participación de grupos del municipio y su autor Alfonso Rive-
ra Buitrago”328 y quedó establecida la morcilla como un alimento 
insigne del evento, que, por ser un buen acompañante del aguar-
diente, registró récord en su venta respecto a ocasiones anterio-

324  AHM, Radioperiodico Clarín, t. 42, f.229. 
325  AHM, Radioperiodico Clarín, t. 42, f.378.
326  AHM, Radioperiodico Clarín, t. 45, f.95.
327  AHM, Radioperiodico Clarín, t.44, f. 150.
328  AHM, Radioperiodico Clarín, t. 44, f. 97.
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res329. Para finales del mes de agosto de 1961 se presentaron a las 
candidatas Teresita Uribe, Teresita Duque y Stella Islinda330 para 
participar en la siguiente fiesta del carriel que se llevó a cabo del 
7 al 15 de octubre331. María Teresa Duque fue coronada reina por 
Alberto Londoño González, celebración que fue convocada en la 
Casa de Cosiaca, en el transcurso final de la fiesta332

Posterior a esta semana de celebraciones, las tensiones 
ya existentes entre el padre Eugenio Villegas representante de la 
Iglesia Católica de Santa Gertrudis y los organizadores de la So-
ciedad de Mejoras Públicas se exacerbaron. El padre Villegas ha-
bía hecho público su descontento del desorden moral, escándalos 
de prostitución en el parque y en el atrio mismo del templo. Todo 
ese “caos” que rompía el orden y la tranquilidad, en el consumo 
excesivo de alcohol y demás actividades festivas que poco corres-
pondían con la moral cristiana333. 

Las cantinas amanecen con tres o cuatro borrachos caí-
dos de la rasca, debiendo hasta los calzoncillos. Lo mismo 
pasa en las casetas del parque. Este panorama es que le 
daña el genio al padre Duque y al padre González y los 
obliga a subir al púlpito a echar maldiciones en la misa de 
las cinco de la mañana. Todo lo que se logra en semana 
santa, se echa a perder en las fiestas del carriel334. 

Para finales de octubre de 1961 el conflicto se evidenció con una 
acusación del sacerdote Fernando Gómez durante la ‘Hora Cató-
lica’, en Radio Visión. Sus declaraciones no sólo estuvieron re-
329  AHM, Radioperiodico Clarín, t. 45, f.91.
330  AHM, Radioperiodico Clarín, t. 89 f. 338.
331  AHM, Radioperiodico Clarín, t. 89, f. 179.
332  AHM, Radioperiodico Clarín, t. 90, f. 260.
333  El domingo 23 de octubre de 1961 se realizó la ceremonia de repara-
ción religiosa por los eventos ocurridos durante la fiesta. Consulta en: AHM, 
Radioperiodico Clarin, t. 92, f. 55-57.
334  Vanegas, Del Carriel y la Guayaba, 140.
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lacionadas con la denuncia a los bailes públicos, sino a las dudas 
que los mismos percibían en el manejo de los ingresos económi-
cos, además de la ausencia de envigadeñas en la candidatura del 
reinado y otros protagonistas de la organización, tal como vemos 
en los siguientes párrafos reproducidos de manera textual por ra-
dioperiódico Clarín:

Los promotores de la fiesta del carriel, empleados públicos 
casi todos, o no son de Envigado o no viven allí. Tampoco 
vive allí el presidente de la sociedad de mejoras públicas, 
alma del festival. Ninguna de las candidatas era de Envi-
gado […] Con un mes de anticipación, los seis párrocos de 
Envigado se dirigieron al señor alcalde para solicitarle la 
prohibición de bailes públicos, la presencia de mujeres de 
mala vida y una duración de tres días en lugar de ocho. El 
burgomaestre no contestó la atenta nota de los venerables 
párrocos y parece que entendió las cosas al revés335.

Si damos fe a los reporteros de la prensa, durante ocho 
días se vendieron toneladas y toneladas de aguardientes y 
de cervezas. El dinero, pues, debió haber llegado como un 
caudaloso río a la amplia caja de la sociedad de mejoras 
públicas […] amanecerá y veremos, como dice el refrán336.

A pesar de las fuertes denuncias, no parece que la Sociedad de 
Mejoras Públicas de Envigado (SMP) se haya referido a éstas 
como determinantes en su decisión de continuar con la organiza-
ción del evento, y, sin embargo, la fiesta de 1961 fue la última de 
la década. En una reseña histórica de la celebración publicada en 
el periódico mensual Ceibas, propiedad de la SMP337, no se hizo 
referencia a la preocupación eclesiástica, sino a las dificultades 
posteriores para obtener patrocinios y lograr la convocatoria de 
las candidatas para el reinado.  

335  AHM, Radio periódico Clarín, t.92, f.57.
336  AHM, Radio periódico Clarín, t.92, f.114.
337  Periódico Ceibas (195), octubre de 1997, 10.
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En el año de 1962, la junta organizadora inició nuevamen-
te los preparativos de la festividad, una vez más fue truncada por 
los diversos aprietos mencionados. La Iglesia Católica y la Junta 
Central convinieron una forma de evitar la fiesta sin ocasionar 
pérdidas económicas a la SMP, tal como reseña el secretario de la 
Junta Héctor Gómez Gallego338:

Siendo entonces yo Rector del Instituto Nocturno de Bachillerato 
[…] se constituyó otra junta Central para la fiesta del Carriel, 
pero a beneficio de este plantel, integrada por el Dr. René Mesa 
Arango, el Dr. Hernán Puerta Cardona y yo como Secretario. El 
Padre Pablo Villegas estaba dispuesto a no permitir más esas fies-
tas, para lo cual por todos los medios nos ‘bloqueó’ impidiendo 
los patrocinios de las empresas de siempre. Y entonces ocurrió 
esto: Don Pastor Garcés era profesor de Religión en el Nocturno 
e intermediario con el Padre Pablo, y vino a decirme: Rector, le 
manda a decir el Padre Pablo que cuánto dinero aspiran a conse-
guir en las fiestas. Dígale por favor al Padre Pablo, que aspiramos 
a $20.000. Don Héctor, le manda a decir el Padre Pablo que si 
no hace esa fiesta le consigue los $20.000. Me reuní entonces 
con René y Hernán, les hice saber lo del bloqueo, nadie aceptaba 
como candidata y nada podríamos hacer y ello me dijeron: ‘páre-
le la caña al Padre Pablo’. Entonces le dije a Don Pastor: Dígale 
por favor al Padre Pablo que no voy a hacer la Fiesta y que le 
acepto los $20.000; el Padre Pablo puso a todas las mujeres de la 
parroquia a hacer empanadas y como a los dos meses Don Pas-
tor llegó con el cheque por dinero prometido menos unos pocos 
pesos.339 

Pasados estos hechos y 37 años más de ausencia de la conocida 
fiesta envigadeña, se retomó en el año de 1999 crear una nueva 
Junta, oficializada esta vez por la Administración Municipal. Por 
338  Existe una confusión en diversas fuentes sobre la fecha de la última 
fiesta realizada. Héctor Gómez y la Sociedad de Mejoras Públicas menciona-
ron que ocurrió en 1962, sin embargo, esto no coincide con las fuentes prima-
rias consultadas por la investigadora. Las candidatas del reinado que Héctor 
menciona para la fiesta de 1962, son para las fuentes primarias las de 1961, 
siendo ésta la última en el registro. 
339  La Piedra del Ayurá (7), agosto 1999, 15.
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acuerdo n° 017 del 2 de mayo de 1999 se acordó la oficialización 
de las fiestas del carriel “como manifestación de las tradiciones 
del pueblo envigadeño y como expresión colectiva de nuestros 
valores folclóricos, artísticos y culturales”340. La Junta estuvo in-
tegrada por el Alcalde Héctor Londoño Restrepo, un representan-
te del Concejo Municipal, un representante de las instituciones 
cívicas o culturales con domicilio en Envigado, un representante 
de las organizaciones de comerciantes de la ciudad y el coman-
dante de la policía del municipio. 

Bajo el lema “Identidad de nuestro pueblo para la paz” 
las fiestas acontecieron entre 11 y el 19 de septiembre, con las 
ya mencionadas típicas carrozas, danzas, además de corridas de 
toros, conciertos para jóvenes, tangovia, cabalgata, tablado y or-
questa, entre otras actividades. La ganadora del reinado intermu-
nicipal fue la envigadeña Carolina Escobar Parra, compitiendo 
con 23 representantes de otros municipios341. 

Las fiestas continuaron del 19 al 23 de julio en el año 
2000, en conmemoración, además, del 80° aniversario de la SMP. 
Liliana María Agudelo Escobar fue la reina del certamen342. Pos-
terior a esta fecha, las fiestas del carriel se han realizado de ma-
nera intermitente hasta la actualidad, lo que ha llevado a grupos 
interesados, como la corporación Corcarriel, a buscar alternativas 
y reconocimientos del valor cultural de la fiesta para augurar su 
tradición en el municipio.

340  La Piedra del Ayurá (5) junio, 1999, 7.
341  La Piedra del Ayurá (9) octubre, 1999, 1.
342  La Piedra del Ayurá (18), agosto, 2000, 1.
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Imagen 22. La reina de la primera fiesta                                                 
del carriel, en AHA, Fondo Archivo Fotográfico y Fílmico.
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Imagen 23. Participantes de la primera fiesta del carriel en AHA, Fon-
do Archivo Fotográfico y Fílmico.     
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Conclusiones

De origen confuso (en su estilo y etimología), el carriel ha sido 
parte del blasón de la “antioqueñidad” durante muchos años. Los 
antioqueños, incluso los de regiones más alejados de la región 
central del departamento, lo usan con orgullo y es infaltable en el 
día de la antioqueñidad (día en el que es posible ver incluso per-
sonas del Urabá lucirlo junto al conjunto de arriero) y en la fiesta 
de la Feria de las Flores. Por lo tanto, se ha propuesto en este 
estudio un examen de su consolidación como objeto cultural a 
partir de lo que los historiadores llamamos “tradición”, concepto 
que va pari passu con la frase del escritor español Ramón María 
del Valle-Inclán de que “las cosas no son como las vemos sino 
como las recordamos”, que a los hechos del pasado se le pueden 
sobreponer los intereses y percepciones del presente.

Esto no sólo se puede ver en el hecho de que al carriel se 
le considere como un objeto imprescindible de la cultura de todo 
el departamento antioqueño, cuando no fue completamente así, 
sino también en la forma en que la prensa y la tradición oral ha 
difundido los posibles orígenes de esta palabra. La relación con 
dos extranjerismos (carry all y cartier) ha primado en el saber 
cotidiano y ha impedido un acercamiento más serio a su posible 
etimología o, al menos, a un posible parentesco con otras fuentes. 
El recorrido etimológico y estilístico del carriel que se ha brin-
dado acá refleja dos posibles variaciones plausibles de su proce-
dencia: o se trata de un neologismo producto de un extranjerismo 
(carnier y carniere) o se trata de un neologismo que se originó 
por el uso de términos castizos (guarniel y garniel) que era usado 
equivalentemente para designar un bolso de cuero. Esta última 
variación es la que más se ha considerado en este estudio, pues 
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no sólo es revelador el hecho de que el oficio de los artesanos del 
carriel sea llamado guarnielería sino que las fuentes lexicográfi-
cas y gramaticales acercan más éste a una raíz hispánica; como le 
pasaba a la pequeña Dorothy, la respuesta siempre ha estado a la 
vuelta de la esquina. Sumado a esto, es revelador lo que Emilio 
Robledo Uribe anota sobre la enorme conexión con los términos 
castizos que tiene el habla antioqueña y caldense, dialectos en 
los que desfilan cientos de arcaísmos, algunos mal pronunciados, 
pero que conservan una morfología similar a la palabra que le dio 
origen343. Por el contrario, no se conoce una fuerte conexión del 
habla popular de Antioquia de los siglos XVIII y XIX con idio-
mas extranjeros, sobre todo cuando la inmigración a Colombia, y 
principalmente a Antioquia, fue muy baja durante dichos siglos344. 

Pero si del exterior no se recibía una cuota migratoria im-
portante, el movimiento demográfico interno en la provincia de 
Antioquia y sus alrededores sí fue muy significativo desde fina-
les del siglo XVIII hasta principios del siglo XX; este episodio 
conocido en la historiografía colombiana como “colonización 
antioqueña” fue el marco idóneo para que los colonos, princi-
palmente los arrieros, se destacaran y encarnaran el ideal de la 
antioqueñidad: el hombre blanco, berraco y “echa’o pa’lante”; al 
mismo tiempo permitió que al guarniel se le agregaran elementos 
nuevos, como las pieles de animales silvestres, para que se creara 
un nuevo tipo de bolso de cuero, el que Rafael Uribe Uribe exigía 
su distinción, con toda razón, de sus parientes hispánicos. En este 
mismo proceso histórico el gobierno y los habitantes de Antioquia 

343  Emilio Robledo Uribe (1949). “Orígenes castizos del habla popular 
de Antioquia y Caldas”. Thesaurus 5 (1, 2 y 3): 176-191.
344  Rodrigo de J. García Estrada, Los extranjeros en Colombia (Bogotá, 
Planeta, 2006).
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pudieron ocupar muchas de las zonas vacías; entre éstas la del 
Suroeste resultó ser clave para el Valle de Aburrá y el municipio 
de Envigado, cuyo mercado de cueros floreció al mismo tiempo 
que crecía el mercado del ganado mayor en las aldeas y distritos 
de dicha zona, principalmente en Jericó donde el carriel también 
adquirió una gran importancia, lo que se debió en gran medida a 
la cuota demográfica de Envigado y del Valle de Aburrá. Lo que 
sucedió durante esos años no se repitió más; en el siglo XX el 
desarrollo industrial de Antioquia dio un golpe mortal al merca-
do de cueros, el cual nunca alcanzó una fase industrial como sí 
lo hizo los textiles y otros productos de sectores secundarios de 
producción.

Pero la consolidación del proceso de colonización moder-
na, como se ha dicho, no hubiera sido posible sin el arriero, ficha 
clave del desarrollo e integración económica del territorio nacio-
nal y, particularmente, de la provincia de Antioquia. Al mismo 
tiempo también fue clave para la conexión física de los territorios 
en épocas anteriores a dicho proceso, pues, como se ha expuesto, 
la cría de ganado o la importación de ganado en Antioquia tuvo 
lugar desde los tiempos de la ocupación española del territorio y 
alcanzó importantes números (en el número de cabezas como en 
el flujo de comercio de semovientes) durante el siglo XVIII. Para 
el XIX la arriería adquirió dimensiones inusitadas, tal como se 
observa en algunos de los datos compilados sobre el número de 
arrieros y de cabeza de ganado mular en el Valle de Aburrá, pero 
a este auge sólo le quedaban unos cuantos años antes de que la 
modernización en transportes y comunicaciones llevara al sepul-
cro a los arrieros.

Como se ha aclarado a lo largo de este estudio, el arriero 
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se convirtió desde finales del siglo XIX y principios del siglo XX 
en el referente cultural de la antioqueñidad, pero antes de que se 
le considerara el summum de tal expresión cultural y regional se 
le veía como un individuo de difícil trato, tosco, violento y algo 
así como la hez de la sociedad, opinión que no era distinta en 
otras partes del mundo, ¿qué tuvo que pasar para que sus tachas 
se convirtieran en virtudes y todas sus virtudes consonaran con 
las que el pueblo de una cierta zona de Antioquia venera y ad-
mira?. El desarrollo económico de Antioquia se separó en cierta 
medida del orden jerárquico de los oficios del Antiguo Régimen, 
aquellos que se resumen como de carácter “noble” e “innoble”; 
la élite antioqueña y el pueblo llano se percató que en el trabajo 
manual y en el desgaste físico no había deshonra, y concibieron 
a la arriería, a la medida en que la frontera agropecuaria y minera 
de la provincia se expandía, como un factor clave en el desarrollo 
económico y hasta en una forma de ascenso social. 

Y ¿qué es del arriero antioqueño sin su carriel? así como 
Tomás Carrasquilla hablaba de la relación casi simbiótica entre 
el minero y el carriel, Epifanio Mejía, “el poeta triste”, ya hacía 
clara tal relación con el arriero en un poema de la segunda mi-
tad del siglo XIX345, antes de que la imagen de Juan Valdez se 
consolidara y le diera la vuelta al mundo. Y ¿qué es de un carriel 
sin un guarnielero? ¿Cómo se pudo crear un mercado del carriel 
en un distrito parroquial no muy poblado, en un valle alejado y 
quebrado, que apenas podía integrar los mercados de ciertas zo-
nas cercanas? A este respecto las alianzas familiares y comercia-
les de artesanos y talabarteros que brotaron desde el siglo XIX en 
Envigado resultan clave para entender el papel de los envigade-
ños en la gestación y creación del carriel. La familia Escobar, los 
345  Epifanio Mejía, “El arriero antioqueño”.
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Arango, los Uribe, y demás, mostraron vocación en la elabora-
ción de productos de cuero y en artesanías desde dichos tiempos; 
algunos de estos, por ejemplos los Arango y Santamaría, migra-
ron a Jericó y dejaron huella en la historia de la guarnilería de 
este municipio, otros permanecieron en Envigado o se movieron 
a la capital del Estado de Antioquia y formaron sus negocios en el 
centro de la ciudad. Sumado a esto, las relaciones de parentesco 
de muchos de los guarnieleros que se han incluido acá permiten 
deducir una forma de ocupación en cierto oficio que se dio en 
grandes clanes familiares en una provincia muy endogámica; este 
oficio se heredó en muchos casos y creó marcas particulares para 
los carrieles, marcas que terminaron por corresponder al apellido 
de cada familia y a cada taller.

Pero después del furor guarnielero vino la decadencia 
para muchos talleres, por lo que el futuro del carriel ha estado 
tambaleándose durante varios años. No es gratuito entonces que 
su porvenir ha tendido a buscar su resguardo en las festividades 
y en las conmemoraciones que lo continúan evocando y no en 
las leyes del mercado que terminan siempre por extinguir varios 
oficios. Su lugar para la posterioridad ha sido también asegurado 
por la voluntad de crear eventos de carácter público en algunos 
municipios de Antioquia y, principalmente, en el de Envigado. 
La creación de una orden que lleva su nombre y también el porte 
de este objeto resultó ser clave para que su imagen impregnara 
la mente y el recuerdo de los colombianos. Tal como se vio, a 
diversas personalidades de talla nacional e internacional se les ha 
obsequiado carrieles o se les ha dado la orden (como destaca la 
elección surrealista de otorgarle este reconocimiento a dos perso-
najes públicos diametralmente opuestos: Alberto Lleras Camargo 
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y Gustavo Rojas Pinilla). Pero dicha orden también tuvo su com-
petidor, pues no hay que olvidar que la disputa regional con Jericó 
respecto a la autoría del carriel llevó a que este municipio también 
creara su propia orden, con toponímico diferenciador. 

Las fiestas del carriel son, para decirlo casi en términos de 
la poesía épica clásica, su apoteosis, en ellas se consolida toda la 
imagen del pasado que la antioqueñidad busca rescatar, en ellas 
confluyen los excesos de la “comistraja” de la era dorada de los 
arrieros, la que sólo pudo inventar, a decir de Tomás Carrasquilla, 
la “gula hispanoantioqueña”, de la bebida y la festividad desen-
frenada; y no de manera gratuita alarman a los curas párrocos, 
que ya no sólo desde los púlpitos de las iglesias, sino desde la 
radio y otros medios de comunicación, lanzan el grito al aire para 
luchar contra la corrupción de las costumbres, de la moral cristia-
na, de la paz de la parroquia y hacen el llamado por la búsqueda 
de la eutrapelia. Pero sobre esto, se impone la fiesta, la memoria y 
el recuerdo de la importancia del carriel, que ayer, hoy y mañana 
está en el corazón del pueblo antioqueño. 
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